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Esta acumulación originaria juega, en 
la economía política, casi el mismo papel 
_ que, en teología, el pecado original. Adán 
mordió la manzana y, con ello, cayó el pe- 
cado sobre el género humano. Su origen se 
explica si se relata como úna. anécdota del 
pasado. En épocas muy lejanas había, de un 
lado una élite diligente , inteligente y so- 
bre todo, frugal; y, de la otra, lumpens, 
vagos que malbarataban alegremente todo lo 


suyo y aún más. La leyenda teológica del pe : 


cado original nos relata, ciertamente, cómo 
el hombre se vio condenado a comer el pan 
con el sudor de su frente; pero la historia 
del pecado económico original nos revela que 
hay gentes que nunca se ven en esa necesidad. 
Lo mismo da. Así sucedió que los primeros 


acumularon riquezas y que, a los últimos, al 


final, no les quedaba otra. cosa por vender ' 
que su propia piel. Y de este pecado origi- 
nal data la pobreza de las grandes masas, que 
nunca tienen a pesar de todos sus trabajos, 
otra cosa que vender que sus personas; y la . 
riqueza de los menos, que constantemente cre 
ce a pesar de hacer tiempo que han dejado de 
trabajar ó | o ? 


Carlos Marx 
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y 
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La problemática conceptual y analítica acerca del 
origen del capitalismo en Bolivia, como en cualquier par 
te del mundo, exige una reconversión, un cambio mo todo168 
gico respecto a quienes ven sin duda como. se produce 
dentro de la relación capitalista, pero no como se pro- 
duce data (1) Esto Significa pues investigar no sólo 
el funcionamiento capitalista, como Moo de Producción . 
situado en una formación económica, sino como es produ- 
cido el capital qe le da origen. Quiza sea necesario 
extenderse más en lo aci aun en un lugar que no 
corresponde, pero no es este un problema gratuito y cu- 
ya magnitud pueda reducirse a la sola dilucidación sebo 
la procedencia del dinero para ser transformado en capi- 
tal productivo, si no que su importancia es extensi ble 
más allá de estos límites - aunque este sea siempre el 
punto de partida -, permitiendo la comprensión de la dl 
tifacética articulación entre el Modo de Producción Capi- 
talista y los Precapitalistas y correla tivamente, de los 
vínculos y compenetración entre “las clases sociales pro- 
es de ellos y de estas, con las asentadas en el 


exterior de la Formación Social. 


AA | 








Ahora bien, la mayoría, “sino todas, las interpretacio 
nes sobretel origen del Modo de Producción Capitalista en 
Bolivia, convergen explícita o implícitamente - recurrien- 
dolal siempre ventajoso método de darlo como un hecho sin 
inicio aparente -,+en presentarlo ei fenómeno ES 
no surgido extra frontera e impuén ko por una combi nación 
anglo-chilena, quién lo habría implantado de un modo anti- 

GtURÁl y artificial sobre un feudaliaño arcaico; que que- 
dó como resabio dentro la nueva formación económica. "Así 
vivíamos, ignorantes e ignorados del mundo, dice el prin= 
cipal ideólogo del Movimiento Nacionalista Revolucionario, 


hasta que el mismo proceso” capitalista Suropeo que: nos ha- 


- 


bía dado su ideología liberal, nos encontró en su camino 
de expansión en busca de materias primas" (2), Superco- 
locación que por otra parte habría originado una alianza 
Pond psmalasta y conformado ans estructura dual. | 
Nos Eo iapaRE que esta visión deja sin aclarar 
algunos hechos fundamentales, elkprimro, el significado 
de la lucha de clases en el período qe precedió al capi- 
talismo, 1825-1870. El segundo se rofiere a lás causas 
que originaronla venta de las tierras de la comunidad y 
finalmente la innegable posesión y organización, aunque 


no necesariamente control total, sobre la minería de la 
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plata por parte de productores locales tales como Aniceto 


Arce, Gregorio Pacheco, Avelino Aramayo, ete +] 


Sin una explicación conerente, lo primero aparecería 
como una anarquía sui géneris', un caos sin plan (ines ta- 
bilidad "folk! que ya había caracterizado desde entonces a 
Bolivia), desvinculado de todo proceso posterior, y no co- 
mo era, los prolegómenos de una nueva gpoca, de la cual si 
era el principio, estaba unida en ici La explica- 
ción sobre las ventas de las tierras de la comunidad que- 
daría también desprovista de este sentido global, lo que 
abrirfa paso a toni tasienes subjetivas. En cuanto a 
lo. tercero,*vemos que se confunde el comienzo con el fi- 
go, y porquá no toda la burguesía boliviana, no pudieron 
constituir jamás una clase con intereses nacionales. Y 
si aquella perdió paulatinamente el dominio financiero que . 
ejercía sobre laproducción] y guedó finalmente absorbida 


por la avalancha imperialista, es oura cosa. 


Toda esta aparente pérdida de sentido, sucede porque 
se insiste en una sobre de termino ión de la acción extep= 
na. _Pues, mientras 38 sostiene yentre ouras cosas, ue 
la implementación externa sustituye en su totalidad al 


proceso de acumulación interno) se ignora el análisis de 





la concentración y distribución. de oste. El cual si no 


existe, obviamente no hay porqué estudiarlo. Considera- 


mos empero que esta interpretación no tiene asideros só- 


lidos, en teoría nada lo exige, la historia no lo confir- 


m2. 


Sin embargo, mientras la anterior concepción subsis- 
te entre los investigadores bolivianos, el quid de la 
cuestión, la clave del proceso de configuración es tructu- 
ral de la sociedad boliviana del siglo XIX, la acumula- 
ción originaria de capital, se abandona. De tal forma se 
renuncia a explicar, no sólo elkporqué el modo de produc- 
ción capitalista en Bolivia surgió sin generalizarse y 
llevando a su paso la consolidación y extensión de lati- 
fundio feudal. Sino también las causas nor las cuales | 
no pudo, sn el momento = ni anora -, aparyscer en su esce- 


nario una auténtica burguesía Hactonale! 


y 


De otra parte, es por demás notorio que el modo de 
producción capitalista no se desarrolló en Bolivia en un 
vacío interno ni en un absoluto aislamiento externo, En 
su errático y brutal proceso de implantación, creció . 
siempre en absoluta relación con los modos de producción 


preexistentes y con la economía mundial, 
— 
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Entonces, no se trata tampoco de negarfla influencia 
externa, sino más bien de darle una verdadera dimensión 
histórica, como siemento Acelerador (la d:pendenoia es con 
dicione te), más que generador de la burguesía en Bolivia. 
Aun esto empero, tiene sus propios reparos. _Los mineros 
de la plata, los primeros capitalistas, vieron facilitada 
su acción no sólo BOR la existencia de un mercado mundial 
para sus productos, sino debido también sl ensamblamiento 
que las unía con laburguesía metropolitana, por lo qe no 
necesitaron desarrollar toda una industria paralela de apo 


yO, productora de máquinas o tecnología para la explota- 
ción: mine ra (3).] 


Es lícito pues en este cunmpo preguntarse hasta que 
punto pudo esta clase conformarse sin aquella, o también 


en qué medida esta acortó la etapa de su conformación “ 


Entonces, el capitalismo hizo su aparición en este 
país dentro un proceso mundial de acumulación. Esto de- 
terminó qe las características de su propia acumulación 
tomeran un ritmo y estructura distintos, precisamente por- 
que la dependencia en su fase comercial |primero e imperia- 


lista luego, destruyó aquí las bases de la acumula 





cional e impidío, al orientar al modo de producción capi=- 


talista hecia el mercado externo, la generalización de sus 





releciones de producción. 


Volvíendo a lo que nos interesa, consideramos que no 
existen razones valederas para creer que el capitalismo 
llegó a Bolivia impuesto por una fuerza externa. En defi- | 
pnitiva, si las cosas se resuelven a partir de su punto de 
origen, y este es la acumulación primitiva, es necesario 


desentrañar su proceso y consecuencias en la Bolivia semi- 


colonial. 


Partiendo de esta conclusión, estu trabajo tiene co- 
mo objeto principal señalar que esta acumulación exis tío 
realmente, a más de interpretar sus características y re- Í 
sultados, evento, el cual se colwidera como punto de par- 
tida para la explicazión de los procesos socio-económicos 


del siglo m teríor. 


Es claro que si este anélisis constituye el marco E5S 
neral,ken lo particular se quiere demostrar que la acumu- 
lación originaria giró en parte en torno a la estructura 
feudal de la oricutiasa Y que por esta razón, no se des 
truyó - ni se podía-, romper aquella. Antes bien, el ca- 
pitalismo guardó inicialmente una relación funcional con 
este modo de producción, puesto que sus patrones de acu- 


mulación y dominación así lo permitía .. Ello posi bilitó 





+la conformación interna de un bloque de clases feudal-ca- 
pitalista.) 


Para lograr la anterior explicación, se ha tomado co 


mo período de análisis-el comprendido entre los años qe 


van de 1825 a 1885, Esta elección no es casual; el 1ími- 


te interior señala el tránsito de la colonia a la semi-co- 
lonia.«fEn cuanto al superior coincide con el inicio de 
los gobiernos civiles formados con la participación de 


los capitalistas dia ia 


En otro ángulo de consideraciones, digamos que algu- 
nos temas han quedado pos tergados para destacar los vin- 
culados al Problema de la acumulac ión primitiva, vale de-= 


cir, que no se busca realizar un análisis detallado de la 


economía boliviana del período, 


Para lograr todo ello, sa ha considerado necesario 
dividir esta investigación en dos partes: la prime ra 
constituye el marco teórico conceptual, En ella se bus- 
ca definir y precisar los conceptos que luego se mane ja, 
(Capítulo I). Pero sobre todo, encontrar una metodolo- 
gía. para analizar aquellos pefsos donde el capitalismo 
se articula con modos áe producción precspitalistas (Ca- 


pítulo 11). En la segunda parte, mostramos cómo la inde- 


_pendencia, a la p'” que abrió un camino hacia la acumula” 


ción capitalista, constituyó un triunfo de los latifundís 
tas y los sectorer conservadores lu e.a: la postre bloquea- 


rían $sta (Capítulo I). Seguidamente, indicamos cómo la 


insuficiencia de -as fuerzas sociales internas y el domi- 


nio comercial ing Ís, determinó .el caracter del modo de 


e 


producción capita ista on Bolivia, aunque no lo originó 


todavía (Capítulo 11) 


En los resta .5es capítulos indagamos sobre la ac umu-. 
lación originaria propiamente dicha, señalando las vias 
que ésta usó (Cap tulo 111), y la manera en que influyó 
en la articulació del feudalismo ¿agrario con el nacien- 


te capitalismo (C.pítulo IV). 


Para termina” mostramos los límites de esta ecumula= 
ción nacional y como esta si tuación unida al dominio im- 
perialista impidi% el a regimiento ía burguesía PE 
nal en Bolivia (Capítulo V). Sobre todos estos aspectos, 


nuestro trabajo «be ser considerado como un ensayo» 


En'el entendido de que no es necesario esperar de la 
teorfa más de lo ue realmente puede mostrar, acudimos a 


la verificación a ¿ravés de datos. Desgraciadamente, la 


dispersión de los existentes dificulta en mucho esta in- 
vestigación. Con estas limitaciones, hemos acudido a los 
catastros rústicos y libros de las notarías de hacienda, 


en los departamentos de Cochabamba y La Paz. 


Aquí tampoco la elección es casual - aunque está. 
fuertemente motivada por la disponibilidad de datos -, (9 
chabamba tiene fama de ser una región eminentemente agri- 
cola y su estructura agraria Hostraba en el siglo XIX un 
gran dominio de las hacronear eviales por lo que consid 
ramos que cumplía. los requisitos mínimos pa ra nues tro pro 
pósito. La Paz en tanto se convertía cada vez maz en. un 
centro de decisión política y económica que se confirma- 
ría después de.la povolución liberal al filo del siglo 
xIx (6). Empero, en la medida de lo posible se ha trata- 
do de verificar estos datos con los provenientes de los 
departamentos de Sucre y parija, aunque en esto no siem- 


pre se utilizan datos primarios. - 
] ' 4 


En lo que respecta a las empresas mineras sólo toma- 
mos aquellas de las cuales hemos encontrado memorias de 
directorio tanto en la Biblioteca Nacional (Sucre) como 


en el archivo del Instituto de Cultura (La Paz). 


1, 


le 


de. 


ho 
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NOTAS 


a Karl, El Capital, Libro 19, Capítulo 6 - Inédito, 
Siglo XXI Editores, Buenos Aires 1976, pág. kl. 


Guevara Arze Walter, Discurs gc esj AYOQ- 


paya, incluido en: Programas Políticos de Bolivia, Im 


" prenta Universitaria, Cochabamba 1949, pág. 166. 


"Las enormes distancias y las montañas sólo podían ser 
dominadas por excelentes carreteras y ferrovías; la na 
turaleza adrupta por los andariveles, la carencia de a 
gua y las inundaciones mediante costosos acueductos, po 
derosas bombas y socavomes; la dureza de las rocas desa 
pareció ante las potentes perforadoras. La gran explo- 
tación no puede imaginarse aislada de la electrificación; 


complejidad extrema de los minerales obligó a sustituir 


los métodos vrimitivos de purificación con otros moder- 


nos que corresponden a los últimos adelantos de la téc- 
nica metalúrgica. Esta labor progresista la cumplió el 
capital internacional; la clase dominante nacional que 
buscó ser suplantada por fuerzas foráneas, vio reduci- 
] de simple agente de aquella 


fuerza", Lora Guillermo, Historia del Movimiento Obrero 


Boliviano, Editorial "Los Amigos del Libro", La Paz - 
Cochabamba 1967, pág» 13) Y 136. 

En cuanto a esto último, entre 1884/1888, el presidente 
fue Gregorio Pacheco, entre 1888/1892, Aniceto Arce = - 
6, Mariano Baptista y 1896/1899, Severo Fernan- 
(Nótese que todos ellos, salvo Baptista, 


do su papel a la función 


dez Alons0. 
eran Capitalistas mineros) 





MARCO TEORICO - CONCEPTUAL 


CAPITULO 1 


CAPITULO 1 


a toral 


MODOS DE PRODUCCION Y FORMACIONES SOCIALES 


El investigador necesita definir los conceptos con que 


trebaja. Esto es lo que nos proponemos en este capítulo 


1.- CONCEPTO DE MODO DE PRODUCCION 


En la relación dialéctica que entable el hombre para 


sobrevivir y reproducirse, entra en contacto a interac tua 


doblemente y 


; A 
. Sobre la naturaleza, utilizando para ello medios e ins 


trumentos de trabajo (1) y una determinada capacidad y 
experiencia social. 
- Con otros hombres, con los cuales se organiza en el pro 
ceso productivo independientemente a su conciencia, a 
través de la Forma de propiedad de los Medios de Pro- 
ducción. | | 
La conjunción de amhos determina principalmente el gra 
do y diversidad de apropiación del medio, la forma como se 
obtienen, distribuyen y utilizan los ingresos, se articulan 
y situan las: clases sociales en el procezo productivo, se 


estructuran los aparatos políticos e ideológicos. (2) 


ra 
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Estos dos niveles, mutuamente integrados, el primero 


denominado Fuerzas Productivas y el segunao Helaciones de 
Producción, que en el espacio nistórico, se articulan al- 
canzando diversos y distintos grados de desarrollo, y cu- 
yas») "combinaciones y interaciones entre unes y otras pro- 
porcionan las bases y la trama de las (sociedades) que se 
suceden a través “e la historia humana; Sociodades Primi- 
tivas, Sociedades de Regadía, o de Despotismo Orientales, 
de Esclavismo, Feudalismo, Capital ismo, Socialismo, Formas 
wixtas o Aberrantes3 cada una de las cuales sigue en general 
un ciclo de nacimiento, crecimiento, apogeo, erisis interme 
dia y terminales! (3) oconaaR un Modos de Producción (4). 
Es necesario advertir sin embargo que el sand nivel 
(las relaciones de producción) no indican necesariamente 
igualdad en las mismas, sino más bien, en determinados Mo- 
áos de Producción (clasistas) son asimétricas revistienao 
un caracter de explotación, (apropiación del super-plus. Gol 
alguien distinto al productor directo). Es esta idea, 
ten ocasiones difícil de captar por la cortina que interpo 
nen los esquemas, o los prejuicios, Jue hace que el hombre 
no pueda ser concsnido independienteme..te da una determina- 
da relación social, que no sólo es cotidiana, diaria, sino 
fundamental y que es el tipo de relación que guarda en el 


trabajo y la producción" (5) lo que constituve el único 


criterio vélido para definir y catalogar un Modo de Produe- 
ción, "lo único que distingue uno de los otros tipos de 
sociedad, o la Sociedad de la Esclavitud de la de Traba jo 
Asalariado, es la form. 2n que este trabajo excedente le es 


arrancado: al productor inmediato" '', dice Carlos Marx en 


"pl Capital" (6). 


na 


2,- CARACTERISTICAS DE UN MODO DÉ PRODUCCION 


En general, el concepto de Modo de Producción, sea cual 


fuere su estructura u origen, presenta las sígulentes carac- 


terísticas' 


2-1 - Es un concepto abstracto 

- Como categoría, la Noción del. Modo de Producción ad- 
quiere simplemente un caracter explicativo - formal, utili- 
zable pareinterplu ar organizaciones produciivas dentro de 
las cuales las relaciones de producción son homogÍneas 3 es- 
tá claro entonces que en un Modo de Producción, no existen 
ni coexisten otro tipo de relaciones de producción». 

La abstracción del concepto de Modo de Producción, sig 
nificg por tanto, aislar de la heterogeneidad, todas aque- 
llas relaciones de producción que no corresponden al Modo 
de Producción a estudiarse dejando a este en su estado 
puro"; es solamente en este sentido que puede decirse que 


L 
un Modo de Producción es un concepto abstracto que no exis 


to en la realidad concreta, en la medida (como se verá ñas 
adela nte) que en una sociedad se encuentran diferentes, y 
variadas formas de relaciones de producción Metodológica- 
mente, esta conceptualización impide los errores que devie 
non del uso de un mismo instrumental tefrico, propio y C8- 
racterístico de cada Modo de Producción en lainves tigación 
de la estructura y funcionamiento de todos los modos (la 


noción de capital por ejemplo). 


Mx 


2.2 Tiene caracter histórico 

La historia do la humanidad clasista es ¡a- historia de 
la sustitución y la lesaparición de Yolos de Producción, 
cambios que se producen toda vez que las relaciones de pro 
ducción, existentes entran en contradicción con el desarro- 
llo de las dosuáne productivas, Lo cual significa que a su 
crecimiento, estas, hacen absolutamente innecesarias y por 
tanto sustituibles las' antiguas relaciones de producción, 
las cuales deberán ser remplazados por otras nuevas en con 
secuencia con los requerimientos del desarrollo tecnológico, 
configuranao un nuevo modo de Producción (7). 

Así,la ciencia actual, hace innecesaria económicamen- 
te la supervivoncia del Modo de Producción Esclavis ta? 
(una snla máquina segadora 0 cualquier otra, rinde tanto 


como doscientos y trecientos esclavo3), es en esta medida 


| 


que el esclavismo es un estado superado. Pero no sólo in- 
tervienen factores económicos para argumentar que un Modo 

de Producción esta suporado; existen otros que se ven (co- 
mo reflejo de los anteriores) en las legislaciones jurídi- 
cas o en la misma conciencia social, las ¿vales consideran 


que determinadas formas de relaciones de producción (ol es 


clavismo, el feudalismo) no solanante'son antieconómicos si 


no socialmente inhumanas (8) Sin émbargo se puede concluir 
que un Modo de Producción clasista es- transitorio en la me- 
dida que es supe rable e histórico en la medida que es gus- 
tituible; por tanto, es un concepto específico que sólo tie 


ne sentido en determinadas etapas del desarrollo humano (9) 


3.- MODOS DE PRODUCCIÓN DOMINANTES Y Y SUBORDINADOS 

Si, como dijimos anteriormente , el concepto de Modo 
de Producción es abstracto e ideal,.en la medida que no 
refleja la situación concreta de un contexto social en el 
cual existen ya varios modos de proímeción cabría, inicial- 
mente, preguntarse, cómo se estrucuuran aa to3 diversos mo- 
dos?. Okbedecen 2 una ley gene ral 1. ó Se agrupan anárquica- 
nento?. 


O sea más fácil y ais abordar este pro 


blema de la siguiente maneras Cuando catealogamos a una so 


ciedad o país como esclavista, capitalista, etc., en reali 
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| 
| 
| 


lidad estamos deductendo esta categorización dal Modo de Pro 


| 


| 
| 


ducción que, dentro su estructura soclo-econónica (cualita- 
tiva y cuantitativa) aparece como el principal y qe tiene, 
por tanto, la peculiaridad de subord!núr y domina» a los de 
más existentes, asignénloles. así, "su corrcapondiente ran- 
go (e) influencia. Es una iluminapión en la qe se beñ an 
todos los colores y (que) modifican las particularidades de 
estas. Es como un dter particular que determina el paso es 
pecífico de todas las formas de existencia que allfÍ toman re 
lieve!, (10) | | 

El todo social aparece entonces como un conjunto de par 
tes (Modos) profundamente interrelacionedos entre sí, en el 
cual el funcionamiento, lógica y desarrollo de los Modos de 
Producción subordinados, están dados po.' el nexo y la forma, 
que los une al Modo: de Producción dominante, quien, a su 
vez imprime una roctonalidad al sistuma económico en corres 
pondencia a sus intereses geno rales, constituyendo su pre- 
senciaz "la ley general de las formaciones sociales o el 
verdadero y único critorio objetivo para la construcción de 
ccslavico mpdeko de formación económica social" (11) De ma- 
nera que, los Modos de Producción no se agrupan ni conforman 
en a anérquica ni independiente, por más de que esta, 


aparente ideologicamente ser altamente irracional. 
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Por tanto, 'un Modo de Producción, debe pertenecer n8- 
coesariamente ya a la categoría de dominante (pi ncipal), y2 
la de dominado (secundario), pero esta no es una situación 
que para $l se presenta optativa, ya que no todos ellos pue 
den pertenecer indistintamente a uno u otro grupo» 

Existen algunos Modos use Producción que intrínsicamento , 
por sus condiciones estructurales, son necesariamente domi - 
nados, Modos de Producción como el mercantil simple, ue ba- 
sado en lapropieded personal del vroluctor sobre los medios 
de producción (el minifuncio, los tallures artesaneles) : 
tes por naturaleza socundario debido a una Rain simple : No 
es un sistema clesista, es decir, er su interior no Surge una 
clase domina te que puada someter 2 la sociedad entera" (12) | 
Esto se debe a la alta dispersión sconómiós y política que. 
presenta, impidiendo que esta clase social sin clterer las 
condiciones del Modo de Producción, pueda convertirse en do 
minante. Se podría arguir que el capitalismo puede sur 15 
del artesanado, pero esto sólo es posible 2 condición de la 
concentración en la propiedad, la secuencial destrucción de 
los tel leres y el empleo do obreros asalariados, en cuyo ca 
so se eltáren las condiciones básicas del Modo de Producción 
que ya ho es mercantil simple sino capitalista. (Por otro 


lado, no es este tampoco el camino de desarrollo histórico 


del capitalismo). Quizás y por las mismas razones, puede 


agregarse al lodo de Producción anterior el que caracteri- 
zo a las asociaciones primitivas (comunismo primitivo). 
Otros Modos de Producción en cambio, soh hegemónicos en de 


terminadas etapas históricas”, pero pueden aparecer como 88 


cundarios en otras, por ejemplo: /»1 esclav:gmo domina te 
en Roma y subordinado en la época. colonial en el Perú; idén 


tica situación ocurre con el feudalismo. Finalmente, exis- 


te un Modo de Producción (el cepitrilista) que intrínsica- 
mente también tiende a convertirse en d omi nc, $0 , poro que 


a diferencia de los anteriores; no puede ocexistir con otros 


sino que necesita en la medida que lo exige el desarrollo de 


sus fuerzas productivas y su acumulación, destruir a los de 


más extendiendo su dominación a toda la sociedad. "La gene- 


ración - dice Samir Amin de la forma mercancia del producto 
ag al Modo de' Producción capitaliste, un poder disgregador 


de los otros Modos 


(13). 


de Producción con los cuales se enfrenta 


l.. EL CONCEPTO DE FURMACION OQHOMIZA - SOCIAL (14) 

El hecho, como se ha mostrado interiormonto, de le pre 
sencia estructurada y simultánea de Modos de Producción he- 
gomónicos y dominados dentro de una región o país, explici- 
ta la idea de la no oxistencia de ui Modo de Producción ú- 


nico dentro de ellos, ni por tanto la hemoguiueidad de las 





| releciones socialos de producción en su espácio económico - 


gocial. 


Este trama hoterogénea más o menos compleja de varios 
modos de producción, necesita pues una nueva conceptual 1za- 
ción qua nos permita investigar y formalizar este contexto, 
donde, por sus oondiciones, se eebs ePenuontr el alislamíen- 
to, fureza y homogeneidad que caracterizan el estudio y 2 


la realidad de un Modo de Producción. Al descubrir esta | 


nueva situación, que por ser concreta y real, no podría ser 
aprendida con la abstracción y formiiidad del concepto ús 
Modo de Producción, surge una nueva categoría que es la de 
formeción económica- social, que al decir de Nicos Poets 
zas - "en la reelidad sólo existe de hecho una formación 
social históricamento determinade, »3 decir, un todo social 
en el sentido més amplio - en un momer'vo de su existencia 
enoniis La Francia de Luis Bonáparto, la Inglaterra de 

la revolución industrial..., una Formación Social presanta 


(es)_una combinación particular, una imbricación específica 


de varios modos de p.-ouwueción Puros»... la formeción Social 


constituye por si misma una unidad completa con predominio 
de cierto modo de producción sobre los otros que la compo- 
nen" (15). | 

Asi, emtendida y definida una Formación Social - que 


supone obviamente , el menos dos Modos ús Producción - 


implícitamente niega y desmistifica la idea del llamado dua 

lismo estructural en cuya sustentación se pretende encontrar 
algunas (o todas) las trabas para el desarróllo de los paí“ 

sos depundientes, y lo niega, porque afirma que la existen- 

cia de todos los suctores económicos de una región o país, 


están indisolublemente unidos (16), salvo por supuesto los 


de aquellas regiones cuyo aislamiento geográfico es franca- 
mente visibla, debido a qué el papu quis juegan en ella los 
Nodos de Producción dominados, como su dijo anteriormente, 
sólo pueden entenderse an referencia al dominante, y al pro 


ceso de expansión y forma de mantenimiento del sistema que 


a 


impone su funcionalidad. ¿ste dominio os traducible on el 
Pinctónánisoro de los mecanismos de reproducción del siste- 
me económicos, ideológicos y políticos (estado, cultura, 

Moral, ote.) - los cuales obran principalmente hacia ul sos 
tenimíento, reproducción y/o generalización del Modo de Pro 


ducción hegemónico. Más, en la medida que la articulación 


interna presenta una relación intermodos no antagónica en- 

tre este y alguno en particular, cuya clase dominm te man 0 
tenga una alianza explícita o implícita con la proveniente 

del Módo de Producción predominante 2stos entran también a 

su sorvicio, aunque con menor intensidad (17), Más propia 

mente, este fenómeno se presenta casi exclusivamente, en 


la formación capitalista treducióndose en una alianza 


bloque dy.. clasos) latifundista feudal y burguesía. 


5. TIPOLOGIA Y CONFIGURACION DE L:S FOHmáCI ON 35 SOCIALES: 


o rta 





Las Formeciones Sociales no son ovideniviiente un todo 
Snico e indiferenciado; adquieren más bien disntintos mati 


ces que permiten tipologizarlas, ya en función a la confi- 


. . 
guración ostructural qua defina su caracter histórica, re- . 


sultante este del predominio de un Modo. de Producción u 
otro - tipología que puede corresponder a un solo período 
cronológico y/o a toda la historia humana - ó por la forma 
en que este al realizar su hegemonía, se relaciona y erti- 
cula con los Modos de Producción dominados. 

Es en consideración a estos aspectos y tomando en cuen 


ta sólo a aquellos donde el Modo de Producción es clasista 


- por tanto con relaciones do producción asimótricas que las 


formaciones sociales se dividirían as 
(fMributarias 
Formaciones Socialas Precapital istus: ¿¿a3olavistas 
(veudales 
Formaciones Socialos Capitalistas! 
Cuyas diferencias fundamentales (al igual que al ni- 
vel de Modo ás Producción) pueden encontrarsa principalmen 


te por los mecanismos de apropiación del excedente" y por la 


Porma de producción del mismo y secundariamente por su lo- 


calización espacial. 
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Las primeras formscionos (no capitalis+a3) que presen- 
tan unas localización rural del excedente, 5 sociedades 
agrarias, en las cuales uste es A boprado por las clases do 
minentes a través de coaccionos extra económicas (religio- 
sas, políticas, etc,). Las formaciones Sociales GCapitalis- 
tas, a diferencia, tienen una localización principalmente 
urbana del excedente, (aunque no son descartables la apari 
ción de los mismos de zonas ruralas procedentes de Modos de 
Producción precapitelistas o capitalistas), cuya apropiación 
por la burguesía dominante, se produce, no ya on forma coac- 
tiva, sino a través de mecanismos económicos que significen 
retribuciones salortalos al explotado, uz cual aperoce Lop= 
ma lmonte libre para vender su fuerza dy trabaje. toda vez 
que se encuentre separado de la prontadad de los medios de 
producción. (18) 

Por otra parto, la anterior división tiene la ventaja 
de mostrar y explicitar aquellas formaciones sociales (las 
precepitalistes) hoy y2 desaparecidas, de aquslla única do 
minante (la capitalista) a nivel mundial y local (sin con- 
tar por supuesto las formaciones sociales socialistas). 

Ahora bien, la precedente categorización sería insufi 
nta sino es completada por un anólisis .que desentrañe 
las particuleridados debidas e las distintas formas estruc 


turales resultantes de la releción intermodos quu logra 
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inponer el dom'nente dentro de una Formación Social; ento 
cos, se trata no ya de clasificar estas por sus diferencias 
provenientes de la especificidad que les da 1a dominación 
de un Modo de Producción u otro, sino por la situación que 
este, al realizarla, asigna a los dominados (19). Por el 
caracter mismo de esta tésis, daremos exclusiva importan- 
cia en este punto a las formaciones sociales capitalistas. 
En ella, estes particularidades, provienen de las cla 
sos de imbricación que mantenga o pueda mantener el Modo 
de Producción Capitalista ya constituido en dominante O en 
vias de serlo (etapa de transición) con los Modoa de Produc 
ción precapitalistas que ya subordinan o intentan hacerlo. 
Así decimos que existe una relación funcional cuando la pra 
sencia de Modos de Producción Pracapiteliste, no impide el 
desarrollo (crecimiento) y la supervivencia del Modo de Pro 
ducción capitalista, tal como este se ha constituido origí- 
nalmente en un país; coexistencia que es por tanto funcio- 
nal a su sistema de dominación y patrones de acumulac ión, 
la misma que será rota si su posterior extens ión regional- 
sectorial así lo requieren, fenómeno que generalmente apa- 
rece unido al desplazamiento de una fracción de la clase ca 
pata que es sustituida a su vez en la hegemonía del mo 
do (y la formación) por otra. "Una. formación combinada amel 


gama elementos derivados de diferentes niveles de desa- 
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prollo social. Su ostmctura into es, por lo tanto, Al- 
camunte contradicuosia. La oposición de sus polos comsti- 
tuyontes no solamento importa inestabilidad a la formación, 
sino quo lleva a posteriores deserro”los. Más claramente 
que A cualquier etra formeción, la lucha de opuestos carac 
toriza el curso de vida de una formación combinedal. seña- 
le un autor (20). 

En consecuencia y por la forma en que se estructuran 
dentro la Formación Social los Modos de Producción bajo la 
hezamónia capitel ista, podemos dividir a estas formaciones 
sociales en aquellas en las que "Bl Modo de Producción ca 
pitalista no solamente en dominante, síno como su extonsión 
usté basada en le ampliación del mercado interno, tiende A 
convertirse en exclusivo" (21) (relsción funcional). En 
contraposición do equellas "que tíeneu la particularidad 
de que en ellas es Jominante el Modo de Provucción capita- 
lista, pero usta dominación no conducu a una tendencia ex- 
¿loriva porquu la dominación del cepitelista no está basada 
en la extensión del mroddo interno", (22) (Relsción no 
funcional). 

Es necusarío señalar que el error de Samir ¿min con- 
Slate el osímilar la primera clese de formeción social que 


denomínaremos Formeción Social de Capitalismo Exclusivo, 
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unicamente a los países imperialistas, no pudiendo esta re- 
1eción mocanista explicar la evidento existencia de paísos 
dependientes cuyo desarrollo. capitaliste adquisro una ten- 
doncia exclusivista;  "Le.imagan que- la meyoría de los cion 
síficos sociales se han formado de América Latina, se arrei- 
ge en una situación histórica superada. No han sabido apre 
ciar en los debidos términos los efuctos de los procesos de 
industrialización y de urbanización que se intensificaron 
on la última década, transformando rrogresivamento la Amóri 
ca Zatine agraria y carmnesina en una región cada vez más in 
dustriel y urbane* señala Thootonio Dos Santos (23). Quizá 
la afirmación de Amin - siempre en lo que su refiore a los 
países periféricos - pueda tomarse on un sentido globel. 
Como también ha hecho notar Manuel Castells, ¡a "primo ra 
gran consecuyncia de la penetración colonial y del desarro 
llo erpitalista dependiente es: la interpretación de varios 
modos de producción un forma tal que (salvo en los países ' 
constituidos por inmigración masiva como la Argentine), 
continuan oxistiendo vestigios importantes de ellos, inclu 
so aye la dominación del Modo do Producción capitalista. 

La comunidad primitiva, el feudalismo, la exclavitud, el 
pleno, se combinan en ana comple jÍísima trama de la 


que el Perú constituye el mejor ejermlo" (24). 
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Por tanto, clesificaremos las formaciones capitalistas 
independiontements de su ubicación on el espacio económico 
mundial de la siquiente manera: 

A) - Formaciones Socialus de Zapivalismo Exclusivo (25) 

B) - Formacíonus Sociales de Cepitalismo no Exclusivo. 
Ahora bien, el supuesto subyacente tras las anteriores ca- 
togorizaciones entiendo las formeciuues socialus como entes 
aisitados, cerradas on si. mismes, cuyo Modo dae Producción do 
minanto, Únicen ento desea asegurar en expansión y/o hegemo- 


nía interne, sin proyectar estas externamente hacia otras 


Y 


formaciones “sociales. 
Est:.' situación existente on determinados horizontes 
temporales , en los cuzlos cooxistieron Formaciones Socialos 
disímiles sin alcanzar ningún o poco grado de relación eco- 
nómica e incluso sin conocimiento de su mutua oxistencia, 
eislamiento que meneba de su propia configureción estruc tu- 
ral implicába un sistema económico gocial donde la repbro- 
ducción: sostonimiento y forma de vda do la (s) claso (s) 
dominante (s), se asoguraba principal mante modiante la 9xag 
ción o nbrcida si yxcedente interno y/o donde los proca- 
sos productivos no exigían una constante ampliación del mer 
o ara necesario conter pare los mismos con mata - 


cado y/o n 


rias primes foráneas y/o no existían (o no so buscaban) ma 
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yorus "ganancias! un el exterior y/o la producción no era 
10 suficientemente grando para ser exportada (debido al bajo 
nivol de desarrollo de las fuerzas productivas), adquiriendo 
por tenta, la relación externa cuando existia e través del 
comercio fundemuntalmente,un caracter marginal al funcio” 


aemiento de la formación social (salvo on algunos cesos co- 


mo los fenichos por ejemplo), 


Esta situación típica de formncionos sociales precapi- 
telistes (26) se rompo con le apertció. de los cepitalistes, 
Este Modo du Prouucción como dijimos anteriormente, tienda 
internamente a extenderse y exclgsividarso en el seno de la 
formación social, requisito que sólo se dá, sin embargo, en 
los paísos del ca italiano central y merginalmonte, en algu 


nos de la periferia; pero, on los primeros paísus tiendo tem 


bióín por su reproducción a "ostablacar su prudominio y ex- 


tensión al exterior de la formación los dos aspectos (inter 
no-externo) actúen al mismo tiempo... Esto proceso so de- 


be a que el Modo de Producción capitelista "sólo puede ex 

istir ampliando sus relaciones dy producción y desplazando 

do oste modo talos límites... tendoncia (que lo) caracteri- 
ze desde sus comiunzos (y) rovistu en la etapa impurialista 
una importancia particular". (27) 


Las formas de expansión del ¡¿.P.C. (la Wormación So- 


cial capiteliste) fuora de sus fronteras originales, 
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jerende Y varía con el grado alcanzado en su desarrollo 
secnológiCo», económico-social, así como del domiata de las 
rpacciones de clase en su seno. Esta expansión configura 
un solo espacio o universo económico en el cual se dicoto- 
mizan y jerarquizan al mismo tiempo, dos tipos de formacio- 
nos socialestf las dominadas y las dominen tes, las cuales 
ocupan, respecto a las primeras, una situación de poder que 
es utilizada para mantener el dominio. Esta conceptualiza- 
ción (que profundizaremos, más adelante) nos permite dividir 


a las Formaciones Sociales Capitalistas en: 


Formaciones Sociales de Capitalismo Exclusivo (central) 


Formaciones Sociales de Capitalismo Exclusivo (periféri- 
ca - dependiente 


Formaciones 3uciales de Capitalismo No wWxclusivo (peri- 
férica - dependiente) 


Estas últimas han sido denominadas por algunos au to- 
res, Cardoso y Faletto principalmente, (28) como sociedades 
de "enclave", Més la utilización de este término, debe 
ser cuidadoso sin llegar a dér ta idea de: dde elemento ce- 
rrado en sí mismo y sin Wifoúlaplenes con el interior del 
país. Porque si bien lo señale Vania Bambirra, el desarro- 


llo del Modo de Producción Capitalista en estas 'locurre de 


manera prácticamente aislada, no $0 expande, o sea no genera 
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las condiciones para el desarrollo de un proceso de industria 
11zeción hecia el intertor de la oconomía narnional, mante- 
niendo y coexistiendo asi con Modos de Producción no capita 
listas" (29), dado que en estas economías la carecterís- 
tica fundamental..... estriba en quo, sea por su vinculación 
íntime con la metrópoli, sea por su forma migma de funciona 
miento, en general no provoca efectos dinamizadores para le 
economia y la sociedad en su conjunto «+... esto, porque las 
ganancias generades se canalizan direftamente hacia la me- 
trópoli y la única parte que queda en la sociedad dependien 
teo es la que se dostina al pago de impuestos al estado" (30) 
Sin embargo, si bien ester no nutro a otros eStorsl de le 
¿conomía y expande sus relaciones de producción, sa nutre 
esi mismo, acumulación originaria permanente - de los otros 
Modos de Producción precapitalistes "¡entras coexiste con 
ellos, Enclave y "dualismo" o enclave y aislamiento no puu 
den considerarse 3 ningún modo tgrminos sinónimos. 
Indiquemos finalmente que la dosiguel configuración dé 
los países latinoamericanos, apesar de estar sometidos his- 
toricemente a la misma presión externa,se doly tento a la 
estructura pre-existente, cuando esta sucede, como a la 
forma de recepción de esta por les clases sociales y la 


economía, pero, como indica un autor "cada nación tiene 
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sus propios resgos distintivos. Pero estas peculiaridedos 


surgen como consecuencia de la modificación us leyes gene- 
relos por el matorial específico y las condiciones histó- 


ricas. Son, on últime instancia, la cristalización indivi 


duel de un proceso universal", (31) 
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le 


3. 


Lo 


5. 


6. 


¿2 


N O.IAS 


pan 


Entendido en el sentido amplio del término, que incluye todo 


aquello que interviene directa o indirectamente en el proce- 


so productivo, 
Esto último constituye la superestructura. 


Kaplán Marcos, Estado, dependencia y desarrollo en América 


Latina, en La Crisis-del desarrollismo y la nueva dependen- 


cia, Amorrortu Editores, Buenos Aires, 1976, páge 139» 


El concepto de Modo de Producción no tiene un significado 
único. Ciro F. S. Cordoso indica que existen estas tres 
corrientes teóricas: posiciones circulacionistas, como 
Gunder Frank etc., posiciones dogmáticas,' Stalin, Nikitin 
etc., posiciones Althusserianas, Poulantzas, Harnecker, 


etc., Ver C.F.S, Cardoso. Los Modos de Producción Colo- 








niales: Estado de la cuestión y _persp pectiva teórica, 


A O NA A A a 


Historia y Sociedad No 5, México 1976, pág. 91 y 92 


González Casanovas Pablo, Sociología de la Explotación, 
Siglc XXI Editores, México 1975, páge 29.» 


Marx Karl, El Capital, Fondo de Cultura Económica, México, 
Vol. 1, págo 164. 


Las fuerzas productivas, al llegar a una determinada eta- 
pa de su desarrollo, chocan con las viejas relaciones de 
producción, que se constituyen en un freno para su creci- 


miento: comienza entonces una época de revolución social 


S 2 - 
que, más tarde o más temprano, establecerá nuevas relacio- 


nes de producción, acordes con el nivel alcanzado por la 


fuerza de trabajo y los medios de producción!, Bartra Roger 
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8. 


9. 


10. 


11, 


12, 


13 


1, 


15. 


Breve diccionario de sociología -marxísta, Colección 70, 


Editorial Grijalbo, S,A., México 1973, nág. Sh. 
Es importante consignar que en la etapa actual, esta con- 
tradicción adquiere características mundiales. 


Ello no significa que no existan reversíones históricas. 
Es decir, al influjo del Capitalismo pueden surgir o re- 
surgir Modos de Producción históricamente superados. 


Por supuesto aquí nos referimos únicamente a los Modos 
de Producción Clasistas, 

Marx Carlos, Elementos Fundamentales para la Crítica de 
la Economía Política; Siglo XXI Editores, México 1971, 
T. I, pág. 21. 

Existe Otra traducción AN por el 
Instituto del Libro, La Habana 1971. . 


Luporini Cesare, Dialéctica marxistá e historicismo, Cua- 
dernos de Pasado y Presente No 11,'Cf8rdoba 1969, pág. 29 
(Cuaderno de Ps y P, No 39). j 


Bartra Roger, Sobre la Articulación de Modos de Produc- 
ción en América Latina, Historia y Sociedad N% 5, México 


Amin Samir, Categorías y Leyes Fundamentales del Capita- 
lismo, Editorial Nuestro Tiempo, México 1973, págs 24e 


El coricepto de Formación Social tiene varias acepciones 
según se incluya o no la superestructura en el concepto 
de Modos de Producción. Distinguiéndose entonces entre 
Formación Económica y Fornación Social. Nosotros usare- 


mos ambos términos indistintamente. 

Poulantzas Nicos, Poder Político y Clases Sociales en el 
Estado Capitalista, Siglo XXI Editores, México 1974, pág» 
6. 
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16,"Las regiones con igual tipo de desarrollo, que coexísten 
en un espacio nacional, no están desconectadas entre sí: 
Este último es uno sólo e integrado, no sólo interna sino 
externamente. Cada subespacio cumple un rol acorde con 
los objetivos de la estructura de poder dominante, 108 
objetivos de ampliación del excedente y la aptitud rela- 
tiva con respecto al proceso exportador: De ahí que el ' 
comportamiento de cada subarea del espacío nacional no 
puede ser analizado en forma aislada sino que debe ser ín- 
terpretada como formando parte de una entidad única". 
Rofman Alejandro Boris, Dependencia, estructura de póder 
y formación regional en América Latina, Siglo XXI Edíto- 
res, Baires, 1974, págs 103. Ver también, Laclau Ernesto, 
Feudalismo, Capitalismo en América Latina, incluído en 
América Latina: ¿Feudalismo o Capitalismo?, Editorial La 
Oveja Negra, Medellín 1974, especialmente pág. 126 a 130. 


17. Esto es bastante lógico, los aparatos de reproducción del 
sistema deben asegurar la subsistencia de este tipo de im- 
bricación. Pero su función principal es preparar dentro 
la Formación Social la extensión total de la clase social 


hegemónica. 


18."El capital sólo surge al1£ donde el poseedor de medios de 
producción y de vida encuentra en el mercado al obrero li- 
bre como vendedor de Su fuerza de trabajo", Marx Carlos, 
El Capital, F.CoLo., México 1966, pág» 123. 


19. Desde este punto de vista, esto significa que lo que disr 
tingue a un país dependiente de otro, es la forma de arti- 
culación del Modo de Producción Capitalista con el (los) 
Precapitalista (s). Evidentemente existen otros factores 
como el nivel de la lucha de clases, el caracter de la 


burguesía, la propiedad estatizada, €tCo 


38 


20. 


2lo. 


22e 
23 


24 


29. 


Novack George, La ley del desarrollo desigual y combinado, 


Ediciones Pluma, Buenos Aires 1973, pág. 65. 


Amin Samir, La acumulación en escala mundial, Siglo XXI 
Editores, Buenos Aires 1975, pág. 53. 





iden, pág. 54. 


Dos Santos Theotonio, El nuevo caracter de la dependencia, 
Cuadernos del CESO NO 6, Santiago 1967, pág. 10. 


Castells Manuel, La teoría marxista de las clases socia- 


les y la lucha de clases en América Latina, incluido en 


Las clases sociales en América Latina, Siglo XXI Editores, 
México 1975, pág. 163 

En rigor, sí el capitalismo es exclusivo se debería hablar 
de Modo de Producción Capitalista, antes que de Formación 


Social ya que esta última supone al menos dos Modos de 





Producción. 


26,"Es ley de los Modos Precapitalistas de Producción el repe- 


tir el proceso de producción en la escala anterior, sobre 


así es la economía natural de los cam- 
Por el contra- 


la base anterior: 
pesinos, la producción de los artesan0Se 


ley de la producción capitalista es la constante cons_ 


rio, 
y el ili- 


tante transformación de los modos de producción 


mitado crecimiento del volumen de producción. 
durante siglos con los vie- 


Las unida- 


des económicas podían existir 
jos modos de producción, sin cambios de Caracter ni de mag- 


nitud, sin salirse de los límites de la aldea campesina oO 


ado comarcano para 1085 artesanos o peque- 
Por el contrario, la empresa capi- 
ites de la comuni- 


del pequeño merc 
ños industriales»..».. 
tálista rebasa inevitablemente los 1lím 
dad, del mercado local, de la región y, después, del Es- 
tado". Lenin Vladimir, El desarrollo del capitalismo en 
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27. 


28. 


29. 
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3l. 


Rusia, Editora Quimantu, Santiago 1972, pág. Ulbo 


Poulantzas Nicos, La internacionalización de las relacio- 


A A A 


nes capitalistas y el estado-nación, Fichas No 37, Edito- 


rial Nueva Visión, Buenos Aires 1974, pág. 13. (parénte- 
sis y subrayado nuestros), 


Ver Cardoso Fernando H,, Feletto Enzo, Dependencia y de- 


sarrollo en América Latina, Siglo XXI Editores, Buenos Ai- 
res 1974, 





Bambirra Vania, El capitalismo dependiente latino america- 
no, Siglo XXI Editores, México 1974, pág. 75» 


Idem, pág. 77. Evidentemente esto es cierto. Pero consi- 


deramos que no logra explicar el proceso de acumulación 
originaria en el seno de estos países. 


Novack George, op+Cit., pág. h2o * 
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CAPITULO 41 





PROPOSICIONES  METODOLOGICAS 


El problema de la Cilucidación acorca del funcionamisn 
e una Formación Social y los pasos metodológicos que en 
interviunen, han sido ya enumerados aunque con bastan 
gonoralidad al bipologizar a las mismas. Ello su he lle 

o analíticamente en dos vias que por cierto conforman 
unidad; Primero, en lo referente a los aspectos inter- 
, como expresión de las poculiaridades, características 
ormoas de le imbricación do los Modos du Producción; y, 
toriormente, a los externos a ella misma, en cuanto £ la 
ensión mundial de la oconomía v la lucha do clases. Do 
que Se trata ahora es de remercar lo3 pasos a seguir, 
strando al mismo tiempo, los parímetros estructurales que 


rmítan medir el peso de cada Modo de Producción dentro do 


/Formeción Social. 
- METODOLOGIA DE AMALISIS DE UNA FORMACION SOCIAL 
| En gonerel y ebstreyendo además le situación derivada 


su ubicación histórica - espacial, se puedo anelizar una 


rmación Social empleando los si guíentes pasos; 


A) - 


2) 


0) - 


D) 


E) - 


Duturminar y uspuoifioar duntro dol todo ustudia- 
do (rugión o pafs), los Modos de Producción uxis- 
tuntes. 

Dsturminar y uspuvoificar yl Modo de Producción 
domintnte dentro du ella (un ul caso de una for- 
mación en transición, uxplicitar sl Modo de Pro- 
ducción que se perfila como dominante), 
Doterminer y ospecificar el ocontunido y mAansrea on 
que se Srticulan los Modos du Producción y la ra 
leción que usios guarden con ol dominanto. 
Doterminar y sspocificar “las funolonus propias 
de todos los ulementos d lo supurus tructura y du 
la idvología que, puso a sus origonos divorsos, 
corruspondient»s £ Modos de Producvuión fiferantos, 
Se uncuoentran combinados do uns manera ospucíifica 
según le forma on quy se artioculen los divorsos 
Modos du Producción; sue cual fuera au origun, 
esos elemntos de la suporestructura su uncuentrean 
du estu modo, un ciurta forma, rodufinidos, carga- 
dos con un nuevo contenido (1) 

Determinar y especificar ul paso do las nartra- 
Ciociones sxvernas. 

Á su vez, los incisos anteriores implican princi- 


palrwnty : 
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1)- Doterminar las clases y su fuación en la estruc tu 
re productiva, duterminando la parte del aparato 
productivo que dminan esí como sus relaciones con 
el exterior (acumulación a escala mundial) 

2)- Determinar dentro de ollas la (s) claso(s) dominan 
to (s) y la fracción de clase hozemónica. 

3)- Detorminar le forma principal de excudento y 3d 
peso que en $1 tiens el generado o transferido al 
exterior. 

l,)- Determinar le distribución y circulación del exco 
dente, (interno-externo) así como los canales vo- 
hiculares del mismo. (2) y 

5)- Utilización dol excedente por las clases dominen- 
tes (reproducción del sistema). 

6)-Determinar los elementos y variables del estrato 


político (tooría del estado). 


WETCDOLOGIA DE AJALISIS DE ¿UNA FORMACION SOCIAL DE 

CAPITALISMO NO EXCLUSIVO | NN 

De hecho, toda Formación Soctc1 presenta contradic- 
pnos externas a sí misma, cuyz conce pyualización forma 
pto del campo motodologica do su anflisis, pues la exis 
hcia de una oconomía mundiel capitrliste, que impóra co- 


o S . i . ». 2 
luna realidad con vida propia creada por la División 
h ¿ 
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internacional dol trabajo y el mircido madinl, cierra de 
plano la posibilidad do enténdor a ninguna ¿u ellas "cete- 
ris paribus" del marco oxtorno donde su desenvuelven. Mucho 
més si su trata du países subdosarrollados cuya caractorís- 
tica dopondienta evidentomente eleva a un crvacter due funde 
mento la comprensión del génesis do su situación y ubicación 
histórica. (3) 

En su libro "El Capitalismo Dependionte Latino Ameri- 
cano", Vania Bambi rre plantea que las formaciones sociales 
dependientes, daben sor estudiadas mediante una metodología 
"histórico-estructural!!! porque sólo se pueden estudiar 
las Sociudades Latinoamericanas consideréndolas : 

A) - Como parte integrante del sistema -cepitalista 
mundial porque forman dentro del contoxto du su 
expansión. 

B) - Como resultedo de un proceso de redefinición es- 

-— tructurel, (1) 

Esto conlluva la nucosidad de marcar más profundamente 
embes ceracterísticas, En primer lugar, us ziuscusario dufi- 
nir y empliar el concupto de depandencia, situación que, se 
oxpresa A en la práctica diaria a los paísus 
a (5) Ello constitufria el marco externo. 


Seguidamente, se requioro tocar el aspecto interno de la for 
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nc ión social desontratando y eleborundo su significado, 
orino1pe monto en los roferonte a la acumulación cepitalis 
ta, US decir ul marco interno. 

Ambos pasos no son olomentos aislados que operen do 
menera auténómo; (6); su tratamionto suparado tiene rezones 
du exposición més que de fundamento ya que las manifestacio 
nos extarnas son nocesariamunte interntlizadas, y esto us 
lo que aquí importa, on les vstructuras internas. (7) 

3- EL CONCEPTO DE DEPENDENCIA | 

Es necosario definir primeramonto ostu concepto pap- 
tiendo de un nivel de generalidad y abstracción bastante 
alto que nos pormita hecer resaltep sus rasgos fundamenta- 
les aplicables a toda situación dupendiente; más adelanto, 
sin embargo, será necosario profundizar ol concepto en las 
particuleridados que configuran una situación depondiunte 
do oxistencia concreta. ds 
301 Considiraciones Gunoralos : 

Bl concopto mismo do la palabra Depondoncia - y tal 
como aparoce en Los “diccforiéríos dorricñtos - sigiloro una 
rolación que una vez comswnzeda y consolidada, implica suge- 
sión y/o'subordinaci ón de uno du los objetos participantes 
recto de otros, el cual, debido a su particular situación 


dontro dol espacio común (en el momento do inicio de la mis- 


A 
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1), puede imponer esta relación % que víncula al dominado 
y el subordinedo, que llamaremos asimétrica porque sitables 
co uno relación no igualiteria, una rolación do dominación! 
(8). Cuya apariencia recíproca, se trasunte en un condicio 
nemionto peulatinemento mayor de: la estructura del dominado 
frente al dominador, transformación que, pere el objeto de- 
pondiente», implica lo siíguionto! E 

A) - El dominado debe adaptaw su casactur, estructura 
y funcionamiento a los interesus del dominanto . 

B) - El dominado debe aceptar (de acuerdo a su nueva 
vstructura) una uspocialización (división) den- 
.tro del espac..0 común donde se desenvuelve la re 

_ lación. 

C) - La dominación no significa una relación de cau- 
salidad total-an la estructura dol dominedo»: só- 
lo condiciona y fija los P4m.088 ROL desenvolvi- 
miento autónomo del mismo. | 

E) - La dominación sólo puedo ER mientras 01 do- 


minado crea que os justa y necesaria (función ideo 


lógica). 


3.2 Ie Dopandencia Economica — Social 


Esta nueva concoptualización significss respocto a la 


idoa genoral presentada en el inciso anterior, una trasla- 


ción metodológica para pesar dol análisis de un objeto 
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(nte ebstracto) alde une Formación Social (ente roal-con- 
croto), cuyo procuso, consolideción y ruproducción como de 
pendiente, desuamos úxplicar y desentruñar. | 

No tretaremos mayormente les razones y situaciones in 
pfyurnes que fevorentoron y permitieron la aperos de las 
formecionos socialas contrales, puro 5119 usté ajinds decir 
utilizaron un cierto predominio económico-stcial rosultante 
de su mayor desarrollo rulativo que, combinéndolo y rofro- 
nandolo con posici onus Qs fuerza, logró iniciar y mentoner 
les rolacionos de domineción sobruy los polea que estructu 
rerón como depundientes suyos. 

Centraremos más bisn nuestro anglisis on los efectos 
que, sobre la estructura productiva de estos países, mal 
llamedos subdesarrollea0s, producu le depundencia. Par- 
timos siempre du le idea ye moncionede anteriormente (al 
hacer. la tipología do las formecionos-. sociales) de que SL 
tiempo histórico ús la conformeción do los países dominen - 
tes y dominados, us al mismo y ciyo arco, uspacio, común 
y único, dond» se Adasenvuelven y reproducon esta unidad on 


forma desigual y combinada, es ul ques implanta el capita- 


lismo e nivel mundial, "la realidad económica intornacio 


nal, dice. Pierre Saloma, no vs un resultado de lea sumato- 


videdos nacionales; existe un proceso pro- 


4 


ría do les acti 


EN o. — 
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vo mundi a 
due bi 1 del cual las Oconomias nacionales son sus 
" 
componentes (9)Es to evento genera an el mismo mecanismo q 
mo que 
pormiton : le: roproducción de las rolaciones de producción, 


quo Amplian y mentione. Jste situación de explotación que 


sufren les formaciones socialos capitalistas dependientes. 


Proceso que Significa a su vez una pea succión de sus 


excodentas, con una intensidad y modalidad que varía en el 


slompo de acuerdo a las formas de vinculación que impone “la 
motropoli dominanto así como al procoso de trensformeción 
propio quo logru la periferia 02.2 - 

Asi, el efocto primero do estes relacionos que aparece 
más visiblo ¿n la' Spoca colonial, més oculto en la actual, 
os 41 de le traslsción do excedentes hecia, los países con 
trales, más esto sólo es posiblo, si todas lus ostructuras 


internes de la formación-social dopondiinto, son condicio 


—: 


nadas'por b acción de le dominanto que los redefiny on fun . 


ción el tipo du explotación que so quiera rvalizar, Utga- 
bcmos quu esas exigoncias son de dos tipos; exportación o 
importeción de A oxporteción de capitales. Es- 
tas dos modelidados de explotación están intimamonte liga- 
das ¿“ven a significer, por un lado, tranferencia de valor 
do los países convertidos en subdesarrollados pera los paí 


sos capitalistas avenzedos» trenforencia de valor que bon2 
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cjplará e estos últimos y les permitirá suspender o ate- 
puer provisoriemonte sus contradicciones internas; por 
otro lado, sl gnificará apenas una pírdida do valor, pero 
sombión formación de subdesarrollo! (10). Entoncos, la 
prosencia del elamento externo significa una altorac ión 
dol curso normal que hubieran seguido los países dependien- 
tes de no mediar esta situación. Ello distorcionaba la 
forma de funcionamiento que asume el Modo de Producción Ca- 
pitalista con respecto a su imbricación con los Mudos de 
Producción Precapitalistas. En última instancia esto su- 
ceda debido e: la naturaleza exportadora que asime la pro- 
duo 166 capitalista(11). E 

Configuración esta, que cooincide y representa a su 
vez una especialización y división del trabajo a nivel mun- 
dial, que en general significó para los países latinoame ri- 
canos, un desarrollo hacia el mercado externo (las econo- 
mías exportadoras ) ligado a la producción casi exclusiva 
de materias primas, mineras y/o agrícolas, mientras el con- 


tro se consolidaba como productor manufacturero. 


Como conclusión de todo lo anterior, se puede afirmar 


que el -desarrollo de las Formaciones. Capitalistas, genera 


al mismo tiempo, el subdesarrollo de las Formaciones Depen»” 
dientes. Pues como bien señala un autor muy conocido! 


“El desarrollo y el subdesarrollo económico son las caras 
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opuys 128 de le wisme monsda. Ambos son ul rosultado necu- 
sario Y la manifusteación contumporánoa de las Conrado v6RoR 
intornes dol sisteme capitalista mundial. El desarrollo y | 
y1 subdusarrollo económico no Eds simplomente reáativos y 
cuentitativos porque uno roprosenta más desarrollo que el 
otro; vcsatán relacionados y son cual£tativos por cuanto ca- 
da uno es estructuralmente diferente dal otro puro uno y 
otro son causados por su mutua rolación. No obstante, de-' 
garrollo y subdesarrollo: ropresenten lo mismo, porque son 
producidos por una solu estructura económica y un proceso 
capitelista dialécticamonte contradictorios." (12) | 
Ahora bion, la conceptual ización teórica del signifi- 
cado du la dupendencia , entro los cientistas sociales, on 
espacial los latinoamericanos y no tiene un único signifi- 


cedo. (13) 


Un extremo, el que podríamos donominar le Subvalore- 


ción de la Relación Dependiente, teoriza, que sólo pusden 


considerarsu dependivntys aquellos soctorus quo por su na 


turaloza exportadora mentionen un? fuerte ligazón con ol 


polo hogeménico que adquiere ol producto, mientras no lo 


sería aquollos sectores ligedos a1 morcado inturno o con 


une oconomía du subsistencia, lo que significaría admitir 


que no es todo el país el dependiente sino una parte de dl. 


ponde aquellos mectores denominados 10 integredos, serían 
un complamento n”cional de actividades, grunos sociales y 
ragionos parcial o totalmente excluidos du la parte nacio- 
pel desarrollada dol sistema global y sin ningún lazo con 
les actividades, grupos y rogiones similaros du otras nacio 
noS. (11,) . 

Esta idea, on la meyoría de las voces es complementa- 
da porque no us extluyento, con la formulación de le depen- 
dencia como un fenómano extorno, dondo ¿ste, so constitui-= 
ría “en la expresión concrete du las relaciones económicas 
internacionales entro países industriulizados y países puri 
féricOS.+..+.. de menerea que los problomes que ofreco el comr- 
cio exterior, configuran le depondoncia oxtorne, la cuel, se 
cons tp tuye “un une Qe las principales varíablos uxplicativas 
dol atraso do nuostros pafses (15) 

| El otro 2xtromo constituiría una vobre-vailoración de 
la rulación dopendiento, eonsástoente on croer que todo ul 
proceso de la configureción estructural interna en una for 
meción social depondiente, puedo ser.explicada mecánica > 
y totabmente por su sivuación dependiontyu, en une rela- 
ción de absolute causa y efecto donde todo movimiento en cl 


contro se refleja idéntica y totalmente en 18 poriforía (16). 


Es bueno anotar que hemos dosarrollado ambes condiciones, 


10 gólo porque tlenon profundas rcpbreousionos en la meto- 
jologío de ostudio do lam Formacionos Socieloa Dupendien- 
sos y On el plantoemiunto de la estrategia de dosarrollo 
(11bo ración) de. los países subdesarrollados, sino tembién 
porque estas visionos ideoléóficas aparecerán de uns u vtra 
menora en las manifostaciones de la praxis social, políti- 
ca y vconómica de algunes clases o fracciones de clases du 
los palsos depundiontes que les utilizarán, ya sea pere man 
tenor el statu-quo ó para impugnerlo.' - 

Frento a ambas posiciones, postulamos - y aquí segui- 
mos € Theotonio Dos Santos - la fenomenología de 1a dopen- 
dencia oconómica-social, como un laomo (factor) condicio- 
nonte (17) do las o3tructuras do los paísos poriféricos, cu 
yQ presencia y secuyncial configuranión de las mismos, fija 
a su voz el límito dul juego y desenvolvimionto do las clea- 
sos sociales depundientas ye soa en su ompe ño de mentener o 
o oAtineo la economía dol país. Este reordenamisnto me- 
diente un procoso interno - y mientras no se intente ni pro 


ponga una ruptura total de la situación dependiente - sólo 


os posiblo, do una-u otra forme, dentro du las posibilidadus 


que les asigne su posición y la economía mundial. "la si- 
tuación internecional en que este movimiento se produce, es 


tomada eomo condición general, no como demiurgo dy1 proceso 
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nacional porque la forma en que ssa situación actúa sobre la 
pvelided nacional, us ústerminada por los componontys inter- 
nos de esa realided. Ante todo, os una forma cómoda la de 
sustituir la dinámica interna for une dinámica externa. Si 
sto fuera posiblo, usteríamos oximídos do ostudiar la dia 
1ctica de cada uno de los movimicntos dol proceso g0b2.1 y 
sustituiríamos el >studio de las divergas situaciones con- 
crotés por una fórmula general abstracta", (18) Estes trans 
formeciones puedon corresponder a su voz 8 logs intereses de 
las clases. socialos dominentos o fracciones de las miísmes . 
on los países dependientes ( la deponacnsia do Españe), 


conjugando sus intereses con los dul contro imperialista, 


o £provechando su momentansa crisis pare expandirsa (el lla ' 


medo período de sustitución de importaciones). Más ninguna 
de estas situaciones, aún on les mojores conyunturas mun- 
cialos (aumento ds precio do materias primas por ejemplo), 
puede bn sí sola, y de hocho no tiene tampoco asu objoto, 
rompor los lazos dependicntes, ovonto que, como requísito 
provio básico, implica la redical reconvorsión do las rola 
ciones de producción hoy vigontes, que permiten una plenifi 
cación cuntralizada local primero, munial lvvgo. Movimien 
to ol cual, obviamente, las burguesfas depondientes hace 
mucho tíempo, y si alguna vez lo estuvieron ya, no están in 


toresadas. 
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o més importanto entonces en comprender que las rola 
ciones dopondiontos estén fundamontatas sobro una estructu - 
pe clasista en la periferia. En olla las clases dominantes 
(faudalos O capitalistas) establecen una alianza con le de 
los paísos contrales, aun a costa de que. estas bloquven su 


propio desarrollo, Por ello sería més propio dividir la hu 


menidad capitel ista on explotados y explotadores más que en 
una ebstrección ficticia de países dominados y dominadoros. 
(19) 

l. EL SIGNIFICADO DE LA LA ARVIGULACION e AOS DE PRODUCCION 





Le articulación de Modos do ás a la par del blo 
queo de las fuerzas productivas de los Modos de Producción 
subordinados, genera en al interior de ma Formación Social, 
y la cepitalista va particular, une trenforomcia du excoden 
te (valor) que fluyo de estos hacis' ol hogomónico; so repro 
duce de esta manera, un pequeño, le mlación centro-perifa- 
ria que caracteriza cualquier relación du doriinación. 

Pablo Gonzálos Cesanoves ha denominedo a esta situación 
como de "colonialismo interno" (20), cuya consecuencia yn la 
Formeción Económico-Social capitalista, es que el atraso do 
log sectoras precapitel iataes (la agricultura tradicional) 
os oxplicablo por la trensforencie do sus excedentes, los 


cuales contribuyon al desarrollo urbano y la acumulación 
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¡ndustrial dul sector "modorno' cepitelista con el cuál su 


imbrican. Empero, no son estos los únicos "beneficios * 


zuv obtiuno la burquesía debido a esta relación. Esta puo 


¿y adumás nutrirse de la mano de obre proveniente de los 
¿odos de Producción Prucapitalistas, así como comprimir 1 
procio de los artículos alimenticios que este produce, do- 
torminando un abaretemiento en la roproducción du su propia 
mano de Obra. (21) 

Esto que no es más quu oxpresió1 de la rolación funcio 
nel a la que eludimos, no implica empero due su traduzca al 
nivel de las clesus socialas, vstructura un la cuxl se men- 
tienen les contradicciones básicas del conjunto. 

Este cariz qus toma la imbriceción del Modo de Produc- 
ción un la Formación Cupitelista "no sa trata de la prosen 
tación bajo un nuevo ropaje du la dicotomía entry un sec- 
tor “atrasado! y uno moderno" sino le explicitación do una 
rofuncionelización do les viejas estructuras por el dosarro 
llo del capitalismo(22). El capitalismo no tiene entonces 
que domina sino también do consurvación. Lo anterior no os 
más que la sinó de le ley dol desarrollo desiguel y 


combinado cuya cristelización tuórica "se dubo A León Trosky 


(23), 
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Este loy quo actúa a nivel mundin1 y local, nos per- 


mite comprender la prosencia funciona. 1 y simulténea do Mo 


dos de Producción que contienen fuerzas productivas más 
avanzadas con otros enacrénicos, (21,) 
l.1 Mecanismos ds Transferencia do' axcedente 

Ahora bion, la historicidrd do una Formación Sccin1, 
lo específico del w0Vimiento dentro de su esuructura to- 
telizada y jorerquizada y les diforóncias que de ello pro- 
vienen, obligan a la nocesidad do un hélisis particular en 
torno 2 las caractorísticeas quu on seda unt uy ellas toma 
el proceso anteriormonto señalado. En concreto, lo qua soe 
quivre indicar es que la forme y aun la magnitud del axco- 
dento sal apropiado, depende tanto del caracter del Modo de 
Producción dominante, como tembión, en igualdad de condicio 
nes, bejo la misma hegemonía, del ble y estructura del Mo- 
do de Producción dominado, Obviamente, lo precedente res- 
pondo iguél mente e le correleción de Fuerzas sociales y su 
expresión en la coyuntura política on la Formeción Social 
en cuestión (25). 

En general, sin ombargo, os positls dussribir los me- 
crnismos de transferencia quo operen simultunsamonte o cis 
lademente en todas leas Formaciones Socialos, más retomando 
la necesidad de particulerizear anteriormente dicra, seña- 


S » 4 z 
laremos solamente los presentes en una formación du capiter- 
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jismo no exclusivo, Es necesario indicar que esta modelí- 


árd, con diferente influencia, se prazontan antes y E 
to el Sentado capitalista aparocen pues santo cunado este 
esté en germen como nuando ya hs. surgido. (26) 

Dicho lo anterior, denominaremos indirectos a todos 
aquollos mecenismos que, operando en un ámbito distinto 
al da 1a producción, la sirculsción no suponen una exacción 
directa, de ahí su nombro, sobre el productor. Esta se roa . 
liza de una mmora u otra, con le pertícipación estatel, cu- 
ya capecided do centralizar excedentes captados a través de 
tributos, impuestos, 0tc., le pormite redistribuírlos untro 
las clases dominantes o fracciones de la misma, con uns mo- 
dalidad que dl canza diferente concontración rogionel y sec- 
toris1l segúr el luger de asentemiento goográfico y produc-— 
tivo de les mismas. 

También forme perto de estos mucanismos » oY intorcsam- 
bio desigual que carecteriza la rvleción agrícultura (mer- 
cantil simplo) y «czpitalismo industrisl. Así comb 01 sim- 
ñle saqueo de los excedentes du los Modos de Producción se- 
cunderios. 

-Sín constituirse on una regla inovitablo, este móto- 
do opera prifcipelmonte cuendo los Modos de Producción do- 


minedos no presenten cleses socieles un su seno. 


En contreposición a lo antorior, zoñalaromos como di- 
roctos A todos Squullos que so basan en una concentración 
provia del oxcudentu ya realizada por la clnse dominante 
dol Modo de Producción Secundario, la cual decido libremon 
to, un busca do mayores “ganancias, injertarlos en la re- 
producción capitalista utilizando los sistemas de captación 
do excedentes (Bancos) u otros de que este dispons, La in- 
tensidad y magnitud do aste hecho id el grado de de- 
sarrollo alcanzado por «llos y les srigonolas dul Mods du 
Producción Capitalista. Indudablemente, se incluyo aquí 
le situación de treslado do superplus, en el ibid no tan 
hipótutico de que el capitaliste seo a la Voz diwño de una 
explotación precapitalista., 

Sin tampoco llegar a convertirse va un loy, ostas for 
mes da traslación correspondon con le. presencia do Modos de 
Producción dominados de contonido clasista. Acotaremos que 
su oxistencia no exluya las primeras formes (indirectas). 
cún sohre el mismo modo do Producción, por ejemplo, ul im- 
Puesto sobre la renta foudal. 

A esta altura es imprescindiblo indicar que toda la m 
terior teorización, expresa a su voz un sentido amphio y 
Otro restringido. La amplitud concuptual implica consido 


YY yn 91 análisis tode la succión que realiza le burguvs Ía 
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_¡aznte, independientomente e su utilización, consumo y 
,. sostenimisnto del aparato tgcnico-administrativo que 
sonprña su gos tión. Restringuiendo el concepto, la cane 
.:rción del excodenta, por cuálquisr vis, sólo soré con- 
¿¿1reda cuendo ustu contribuya e la reproducción y genera 
-¡zeción cepitálista. 

Ambos vsquemes tienen algo més que une mera distinción 
soncoptusl. Al abordar rigurosamente s1 anélisis de une For 
.os proponemos, 17. primera visión nos permitir medir y per 
ticulerizar la descapitelizrción póúrdide de excudente por 
parte del (los) Modos de Producción dominedo (s). Le se- 
zunde, cambiendo dy optica, mido el peso que esto plusvalor, 
tiene en el crecimiento cepital ista. Por tento, nos purmi tes 
determinar le influencis, en el caso de mecenismos diructos, 
i3 le clasóo social que, generalmente, es torratenionte feu- 
áal. en el sostenimiunto dal Modo de Producción Capitelista 
esí como le consecuonte form? de imbricación que une-s= am- 
»os Modos do Producción. (27) 


Finalmente, sea cual sea su origen, y 2un en Ambos sen 


¿ a > £ 
tidos, este proceso constituye la deneminada acumulación 


originaria del capitel. 
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Ahora, en todo lo anterior eludimos deliberadamente 
di succión de valor, bajo cualquier forme, hacia las for- 
necione8 centrales cuya presencia - sin detener la acumule 
ción anteriormente citada E ecelerando u originándola más 
vien le dá empero matices distintos y una magnitud que pue 
¿Q ser altamente perturbada por su acción, en la. medida que 
les burguesias lccoles, principalmente comerciantes, pueden 
servir de vehículos concentradores de axcedentes,' para lue- 
z0 exporterlo o las empresas extrenjeres pueden operas di- 
rectamente retirando e 3ste del circuito acumulativo inter- 
no. (28) 
,2 La acumulación originaria de capital 

La acumulación de capitel presupone la plusvalía y la 
olusvalía, le producción capitalista, esta, sin embargo, 
presupone la existencie, en manos de los grendes produt to- 
res de mercadería, de grandes masas de capitel y fuerza de 
trabajo. Todo este movimiento parcce pues girar sobre si 
“Ísmo en un círculo vicioso del quyu sólo podemos salir supo 
niendo una ecumuleción capitalista "originaria! (la "Pre- 
vius Accumulation" de Adam Smith) que precede A la acumula- 
ción capitalista ¿porque constituyo la prohisztoria del capi 


£ A a 
tal y del Modo de Producción que la corresponde" (29) 


Estas palebras de Mabx, en su obra 


fundamentel "El Capital", 
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contienen ol fundamento y la esencia ás lo qa so ha dado 


on denominar ecumulación primitiva, 


Greemos, sin embargo, que es necesario realizar algu- 


nes acotaciones al respacto. En si, y niontras existen 


Xodos de Producción no cep italista en el interior de la 
Formeción Social que este domina, hecho que constituye la 
cargdcterística de las sociudedoes que analigamos, este pro- 
caso de Acumulación por repetirse cíclica o incesantemente, 
se torna permanente. No debes entenderse e nudnods a este uo 
mo dedo de una vez y para siaemprey Esto es posible porque 
el capitel ismo en América Letina surgió sin disolver el or- 
den feudal y precapitalista imperante, como en le Europa que 
Merx anelize, sino més bien basándose en parte un su uxis- 
tencia (30) Más no por ssto constituyó obviamente un Modo 
de Producción capitalista cualitativamente Jtatinto, suja- 
to a otras leyes por tento al quu Engvls y Marx anelizeron. 
Media sin embargo, y de facto se distingue, une tempo 
ralidad histórica que 208 permite apreciar dos instancias 
en el proceso du acumulación primitiva. la una consiste en 
une ecumulación que dé origen al capitalismo como Modo de 
Producción y en rigor constituyo la verdadera ecumulec ión 
originaria; y 19 segunda, que ye entiende su existencia, 


que permite el surgimionto us las partículas o elementos 
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formantes del mismo ? 
que ven a ungroserlo; enura las dos, 


la primera no sólo es vitel, sino esencial. (31) 


Este marco de referencia se hace més comprensible si 


Pr a pS 2 
se piensa sn tórminos de uns Pormeción Social de transición 


(32). Nos interesa particularmente como usto queda relacio 


nado con la acumulación primitiva y de que manera aparece 


condicionada por el influjo mundial de la economís.. 


Noveck indice que el pleno desarrollo do las Formeciones 


transicioneles pasa por tres fases; "1) Un estedo prenatal 


o embrionario, en al qua las funciones, estructuralos y res 
gos del Antenaciente esuéín creciendo y agitílidoso en el in- 
terior dul molde ae l£ forme ya establecida 2) El rompimien 
to cualitetivo de su pyuríodo du nacimiento, cuando 4l con- 

junto de sus fuerzas y riesgos noveles consigus destrozar la 


forme vivjea y avanzar vor cusnte propia. En este punto la 


reciente creación sigus reteniendo numerosas reminisconcies 


del período precedente, 3) El período de medureción, on 
91 que sudespoja de lus vestigios insadocuedos a su propio 
modo de existencia y la nueva entidad se desarrolla incon- 
fundible, firme y poderosamente sobre sus beses específi- 


cast (33) 


Georges 


63 


Se verá desde esa Perspectiva, que en las sociedades 


que estudiamos, el proceso de desarrollo capitalista quedó 


bloqueado antes de alcanzar su madurez. la presencia del 


imperialismo impide, hoy como ayar, que esto suceda, por lo 


que la acumulación primitiva se toria permanente. 


Esto por un lado, pero de qué manera interesa el estu- 
dio de la acumulac ión originario para desentrabar la con- 
formación estructiral de las formaciones de capitalismo no 
exclusivo? Pués bien, en la medida que no existe evidencia 
alguna de que el cepitalismo vino a estos países totalmen” 
te impuesto de fuera y los trabajos teóricos de Alberto J. 
Pla, Sergio de la Peña y Roger Bartra así lo demuestran, 


el estudio de la acumulación interna es imprescindible (3L). 


Precisamente Roger Bartra ha indicado que "el mismo 
anólisis del desarrollo del capitalismo en América Latina 
depende de una correcta comprensión de la articulación de 
éste con los modos de producción precapitalistas. Pues es 
ovio que el capitalismo no se desarrolló aquí sobre un va- 
cio social, y que por ejemplo su fase inicial, la de la lla- 
mada “expansión hacia afuera", fue también y necesariamente 
la etapa de un desarrollo "hacia adentro", en el que el pro- 
“eso de acumulación originaria marcó la pauta fundamental 


e relación entre los distintos modos de producción. Lo 
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cual no fue más que el inicio del largo proceso de implan 
tación del capitalizmo en nuestras sociedades, con fases 
y modalidades de transición hasta ahora insuficientemente 


estudiadas..." (35), 


Finalmente, en cuanto a la acumulación originaria se 
entiende, indiquemos que ésta no sólo es la concentración 
de riqueza o activos negociables sino también la forma- 
ción de proletariado. Desprovista de esta situación, no 
pasaría de una mera acumulación de dinero pero no de capi 


tal (36) 


Entonces, cuando hablamos de acumulación primitiva, 


lo hacemos con esta idea, 
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le 





NOTAS 


Godeli ari 
er Maurice, El concepto de formación económico- 


us é : , : 
ocial, incluido en: economía, fetichismo y religión 


en las sociedades primitivas, Siglo XXI Editores, Madrid 


1974, pág. 176 y 177, 


" 2 2 . Z 
22 "El análisis de una Formación Social concreta debe orga- 


De 


b 


El término subdesarrollo € 


nizarse con referencia al modo de generación del exce- 
dente característico de tal formación, las transforma- 
ciones eventuales del excedente proveniente de/o en Ca- 
mino hacia otras formaciones y la distribución interna 
de excedente entre las diferentes partes involucradas 
(clases y grupos sociales", Amin Samir, Categorías Y +... 


pág. 20. 


"El subdesarrollo no se puede explicar en sí mismo. Cual- 


quier tentatiya de estudiar el subdesarrollo que lo con- 


sidere como fenómeno autónomo, que lo separe de la evo- 


lución de la economía mundial, de las necesidades de los 


centros dominantes, está abocado al fracaso porque elude 


el problema esencial, el de la génesis del subdesarro- 


llo", Deward Jeanne, 
ción del subdesarrollo 8 
La formación del Subdesa 
celona 1971, pág» 45 

op» Cite, Pág» 9 Y 10. 

s ideológico, no pretende otra 
a economía cuyo de- 


Bailly Jean, Nota sobre la forma- 
n América Latina, incluido en: 
rrollo, a. redondo editor, Bar- 


Bambirra Vania, 


scarar la situación de un 


cosa que enma 
100 Y social ya no puede h 


sarrollo econón 


acerse bajo el 
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Ye 


3, 


9. 


19, 


mismo sistema 

que lo gener$: el Capitalismo. Sin embargo 
por razones : 
1 de su aceptación, usaremos a éste como siné- 


nimo de país dependiente o semicolonial, 


Notemos con Karel Kosik que "El principio metodológico 
de la investigación dialéctica de la realidad social es 
el punto de la "realidad concreta que ante todo significa 
que cada fenómeno puede ser comprendido como parte del 
todo. Un fenómeno social es un hecho histórico en tanto 
y por cuanto se lo examina como elemento de determinado 
conjunto", Dialéctica de lo concreto, 
México 1967, pág. 61. 


Editorial Grijalbo, 


Como señala Sergio de la Peña al hablar de la influencia 
externa sobre el surgimiento del capitalismo en América 
Latina, "Siempre han existido vinculaciones externas pe- 
ro son interiorizadas por diversos Canales y vias y sólo 
entonces se transforman en influencias sobre las rela- 
ciones de producción", De la Peña Sergio, La formación 
del capitalismo en México, Siglo XXI Editores, México 
1976, pág. 8. Sin embargo la influencia externa permite 
acortar considerablemente la transición de un Modo de Pro- 
ducción a otro, esto es tan válido en la transición del 
feudalismo al cavitalismo, como la de este último al Es- 
tado Obrero. Sino piensese en los recientes procesos en 


Angola, Etiopía, etc 


0'Donell Guillermo, Link Delfina, Autonomía y Dependencia, 
Amorrortu Editores, Buenos Aires 197%, pág. 35. 


envolvimiento, Edito- 


Salama Pierre, O processo de subdes 
ra Vozes, Petrópolies, Rio de Janeiro 1976, pág. 10, (la 


traducción es nuestra) 
Salama Pierre, Valier Jacques, Una introducao a economia 


volítica. Civilizacao brasileira, Rio de Janeiro 1975, 
a a Y 
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11, 


pág. 149 y 150, (la traducción es nuestra) 


Esta situación, que se asienta en el dominio imperialis- 
ta, impide que en estos países surja una auténtica bur- 
guesía nacional, De esta manera se deja sin resolver el 
llamado problema nacional, es decir el rompimiento del 
sometimiento al imperialismo y la revolución agraria, Cu- 
ya resolución pasa a manos del proletariado, quien some- 
te este a su propio programa de clase. 


Frank Gunder, Capitalismo y Subdesarrollo en América La- 
tina, Siglo XXI Editores, Buenos Aires 1974. pág. 21. 


Aprovechamos la ocasión para indicar que consideramos a 
la llamada teoría de la dependencia como parte integran- 
te de la teoría del imperialismo, Por tanto, sus conclu- 
siones no hacen más que complementar las indicaciones de 
los clásicos: Lenín, Bujarín, Trosky, Luxemburgo, 8tC., 
acerca del probiema de los países coloniales y semicolo- 


niales. 


Para una intervretación de este tipo ver: Sunkel Osvaldo, 


Capitalismo transnacional y desintegración nacional en 
América Latina, fichas N* 6, Ediciones Nueva Visión, Bue- 


nos Aires 1972, 





Usta es la Tesis de la CEPAL, la cual ha sido duramente 


criticada por 0, Caputo y Re Pizarro, de quienes extrae- 


Ver: Caputo Orlando y Pizarro Roberto, lIm- 


perialismo, denendencia y relaciones económicas interna- 


Amorrortu Editores, Baires 1975, págo 36 a 7ho 


mos la citas. 


cionales, 


Este es un peligro evidente que conduce a negar la rela- 


ción de la burguesía local con la de los países dominan- 


tes. Debido a lo cual tiene aceptación entre los secto- 
De .l . 
res desarrollistas, pues les permite abrigar la esPptran- 
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17. 


18. 


19, 





a El E E , A E SS 


za de constituir una burguesía nacional, 


n> . á . E 
¿Qué debemos entender, pues, por situación condicionan- 
te?. 


Una situación condicionante determina los límites y posi- 
bilidades de acción y comportamiento de los hombres. 
Frente a ella, sólo les cabe dos posibilidades: a) es- 
coger entre las distintas alternativas dentro de esta si- 
tuación (elección que no es completamente libre pues la 
situación concreta incluye otros elementos más, otros 
factores que actúan para conformar ciertas formas parti- 
culares de esta situación general y que limitan todavía 
más las posibilidades de acción y de elección); o b) cam- 
biar esta situación condicionante a fin de permitir otras 
posibilidades de acción; es decir, actuar, en el sentido 
de un cambio cualitativo que también tiene que ser consi- 
derado en función de sus posibilidades concretas!!, Dos 
Santos Theotonio, Dependencia y Cambio Social, cuadernos 
de estudios socio económicos, CESO 11, Santiago 1970, pá. 
boe . 


Dos Santos Theotonio, Crisis económica y crisis política 


en Brasil, incluido en: El nuevo....., págs 6 y 7. 





Es decir la contradicción principal se da a nivel mun- 
dial entre clases sociales (burguesla-proletariado) y 
entre sistemas económicos que representan (cspitalismo- 
socialismo). Sin embargo, esto de ninguna manera olvida 
que existe una traslación de excedentes de la periferia 
hacia el centro. Así mismo no niega el rol de los movi- 
mientos nacionalistas en los países coloniales en los 
intentos de enfrentar le dominación imperialista. Lo 
que sí pone en duda es que exista la posibilidad de rom- 


per la dependencia capitalista sin transformar sus rela- 


69 


200 


2l. 


2ls 


2d 


24. 


2)» 


26. 


E 


ciones de producción. Para una interpretación de una 
relación sólo "entre países", Ver Emmanuel Arghiri, el 


intercambio desigual, Siglo XXI Editores, México 1972» 


Gonzalez Casanova Pablo, op.cit., págs 221 a 250 - Ver 
también Stavenhagen Rodolfo, Siete falacias sobre Améri- 
ca Latina, incluido en: América Latina: Reforma o Revo- 
lución, Editorial Tiempo Contemporáneo, Buenos Aires 
1968, T. I, pág. 28 a 31, - Sin embargo, debemos señalar 
que no coincidimos en lo absoluto con las conclusiones 


políticas de este último autor. 


Stavenhagen Rodolfo, Las clases sociales en las socieda- 
des agrarias, Siglo XXI Editores, México 1976. En este 
libro existen múltiples ejemplos de esta situación. 


Arauco Fernando, Observaciones en torno a la dialéctica 


de ladependencia, Centro de Estudios Latinoamericanos, 
UNAM, , México 1974, pág. 9 (mimeografiado) 


Ver Trosky León, Historia de la Revolución Rusa, Juan 
Pablos Editor, México 1974, T.l., Cap. l, 

Novack George, La ley....., PGE» 49 a 78. 

Por ejemplo un movimiento de campesinos o pequeños pro- 
ductores puede lograr que el precio de sus productos se 
eleve. La presión política por parte de la clase domi- 
nante lleva a lo contrario, 

Precisamente la función de la acumulación primitiva es 
preparar las condiciones para el advenimiento del Modo 

de Producción Capitalista. Además como este Modo de Pro- 


ducción no siempre surge destruyendo totalmente a los 
Precapitalistas el proceso continúa mientras estos sub- 


sisten. 


Esta alianza está sustentada por un lado en la necesi- 


10 


28. 


29. 


30. 


úl, 


¿la 


dad de excedente precapitalista para la reproducción ca- 
pitalista; y por otro enel poco poder político de la 
burguesía para destruir a los latifundistas feudales, 
(Evidentemente tampoco tendrían necesidad de nacerlo). 


Este tipo de acumulación implica una casi total ausen- 
cía de un circuito interno de acumulación Y que permite 
que la piusvalía generada en el capitalismo se traslede 
externamente, ha sido denominada por Aníbal Quijano como 
Acumulación semicolonial, Ver: Quijano Aníbal, Imperia- 
lismo, Clases Sociales y Estado en el Perú (1995-1930), 
Universidad de México, Oaxaca 1973 (Mimeo). También del 
mismo autor: Crisis imperialista y clase obrera en Amé- 
rica Latina, Perugraph Editores, Lima 1974, pág. 13 a 86. 


Marx Carlos, La acumulación originaria de capital, Colec- 
ción 70 NO 57, México D.F. 1969, pág. 13. (Este libro 
es un fragmento de "El Capital" reproducido aisladamen- 


te)o 


Para esto ver por ejemplo, Fernandez Florestán, Proble- 
nas de conceptualización de las clases sociales en Amé- 
rica Latina, incluido en: Las clases socinles en Améri- 
ca Latina, Siglo XXI Editores, *“éxico 1975, pág. 191 a 
270. 


Es decir, mientras la primera da origen al capitalismo 
como modo de producción, la segunda ya entiende su exis- 


tencia. Por ello, la primera es la más importante, 


Entendemos, con V. Gerratana L., como un proceso de tran- 
sición un periódo histórico "de traspaso de un modo de- 
terminado de producción, referible a una orgánica forma- 
ción social, hacia otro modo de producción propio de una 
nueva formeción social", Gerratana Valentino, Formación 


. . $ . . - 
económico-social y proceso de transición, incluido en: 
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36. 


Teoría del proceso de transición, Cuadernos de Pasado y 
Presente NO 46 Córdoba, Siglo XXI Editores, Buenos Aires 
1973, pág. 60. - Sin embargo el término "transición" 


0 2 . 
puede ser más amplio puesto que este es el estado ner- 
manente de toda sociedad, 


e a e 


Como afirma A.J. Pla, "No habría que estudiar la acumula 
ción originaria en estas tierras sino demostrase que los 
europeos trajeron el modo de producción canitalista", 
Pla J. Alberto, La burguesía nacional en América Latina, 
Centro Editor de América Latina, Buenos Aires 1971, pág. 
28. También De la Peña Sergio, Acumulación originaria 

y el fin de los modos de producción no capitalistas en 
América Latina, Historia y Sociedad N% 5, México 1976, 
pág» 65 a 73. 

Bartra Roger, Sobre la articulación de modos de produc- 
ción en América Latina, - Historia y Sociedad NO >, 
pág. 34 y 35. 

Para Maurice Dobb, la acumulación originaria, a más de 
formación de proletarios, "debe interpretarse en primer 
lugar como una acumulación de derechos sobre capital, de 
títulos sobre activos existentes que son acunulados fun- 
damentalmente por motivos especulativos; y, en segundo 
lugar, como una acumulación en manos de una Clase que, 
en virtud de su posición especial en la sociedad, es Ca- 
paz en última instancia de transformar estos títulos 
atesorados sobre riqueza en verdaderos medios de produc- 


En otras palabras, cuendo uno habla de acumula- 
debe referirse a la pro- 


ción. 


ción en un sentido histórico, 


piedad de activos, y a la trasferencia de propiedad, y 


o 
PO pc y > om 


no a la cantidad de instrumentos tangibles de produc- 
ción en existencian, Dobb Maurice, Estudios sobre el de- 
Sarrollo del capitalismo, Instituto del Libro, Editorial 
Ciencias Sociales, La Habana 1969, pág. 178. 


13 


PARTE _ SEGUNDA 


DESARROLLO ANALITICO 


CAPITULO 1 


G.ONS TDERAC TONES GENERA LES ACERCA 
DEL CONTENIDO DE_LA INDEPENDENCIA 
La conformación del Estado Republicano Boliviano cn 
mo fruto de la declaración de la independencia en Agosto 
de 1825, marcó la ruptura total de los lazos de domina-= 


ción colonial que unían el Alto ¿erú con la. Metrópoli 
Ibérica. Este triunfo del movimiento ¡sdependientista - 
iniciado 15 años atrás - significó un traspaso en el con 
trol y detentación del aparato raproductivo económico-s 0 
cial del sistema en su conjunto, hacia equellas clases 

sociales criollas* que emergiendo con $1, lograron mante 
ner y ampliar la situación privilegiada que poseían pre- 


viamente . 


En rigor, fue este acontecimiento político-ideológi 
co más que económico-social, que reconfiguró la estructu 
ra del poder en el territorio Alto Peruano, pero no modi 
ficó correlativamente, la forma y extensión de la explo- 
tación servil. "No hubo, sin embargo, una gran trasla- 
ción de propiedad entre clases y castas sociales, las co 
“unidades continuaron en el miso estado; la propiedad 
serritorial española apenas si sufrió, vento porque la 
sspública fue magnénima, como porque la clase de los crio 


lios mantenía en su poder, desde al siglo XVII, la mayor 
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perte de este forme de propiedad" (1) afirmu 21 respecto 
Luis feñaloza, 

Esto, porque el propósito objetivo - no E 
formalmente - de estas clases consistía más que en asen- 
tar les bases inmediatas de una nueva etapa regida por el 
dominio (parcial o tobal) de un Modo de Producción Capita 
liste - Pevolución Burguesa que obviamente no les corres- 
pondía dedo su caracter de clase - en desplazar al gobier 
no de la corone, suprimiendo la exacción tributaria (al- 
cabala, diezmo, etc,) a que este l>s sometía y borrando 
las limitaciones que, a su futura expansión estructural y 
de poder imponía su política económica. Los criollos en 
sus tierras soporteben una seris de dificultades provenisn 
tes del régimen colonial que impedía el desibrótLo de su 
capacidad productiva totel y por eonsiguients un enriqueci 
miento meyor". (2) señala un autor serio, 

Este deseo, a sotto vocce, significó como única pers- 
psctiva mantener y consolidar inicialmente el etetus culo- 
alal,losrendo así una explotación no compartida del pro- 
luctor directo, cuya base acurulativa junto al paulatino 
-Ssentamiento represivo y admintstretivo del estado, les 
Ayudera e configurar posteriormente y con las relaciones 


ds producción que ello conllava, la integración dofiniti 


va y dependienta al concierto mundial que Inglaterra es taba 


> A 


configurando. 


Cierto es que, la contextura misme del prooaso, la fe 
rrea resistencia que opuso España a ser desplazada, exigía 
y necesitaba de le participación en el mismo de las clases 
explotadas (campesinos y miteyos) o artesanos postergados 
que sirvieron equi como verdedaras clusos us apoyo. (3) 
Cuya simbiosis empóro con aquellos sectores, intelectuales 
principalmente, influidos de ideas liberales puede expli- 


car el cariz casí votal yue, ue oeste tipo toma, la repúbli 


, 


ca en sus inicios?! Més, este mismo concepto se dusliga en 


alles, ya que si unos le entianden como un libre cambismo, 

la libertad de comercio a secas, otro3 creen en clla como 

une reinvindicación social que destruya las basus del feu 

do colonial ahora repnhlicano, cuyas relaciones do produc- 
./ lo» 

ción untreban un su concepto, el desarrollo económico y la 


libertad política. 


Í 


Analizendo las formaciones socirles Contro Ámericanes 
Fdvlberto Torrez Rivas, ha señalado que Le República abrio 
le posibilidad de liquidar los moldes institucionales im- 
puestos por el coloniaje con mayor profundidad que los pro 
pósitos contenidos en ol Acta de la Indepondoncia, puro la 
liquidación de ese pasivo exigía condiciones y fuerzas so- 


ciales inexistentes en 85s momento" (4). Esta ausencia de 


condiciones de clase, más que los orrores tácitos de las 
mismos, Se manifivsten en Bolivia, en el poco radicalismo 
político de quienes propugman lau revolución burguesa y aun 


de aquellos guerrilloros que sólo pretenden un sus republi 


quetas, 18 distribución parcelada de la tierra. 


Un ejomplo dul matiz político-social du les ropublic 


quetas es le de Larecaja (La Paz). Organizada por wl cura 


Ildefonso de les Muñecas hacia 1815, contaba con 1063 in- 
dios originarios y l137 forasteros; on ulla Muñecas uxpe- 


día títulos de propiedad 2 los campesinos, además du 2b0- 
lir ul tributo indigenal. "Por tanto ordono y mando que 
ningún pueblo de los adheridos a nuestra sagrada causa y 
cuelesquisra otro que sabiundo esta orden se nos une, pa- 


gue contribución", uxpres” yl decruto respectivo omitido 


vn su cuartol gunuresl de Ayeta. (5) 


Empero, los objutivos nistóricos du unos y otros, no 
pueden paser de los idoológico a lo rusl, como tembión su_ 
Cude con los decretos Bolivarianos du Trujillo y Cuzco (6), 
143 en esencia correspondisn al proyacto libural de sentar 
DASUS, aún a largo plezo, pera un desarrollo capiterlista 
agricola. Sus tres myudides principales: introducción del 
pago de salario en las heciundas, fragmenteción de las tia 


tras comuniteries entro sua componentes y derogación de la 


+ 1 ió i 3 a a. 
ontribución indigenel, así lo indican. 


Empero, una medida como esta, implicaba no sólo el 
joder político suficiente para imponerla, sino como don- 
sición "sine qua non'*, la viabilidad económica de la mi s- 
na. Lo que es cierto desde ese punto de vista, es que la 
estructura republicana de esa época, no estaba dispuesta 
a destinar sus recursos en transformar la agricultura ya 
que, por un lado, no contaba con los excedentes necesa- 
rios para destinarlos a este fin y, por otro, socialmen- 
te no estaba capacitada para recibir inmediatamente la 
nano de obra expulsada de la explotación agrícola (7). 
de aní que se mantuviara intacta la estructura feudal en 
la agricultura. Tal fracaso sucede porque un Modo de Pro 
iucción y una clase no Se crean ni surgen sin previos re 


quisitose 


De ahí que la nueva república - inicialmente llama- 
dá Zolivar -, recibiera como herencia colonial no sólo 
uns economía en ruinas, sino una estructura socio-econó- 
ica ya dependiente e incapaz de generar en 31 momento, 


rocasos que le permitieran sunerar su dominación. 


De otra narte es interesante ovservsr que el domi - 


m 


2ta orden feudal abarcaba todos los sectores de la s- 


ro 


z=cufa. (8 ) Entre los modos no capitalistas, había tam 
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vién el comunitario, que quedaba oriedo al anterior. 
¡a articulación entre ambos se daba principalmente a tra- 
vés de la mediación estatal por la cual se transfería con 
la llamada contribución indigenal el excedente generado en 


las comunidades hacia la administración gubernamental HA. 


Si se toman en cuenta tales elementos, podría atribuir- 
se a esta sociedad un completo inmovilisimo. Pero ello debe 
emos trarse Y ova más bien, como se indicó líneas arriba, un 
período de profunda transición, en el cual los sectores que 
ge prefiguran, se sienten ya coro burguesía, desarrollan 
todos los mecanismos con que cuentan, coadyuNdando en la de- 
fensa de la orientación externa de la economía a la par 
que preparan su surgluiento definitivo que, es importante 
señalar, no tuvo caracter súbito; en verdad, las huellas de 
relaciones de producción capitalista, se presentan ya en es- 
te período (49). Se trataría más bien de buscar un cambio 


cuelitativo para pasar de la situación que Carlos Marx de- 


aomina como 'subción formal al capital a la subción real! (10) 


Todo lo anterior, señala y da sentido en todos los campos 
al movimiento de la lucha de clasas. La orientación espe- 
síPica de este procoso será llevada macia la adecuación de 
la estructura lnterna de modo que esta permita la acumula- 
:ón inicial y continua requerida para este salto. Al mis- 


0 tiempo se huscaba conformar con ella una masa desposeida 


r 


ñe la propiedad de los medios de producción. 


En rigor este proceso no fue fácil, la consolidación 
latifundista, la continuidad del desarrollo externo hacia 
21 mercado mundial, el surgimisato dal capitalismo con to- 
ios los impactos-que-ello trae, duró un período de aproxi- 


xadamente cuatro decenios, el cual estuvo intermitentemen- 


te lleno de golpes y contra golpa3 que, en definitiva, no 

“icieron otra cosa que expresar el "enfrentamiento de cla- 
33s sociales precapitalistas, de los brotes de clases 02- 

¿¡italistas y de fracciones de unas y otras, en el largo y 

urrático proceso de la transformación social para prepa- 


“ar el terreno al capitalismo" (11). 


Al mismo tiempo de aquello se desarrolló toda la car- 
' ideológica que precedió y acompañó al dominio minero 
“.italista, lo cual se trataba de un adelanto superes truc 


«cul antes que un desfase entre este y la base (12). 


Este aparente desequilibri> sucodía en la medida que 
5 iesenvolvi:iento combinaba los intereses de la nacien 


- ¿rguesía con los de los latifundistas feudales, por lo 


5 
:Z= a) 


se acentuaba una compenetiución de pautas señoriales 
. ideología burmesa, 


en 


conclusión de todo lo precedente, puede afirmarse 


que la independencia no fue la culminación add puse bur- 
gués, sino un punto de paso de su surgimiento. Evento el 
cual liberó las fuerzas sociales y económicas internas que 
contenían al camino capitalista a la par que abrió las 

puertas a nuevas influencias externas que acortarían y de- 


formarían esta travesía (13). 
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Peñaloza Luis, Historia económica de Bolivia, Imprenta El 
Progreso , La Paz 1953, Pag. 299. 


Valencia Vega Alipio, El indio en la revolución de la in- 
dependencia, Fdición Burrillo y cía., la Paz 195€, Pag. 
1596. 


Aunque el concepto específico de este término designa a 
aquellas "clases sobre las cuales se apoya una forma del 
estado capitalista", nos parece lícito usarla en este con 


texto. La definición anterior corresponde a Nicos Pou- 


lantzas, Poder...., Pag. 315). 


Torres Rivas Fdelberto, Procesos y Estructuras en una for 
mación dependiente, Prensa Latinoamericana, Santiago 1969, 
Pag. 34. 


Citado en Paredes Rigoberto, Relaciones históricas de Bo- 
livia, Imvecen, Oruro, Cap. IX. 


Ver por ejemplo, Bourricaud, Favre y otros, La oligarquía 
en el Perú, Amorrortu editores, Puenos Aires 1969; . tam 
bién Mariátegui José Carlos, 7 Ensayos_de interpretación 
de la realidad peruana, Biblioteca Amauta, Lima 196%, 
Maurice Dobb, ha mostrado perfectamente como el aumento 
de la productifidad es una condición para introducir la 
la relación asalariada capitalista a Cambio de la exnlota 
ción feudal. "Tajo el sistema de aparcería, las malas co 
sechas hacían que tanto la parte del campesino como la del 
terrateniente fuewen menores por igval, pero la de este 
último no podía desaparecer completamente mientres exis- 
tiese un producto neto a dividir, Sin embarfgo, bajo el 
nuevo tipo de cultivo del dominio, la fuerza de trabajo 


tenía que ser comurada en primer lugar con salarios, y de 


9. 


lo que produjera había que descont 


tos salarios antes de que comenzar 
exc 


ar el equivalente de es 
a lo que constituía un 


edeute para el señor ieudal. Para que este nuevo ti- 


po de cultivo fuese ventajoso 
dente disponible como in. 
tradicionales. 


“para que añadiera al exce- 
¿reso feudal según los métodos 


no bastaba que el trabajo asalariado fuese 
más eficiente que el trabejo obligo 
productividad te 


suma, 


torio del sicrvo: la 
nía que alcanzar cierto nivel mínimo. En 


puede decirse que las condiciones previas al culti 


vo del dominio con trabajo asalariado eran dos: la exis 


tencia de una reserva de fuerza de trabajo (ya fuese cam 


pesinos sin tierras, y si las tenían que fuesen insufi - 


cientes para procurarse el sustento, como el grueso de 
los pequeños agricultores ingleses, y con tiempo sobran- 
te), y que el nivel de productividad de este trabajo asa 
lariado fuese mayor que sus salarios en un monto signifi 
cativo. Este "monto significativo" que tenía que alcsn- 
zar el excedente disponible del nuevo modo de producción 
era una esnecia de minimun sensibile necesario para hacer 
que los dueños de haciendas lo adoptaran" 

"lo... Dobb Maurice, Op. Cit., Pag. 61 y 62. 
Ahora bíen la introducción de maquinarias agrícolas, in- 
duce necesariamente a disminuir la cantidad de fuerza de 
trabajo necesaria. La cial es expulsada de la hacienda, 
¿pero en el caso boliviano ha donde hubiera ido ésta, en 


ausencia de una industrialización qe la absorviera? 


Guillermo Lora, ha mostrado la producción de Bayetas, etc., 
no corresvondía a la etapa manufacturera sino a la arte- 
sanal, que acompaña al feudalismo agrario. Ver Lora Gui- 


llermo, Op. Cit., Pag. €2 - 72. 


Por ejemplo, la abolición de la mita, arma la posibilidad 


de un trabajo asalariado. 
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10. 


Lis 


12, 


"La diferencia entre el trabajo formalmente subsumido en 


el capital y el modo precedente de emplear el trabajo, £€ 


revela con tanta mayor claridad cuanto más se acrecienta 


el volumen del capital empleado por el cavitelista indivi 
dual, y por tanto la cantidad de los obreros que ocupa si 
Tan sólo una vez alcanzado cierto mínimo 


ja de ser él mismo un traba- 


multáneamente. 
de Capital, el capitalista de 
jador y (comienza) a ocuparse Gnicamente de la dirección 
del proceso laboral y la comercialización de las mercan- 
cias producidas. Asimismo la subsunción real del trabajo 
en el capital -el modo de producción capitolista propia- 
mente dicho- no hace su entrada en esceña hasta tanto no 
se hayan apoderado de la producción capitales de cierta 
magnitud, sea que el comerciante se transforme en canita- 
lista idustrial, sea que sobre la base de la subsunción 

formal se hayan constituido capitalistas industriales más 


fuertes". Marx Carlos, El Capital, Capítulo VI (inédito) 
Pag. 62 y 63». 
De la Peña Sergio, La Acumulación....., Pag. 63, 


Para fl. Valencia la situación no es así, ya qe considera 
que este "desajuste entre la base y la cobertura determi 
na el atraso y el subdesarrollo en la economía". 

Valencio Vega Alinio, El pensamiento político en Bolivia, 
Editorial Juventud, La Paz 1973, Pag. 13). 

Para una interpretación de este tipo véase: Kossok Man- 
fred, El contenido de clase de las guerres de emancipa - 
ción latinoamericanas, durante los años 1810-1826, Univer 


sidad Tomás Frias, Potosi 1964. 
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CAPITULO 11 


CAPITULO I1 


LIBRE CAMBIO Y EL CARACTER DEL VAPITALISNO Ñ 


1.- EL SIGNIFICADO DEL LIBRE CAMBISMO . 


El marco general do 12 economía en el cual se dese- 
rrollaron en Amóérica, las pugnas entwe librecambistas y 
proteccionistas, es el de la constitución de un Mercado 
Mundial. La formación de este tipo de Mercado que rompio 
ra el aislemiento regional y unificara a las economías na 
cionales como un todo articulado, constitufa un elemento 
vital en el desarrollo del Modo de Producción capitalista 


en Europa, pero sobre todo en Inglaterra. (1) 


Es así y, en consonancia que por esta etapa el domi - 
nio comercial inglés comienza a vislumbrarse fuertemente 
sustituyendo el aparente vacio dejado por España. Al ros 
pecto, es bestente conocida le frase del ministro inglés 
Caning, quien en 1829 escríbia "Hispano América es libre : 

| 


Y si nosotros no desgobernaemos trist.mente nuestros asun- , 
> 1 


tos, es inglesa" (2). 


. La política europea constituía por ese entonces en 2 


Poderarse del mercado interno de los paígos recientement. 
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independizados, determinando que este sólo funcionara como 


epéndice del capitalismo occidental, sin acelerar o promo- 


vor la industrialización propia. ¿ste tipo de relación, 


como lo señala un investigador mejicano, cobró meyor vigor 
a partir de 1850. El gran Auge dul comercio mundial, se 
reflejó un un crocimiento de les exporteciones mundialos 
que, en un lapso de 50 años. se incrementaron diez voces. 
En 1820, este valor era entre 550 y 600 millones de dólares 
para 1867-1868, se estima que alcanzaba aproximadamente a 
5 mil millones. (3) Ello era posihle, toda voz que se ha- 
bían desarrollado en Inglaterra principalmente, procasos de 
orden tecnólogico que aseguraron su capacidad económica y 
política sobre el rosto de los países centrales; hocho que 
le dió, por otra parto, la indudeble posibilidad de copar 


al mercado latino americano. (1) - 


Es de notar que este mercado, que suponía un flujo de 


exportación du mercancias hacia la periferia, y du matoríes 


primas a las formaciones centralos, hubiera fracasado si | 


no encontraba bases firmes de apoyo en los intereses de les! 


? . 
clases dominentes locales. Para el frencés fuisot, exis- 
tian en América del Sur, dos partidos3 el europeo y el ame 

a 
ticano; en su concepto, el primero, El menos numeroso 


Comprende los hombros más esclarecidos), los más familiari 
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zados con les idoes de la civilización europea"!, (5) como 
no podía ser de otra manera, a este partido pertenecían 
todos aquellos a los que les interesaba y lucheben por 


mentener vínculos con la metrópoli. ) 


Ello no niega por supuesto la existencia de serios in 
tentos de resistencia a la invasión de productos europeos, 
empero, aun los más avanzados proceso de este tipo, como 
01 pareguayo o el chileno, en lo que al cono sur de refio 
re, fracasaron por la intervoncióó de las fuerzas inter- 


nas o externas. (6) 


Dentro esta ubicución podemos proguntarnos ahora qué 
significaba pare las clases domincwiv3s bolivianas la pers 


poctiva libro cambista. / 


La adopción, por parto de la república de una polí- 
tica libre cambi3ta, constituyó la piedre angular sobra 
le cuel las fracciones lominantos de le misma - mineros, 
comerciantes y letifundistas - pretendieron y lograron 


construir el ádificio de la ustrategla económica que vehi_ 


culiza la inserción definitiva en el mercado mundial de la 


Formación Social Boliviana. 
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Esto proyocto implicaba un recondicionemiento de la 


economia, las clases sociales y el estado; esto último, 


sobre todo, debía dejar do lado las restriccionos quo men 


tenía sobre la producción en consonencia a los principios 


liberelas. 


Le importancia de esta política deriveña, no tanto 
de aprovechar las distintas posibilidades que ofmece el 


comercio con uno u otro país, en contraste con sel secante 


monopolio español. (7) Tampoco 3u trataba do suprimir los 
telares existentes en la república, cuyo núme ro so calcu- 
labe en 1816 un 279 para los de elgoaón y 3,572 para los 

de lana, con una producción avaluada an 06.534.- y 38.681. 


pesos respectivamente. (8) 


Lo principal era destruir las bases económicas del 
posible surgimionto de fuerzas socialus internes, que 
ahora o más tardo, para contrúirse on uha auténtica bur 
guesía neacional¿ reconfiguren la ostructura interne con 
la fuerza proveniente de un Modo de Producción Capitelista 


basado en la expansión del mercado interno, 


Para impodir equello, era necesario obstaculizar 1 
cualquier intento de desarrollo autónomo que pudiora Ñ 


derivar como resultado del proteccionismo. (9) 


ea 
Pa 


Obviamente, no hubo una percepción total de esta pro 
plemática en la clase dominante bolíviana, pero ae enten- 
día sbjotivamento, que la profundización do un desarrollo 
industrial "interno" entraría en tración: no sólo 
con la importación £rrestricta de mercancias, sino que, 
nocusitando gonurelizar sus relaciones de producción como 
baso de podor para enfrentar a la metrópoli, uxija la ré- 
pida liberalización del siervo nativo, a quien necesita co 
mo mano de obra ademés de comprador potenci2zl dy sus pro- 
ductos. Se ontioendo adomás que todo esto sólo sería posible 
centrando en sus manos la meyoríea del dinoro-capitel exis- 
tonte en al momento realizando asi le acumulación origine 
ria a su favor lo cuel entrabaría la generación capitalis- 


ta de la minsría exportadora. 


Como su vé, las Es fracciones anteriormente nombre 
das, sorían no sólo tocadas on sus intereses vitales, si- 
no que destruides socuencialmente las Basos económicas que 
esentaban su poder político, he sólo perderían este, si- - 


no que finalmente terminarían por desaperscor. 


En oste estricto mareo guneral, no. falteron timpoco 
los intereses inmediatos. En lo que implica al conjunto 


dominante, «sto resultaba ampliamento beneficiado por la 
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enlidad y ul costo de los produoton importados quo ovidon 
tumnto guardrbe una ventaja sotye los prodnoidos interna 
monty. Los mineras, por su lado, como don tra parte de la 
libortad du importación, prutandían otra da exportación. 

En vfo00to, so untendita untru ellos que las rostricolonos 


ystatalos no favorvoiaa ul dusarrollo minero. Empuro como 


voramos más 8dilantu, us tu objutivo, quu formaba partu dol | 
conjunto, no pudo ser totalmente logrado heata dgcadas más 
tardus Puro, ul intergs minero, iba más allí; ora vital 

para ullos, y así lo comprendían, ul ampliar 91 mercado Yu 
ropyo 8 los minoralus bolivianos pues,como indicaba Avoli- | 
no Áramayo, “El problome ura no sólo producir sino vendor" | 
(10). Obviamunto, la Unicos posibilidad de realizarlo un . 


Europa, ora purmitiendo un contrapartida ul ingreso irros- 


trioto a Bolivia due productos du esta región. 


Por otra parto le complementaricdid entra mineros, 
comrcoiantus y latifundistas, no fuv total ni uxoluyó un 
Absoluto Que no so presentason situacionos contradictorias 
on el bloque. Si su megnitud no fue mayor, so dubío a la 
poca diferonciación en la vstructura productiva dondo aun 
no su parfilaba con tintes pruoisos un Modo du Producción 


capivalids ta, 


Esto resultaba du que fuuron los comurcisntos los más ¡ 
favorecidos con la situación. El It buneficio que su | 
obtunía con vsta actividad, condujo con renovada frecuen= 
cia hacia ulla los oxcoduntos que so guneraban un ul into- 
rior de la Formeción Social, sustreyondolos du otras ac- 


tividadus., 


La Fgude purcspción de un unviado oficial inglés, so 
ñalaba un 1826 los psligros quí para la minoría entra ñeba 
osta porspoctiva: Ninguna causa ha cooparado con mayor 
fuorza a la docaduncia de las minas quu la falta de capi- 
tal... Dusdo la rostauración de la tranquilidad, muchos 
que posofísn cspital han proforid” embnrcarlo on trensne- 
cionys comurcialos, du l1ns que pudo davirsu que absorven 
la gren masa du capital, propisdad du los ciudadanos du 
Bolivia" (11) Esta situación no pudo durar mucho; la un- 
trada de varios comerciantos dubió reducir ul margen du 
ganencias obtenido. El comercio uxturior sufrió paulati- 
nemente y como fruto du lo antoriormente indicado, un natu 
ral proceso du centralización, cuyo resultado fue, on al- 
gunos casos, la quiobra de comerciantes bolivianos por ac 


ción du los oxtranjuros. 
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En osta lucha, las prácticas monopolistes fueron de- 


ede É , e 
nunciadas més de una vez. “pl Termómetro", semanario co- 


chebambino señalaba on 1852, que en esta pleza: "El comer 
cio estaba postrado, se hablaba de próximos quiebras, a21- 
gunos comerciantes se quejaban de que otros vendían perdion 
do con el solo objeto du hacer perder. He aquí que en tal 
estado, una nueva dificultad ha surgidos un comisionado de 
la cesa Wilson i Bolton de Tacna, lloge i comienza a vender, 
e seis meses plezo las morcaderías de meyor consumo, como 
les bayetas 1 los góneros blancos, al mism> precio de Tac- 


net, (12) 


2.- EL PROYECTO PROTECCIONISTA Y SU PERSPECTIVA 


A EA A A A 


La ceroctorística principal dol proyecto proteccio- 
nista en Bolivia, fue su ambiguedad económica y política, 
En efecto, le susencia de une hegemonía burguesa en su 
conducción, determinó la falta de unidad superestructural. 
do sus propugnedores. Ello se refloja en los dubates y 
enfrentamientos políticos que, sobre la cuestión, se suca 
dieron permanentemente desde la instauración du la Repú- 
blica, adquiriendo un elevado vigor en ol período 1830 a 
1850. 


Así, 01 Congroso Yacionel de 1839 prohibio la im- 


portación de artículos similares a los fabricados en el 
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7 
pais. 1097 Dol dubatu subsucuonte, se puedo extraur las 


opiniones de los diputados sobre el particular. 


Todos los productos están creados - decía ul diputado 
Martin - tenemos un gran númo ro de sestrus, zapeteros, car 
pinteros, etc., que trabajah porfoctamentyu. Es cierto que 
sus sillas, por ejemplo, no tencrán aquella puliduz y f1- 
nura que exigen y a que ustán acostumbrados los lores, pae- 
ro, las hecun buenas, cómodas y 2 propósito pera hombres 
ropublicanos cuyo caracter distinto ha du sor la moderación 
Ojalá pudiósemos echar abajo todo lo majestuoso y de puro 
lujo que tiens Bolivia! Le 'soncilloz deba ruinar en todos 
nosotros.., tenemos loyes quo sólo aprovechan a un corto 
número de indiviuos y, ontre tanto la multitud gime por 
falte de comida, ropa e industria, siendo la causa du osa 
espuciu du inmunidad que hemos dedo a los inglesus eon ul 


com9orcio libro" (My. 


El diputado Trigo consideraba ques “Un puublo repu- 
blicano us uno donde todos los hombros son librus y ahora 
el pobre vive siompro on ostedo fc dopondoncia, ostá obl1- 
gado por la nuecesided e edulear y € obedecor al rico, no 
tiene libertad. Y habrá república que pueda progrusar sin 


ella?. Nada importa la Constitución Política que estamos 
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gancionendo, ni 108 bollos principios que hemos consignado, 


si la meyoría du los bolivianos hen de vivir en un estado 
misoreble..., saquemos a los horbros de 3u nstado de ab- 
yección un que se hallan si queremos ver 4 Bolivia libro 
y feliz algún día. Docretemos la pronibición"* (15) No es 
difícil ver que las intervenciones, “ds que rellejar le 
agrosividad de una neciunte burguesía, so dirigoñn a lamen 
tarso de la situación y de la ruina que afectaba a los ar 
tesanos (16), | 

Una idea más completa sobre al tema, se debe a Juaién 
Prudencio, quien, en 181,5, en un folleto bubticado en Su- 
cru, abogaba por una política quu significara un desarro- 
llo de la agricultura. "Lo que nos importa os mejorar 
nuestre agricultura; establocer du pronto las fábricas y 
menufac turas que podemos 3 allenar nusstros caminos en to- 


des diroccionos, y Asosurar ol trínsito de los rios por me 


dio de puentez, pare extender así yl camercio interior (17 


El esqueme proteccioniste tuvo untonces caractorísgti- 
cas diferentos debido e que la composición de fuerzas so- 
cialos ais lo impulsaron, lo era iguelmentc. Aunque pu- 
diera suponerse q ue e1 transfondo de la misma contara 


2 
Siempre con la presencia de artesanos, no fue así. Andrés 
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do Santa Cruz excluyó visiblumente a estos do su política. 
En contrasto, su irrupción on la vida polítice boliviana 
llegó a su máximo en al gobisorno de Manuel Isidoro Belzú 


a quien la oligarquia combatid con todas sus armas. (18) 


Un autor, refiriendoso acertadamente a la política 
de Santa Cruz, calificada por algunos de ultra nacionalis- 
ta, indica: “El plan de Santa Cruz no comteba con la mo- 
vilización du las mesas; era bonapartiste y oligárquico; 
pera ser viable, hubiera necesitado do una oligarquía que 
no podía sor la que selió del parasitismo que se asentabe 
on la mita, en el pongueaje y en los alegres chicenos con 
ceptuales de Chuquisaca? (19 . Poro, ni aun la movilizeción 
combetive de les mesos erteseanes pudo suplir con su violsn 


ta presencie le ralta de condiciones históricas. 


En stáctu sensu, estos convietieron le doctrina pre- 
teccionista, más que en ul amparo del murcado inturno pa- 
re ser copado por los cupitelistas necionales, un una de- 


fensa desesperade de si mismns. 


El artesanedo no vxigía entonces 11 vroceión de tribu 
trcionus aduaneras, como fruto du un ascendente movimien 
to económico. Al respecto Guilloarmo Lora soñales "Bl pro 


tsecionismo no correspondía en use momento £ la necesided 


vitel de crecimiento de la burguesía necionel; bajo su 
vigencia se trataba, concretamente, de suplantar la in- 


suficiencia y debilidud tecnológicas con las mencionadas 


medidas; de prolongar la agonía de la producción fabril 
colonialista, cimentada en la servidumbre feudal y el ga 


monalismo"* (PO 


Con toda la presión social sobre el ertesanado, el 


proteccionismo Belciste no pudo propugnear tempoco el desa 


rrollo ceapitelista interno. De hec.o, al recaer este so- 


te sobra el grupo social que debería sur dasuruido inevita 


ble en su paso, cerró todas las posibilidades de imblemen 
tarlo. (2) 


La posterior derrota del eartestnado iuusurgente, que 
Se expresa figurativamente en 12 muerte de Belzu, estará 


Ppredestinade por este falta de medurez de leas relaciones 


sociales. Privedos de tode posibilidad de desarrollo eco 


nómico, no pudieron logrer una base firme para Sestonerse, 


De todos modos en la medida que su presencia frenaba 
le 


AS 


expansión capitalista impidiendo aún momentaneemente 


la plenitud del libre cembismo y la expansión hacia las 


“lerras de lc comuniued fue imprescindible. desde la pers 


Psctiva dominante, lograr destrurliz como movimiento 
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político  * Ss 
Eoy, retrospectivamenta, pueda varse que el proteccio 


nismo Belcista o Grusista fracesó. En verdad, en los pri- 


meros años de la Repúblice, este fus pera los libre-cembis 


tes un Puligro más aparente que real. Ello se explica por- 


que la Formeción Sociz: Boliviana, no contonta ni propicie 


be el surgimiento de esta fracción capitaliste; la menten= 


ción de las releciones de producción feudeles, a pesar de 


la indepandenciez, hebían demostrado lea imposibilidad his- 


tórica de su surgimiento. Debe considerarse además que la 


destrucción de las fuentes de producción, esí como $1 poco 


deserrollo agrícola, limitaba $1 volumen del uxcedente ca- 


pitalizablo, a lo que hebría que sumar los Modos de Produc- 


ción existentes en la agricultura que trababan la formeción 


de mano de obra libre, 


Ello se compliceba més aún, si so piensa que un desarrollo 


Pleneamente independiente, dentro del orden capitalista, no 


So ofectúa teuto, un bese a la producción de artículos da 


“Onsumo, como a la de medios de prolucción. ea 


Este total ausencis de requisitos determinó que el sis 


“m2 proteccionista como un medio ertificial de febricar; 


- ""bricantes propios, obreros induopendiontes, cepitelizar 


190 


» 


los medios de prolieción Y ebreviar el trózcito del surgi 
, e : 

iento al régimen modsrno de producción" (23; estg en Bo- 
livisa de principio condenado al fracaso. Ningune de las 


modrlidades qus estu 7o08ró asumir pudo res-? 


vor la contre 
dicción bésica de la cuz] menabe su debilidaahk la ausoncia 
du relaciones de producción capitel ista. Sólo une burgue- 
sí2e en £SCINSO, ligada estrechamente a la producción me si 
va de productos para el mercado nacional, podía haber im- 
puesto fuertes barreras proteccionistes y £provechar sus 


venta jes. 


No vs que les meáides frencelarias faltasen, las hu- 
bo, desde la prohibición absoluta de importación de tocu- 


708 y otros vaños hssta los fuertca arancolas a los produc 


tos extranjeros, quizás determinados más por la necesidad 
ds 


ingresos fiscales que por un descvo proteccionista. 


=sÍ 31 gobivrno dé Andrís de Santa Cruz, prohibío la to- 


“5 importeción de toc'yo extranjero. Disposición due se 
ría derogada en fecha 30 de julio de 181,2. (Pl) En noviom- 
PES 


do 1846, se incrementó en un l0% el derecho de impor- 
ción de licores, en un 36% el de azúcar y ajf, el 20% 


- 3 tojidos de lena y el 25% los efectos de algodón PD. 
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al mergón de esto, existía une innegable resistencia 
natural que imponía le ausencia de vías de comunicación ex 
tornas. Al inicio ds la vida ropublicana, le situación du 
Jos cgminos, cuando estos existían, era pésima y los únicos 
modios de transporte tenían simplemonte fines religiosos 29 
Esto, lógicementu, oncerecía considorablemente les mercan- 


cias importedes. 


. r 


Por otra parte, la perticipación estetal no se limitó 
tempoco a la sola protección aduenera; implumuntó como ma- 
dio de incentivo, le producción iucerna con una legisla- 
ción que creyó no 3ólo convoniente sino hasu2 suficiunto. 
Un ejemplo indicativo de lo anterior us ul ducreto mi tido 
por yu1 presidunte Andrés du Sante Gruz yn fecha 17 de fo- 


bruro de 1835, cuyos artículos principales son como sigus: 


“y9 5% - Igual suma (dos mil passos) se ofrece al que esta- 
bleciora en Bolivia une fábrica de cristal fino o 
loza semejento 2 la de ultramar". 

“yO 6 - Una fábrica corrientes de pañotes bien tejidos y 
ebatanados, capaz de rendir por lo menos dos mil 

A y edemás so preforiréá el empresario on las 
propuestas para vestuario dul ejército. 

",7o 7 - Si los tejidos fueren de algodón, 01 premio se- 


rá de quinientos pesos bajo las mismes calidedos 


del artículo anterior, 


yo 8 - El ostablecimisnto de un Ingenio de Azúcar refine- 
de que diera quiniontes arrobes de producto anus.l, 
obtendrá por premio mil pesos. 
y0 9 - Todo el que introdujere en la República una nueva 
méquinea de hilar o tejer, o cualquier otre con cu 
“yo uso se aceleren los programas de le industria 
egrícola o fabril, será gratificedo con ed tercio 
de su costo, sin perjuicio de su opaSues dominio. 
_Iguel promio recibirá 21 que inventere o constru- 


yere en Bolivia." (27 


Los resultados de est2 medida fueron infructuosos. 


aún el estedo fracasó en su propósito de importer telares. (29 


Re puestes años después estas depositó: tuvieron 
un efecto menguedo. José Agustín Morales, soñcla, sin indi 
car fuentes, que durante el año de 1856, se estebleció en 
Cochabamba una fábrica do tocuyos con une capacidad diaria 


do 1.800 yardas. (29 


Tampoco la olimineción de los obstáculos tributarios 

E Y 2 2 = 
internos, en 21gunos períodos, su mostró suficiente para 
incontivar el desarrollo industrial inturno. En esta pers 


e: Lal 


pective, Manuol Isidor» Bolzú, incitó, e la prefectura del 


zeni 8 doadyubar al mayor traslado rosible .la algodón en 
rama hacia el deparmamento de Cochabamba, a cuyas autorida 
das, conjuntamente con las de Chuquisaca, instruyó también 


el traslado, libre de impuestos, de antículos típicos que 
traigan los caldos de “inti, los ¿mpanigados de Mojotoro, 
los aguardientes de Mataca, el arroz y azúcar de Santa Cruz 


21 ají de Mizque, los tejidos de Cochabamba, si es preciso 


por la fuerza" (30) indicaba. 


Este reiterado fracaso se debía a que el desarrollo 
industrial necositaba ineludiblements, al margen de la dispo 
nibilidad de mano de obra liberada una amplia política cre 
diticia, imposible de cumplir dada la falencia fiscal, a 
más del paulatino crecimiento del mercado interno, a lo que 
se oponían visiblemente las relac:0nes feudalos de produc-= 
ción. 

En realidad el estado dominado 2>mo estaba, salvo pa 
queños períodos, por clases sociales opuestas a este pro- 
Pósito, no puso su peso en defender e implementar mayormen 
te esta política. Al respecto, Burdstt O'Connor, rejata en 
sus Memorias una conversación sostenida con Andrés de Santa 


-, : . . 1 
Úruz, cuando este era presidente: 


172% 


«ué quiere Ud. O!Connor que yo haga? me hallo tan dispues 


0 como Ud. a proteger la industria nacional y le darg un 
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ejemplo de como ma fue con una tentativa que hice en este 


asunto. Durante las sesiones del Congreso, presentg un 


proyecto de ley disponiendo que todo boliviano que recibie 


ra sueldos de la Nación, vistieso géneros fabricados en 


Bolivia. Mi proyecto fue devuelto rechazado, sin haberlo 


admitido a discusión. Era muy natural, señor - la dije, 


porque la mayoría de los diputados, eran traficantes en el 


comercio extranjero", (31) 


Al margen de lo anecdótico se ve que el Estado no pu 
do por ello servir como "soporte a asta acumulación capi 
talista que on rigor, on asa otava, nunca logró siquiera 


vislumbrarse., 


Toda esta secuencia concatenada de ausencia de condi- 
ciones, presión externa e interna determinó un ritmo, in 
tensidad y duración e:. las luchas sociales que precedieron 
al definitivo triunfo du la política librecambista, mucho 


menor que en otros países de Am3rica Latina. (32) 


ContinuMm el cual, ni el aislamiento boliviano que su 
puestamente determinaría que "cualquier actitud dí este ti 
po carezca de significado e influencia sobre la realidad 
Vigente que, en buena parte, estaba determinada por la 


innaccesibilidad geográfica del país, lo que creaba un pro 
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. 2 4 
teccionismo más de hecho que académico" (33, ni la limitada 


producción minera del país que "''no llegaba a 1.000.000 pu 


sos fuertus por año, suma insuficiente para satisfacer las 
necesidades de bienes importados: carne, granos, mulos, ca 


ballos, principalments, amén de artículos de uso para el 


9astado y de lujo para la mayoría blanca" Gl) pudieron abre 
viar o acortar. 


3. CONSECUENCIAS DEL LIBRE CAMBISIO 


Las consecuencias generales de este proceso deben 


medirse en una dimensión atempsral, en virtud de que, por 


un lado estas no se producen du inmediato, en la medida que 


ella misma genera resistencias estructurales a sus efectos, 


como porque, al reproducirse continuamente, como política 


"Oficial", extiendo los mismos mientras dure su vigencia. 


Así, la regresiva distribución del ingreso subsecuen 


te a todo desarrollo capitalista posterior, implicó la con 


tinuación de un esquema (presente ya un la colonia), cir- 


culatorio de mercancias dicotómico: un subcircuito de con 


sumo para la burguesía, latifundista feudal, burocracia es 


tatal r al aparato técnico administrativo del capitalismo, 


y un segundo subcircuito para trabajadoras mineros y car 


»esinos principalmente » La mantención de party du la pro 
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ducción nacional artesana hallé tanto fundan 


nto en esto 
último, 


como en la Pauporización de amplias masas de la po 


blación. Ello impidió a estas 1 esasumo, no sólo de la 


. ? ll a 
producción oXtranjera, gino también de la nacional, lo que 
2 . 
reforzó la tendencia hacia la eutoproducción de artículos 


do vestir principalmente untre los campesinos; colonos o co 
munarios., 


Atendiendo a fuentes diversas un tismpo y espacio, se 
puyde comprobar la existencia de producción en tocuyos y 
mentas de origun boliviano hacia fines del siglo XIX, 


A asto rospecto, en un informs sobre las minas de 


Huancheca prusentado en 1872, se menciona como origen de 


las mantas que suo expenden en la pulpería los dupartamentos 


de Oruro y Cochabamba. (35) 


También, Fray Wicolás Armentía, quisn recorrió el 
Oriente Boliviano an los años 1880-1381, relata el inter- 
cambio de productos que su hacia «an la región da Pumupasa, 
A11í se cambiaban almundras o chocolate vor bayeta n to- 


cuyo "dol país", (36) 


Aquello fue avidontementé una excepción. Ya que lo 


ES : 
dradójico del caso es que el librecambio, en aras de otros 
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principios, obre 30bre la producción nacional del mismo mo 


do que la versión española del mercartilismo. Si esta de 

nucho prohibla, al monopolizar, la nroducción de todo aque 
llo que compita con la metrópoli, posición aconómica de la 
cual lo sucedido en Mizque (37) constituye, no al mejor si 


no uno de sus ejemplos. TE1 desarrollo "hacia afuera" ge- 
nera al paulatino hundimiento de la producción interna de 
los mismo, si perspectiva de recuperación. 

Una cuestión indicativa de usta transformación nos 
uuostra la situación de Cochabamba; Josepn Ba. Pentnand, 
cónsul general inglés dn Lima, escribió en 1827 un infor- 
me al Foreing Office, en el que indicaba: "....... los 
tocuyos y calicos yus Sy faebrisan on Cochabamba y Tarata, 
ocupan a unas 20.000 personas, son de gran consumo en Bo- 
livia, Argentina, Perú y Chile" (38). En una doble combi- 


nación, los productos suropvos coparo1 el mercado boliviano 


y ul argentino; sobre esto último, un escritor portoño de 


la ¿poca indicaba: "sería una temeridad equilibrar la indus 


tria americana con la inglosa .... sus lanas y algodones que, 


a 


2 mís de ser supuriores a nuestros pañetes, tapallangos, ba 
votas “y liunzos de Cochabamba, los puedan dar más baratos.. 
(39). 


Á cuya consucuencia los tularos cochebambinos que li- 


tt 
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praban él comorcio interior un millón de varas de tocuyo 


antos de 15825, sólo rovresentaban 210.000 veras a mitad « 
dul siglo XIX. (LO) 


Idéínticos procasos, con una magnitud que varía regio 


nelmente, sa producen un todo el país. (l1) 


Estos no sólo afectaron a la producción de los lisn- 
zos sino tambión incluyen a productos agrícolas, tales co 
mo el algodón y azúcar, harina lo que incidirá paulatima- 
mento en una cierta especialización en la producción agrí- 
cola, la cual será dirigida luego ta rubros que 
no impliquen una competencia con el extorio” (renerslmente 
productos perecederos) Lo anterivr podría conducir a espu 
cular que los latifundistas dubisron oponyrso al libru cam 
bismo; nada más orrado, para ellos uva absolutamonto indi- 
feronte el tipo o caracter de sus productos, un la medida 
que el régimen en que se desenvolvía este, no se caracty- 
rizaba precisamente por exigirles una "pelea" por el me r- 


cedo donde realizar sus mercancías. (12) 


A diferencia de lo precedente, fueron los artesanos 
los oés afectados; pare ¿llos el procuso no úsrivó cn una 
“Specialización ándiferante sino, en la pérdida do sus 


nódios de producción; se cumplía un olomento para ul desa 


109 


rrollo capitalista; la "liberación" do amplias masas arrui 
nedas disponibles ahora para el trabajo on las minas y sus 
pajos salarios. (13) "La Concordia de Potosi, exclameba 
en 1852: "Millares du familias están en cada departamente 
sumorgidas en la miseria, La mondicidad crocu rápidamente 
sr la República Bolivianal, (14) 

La expansión capitalista mundial realizó así con este 
prerequisito, para 21 cuel las clases deminantes bolivianas 
su mostraron frepócumente incapaces, fue esta evidentemente 
una ayuda de primer orden más aun sí se tiens en cuenta que 
los Modos de Producción existentes u..1 la agricultura inter- 
ferían la liberación dy la mano de obra y usta oscaseaba en 


31 momento. (15) 


En lo ue 2 los espocíficos idearios mineros sa refis- 
re, la libertad de comercio no fuy decretada. Lo ciarto 
ss que sólo su logró que se abandonaran los propósitos de 
impedir la exportación de barrilla de estaño docretada por 


Bulzu. (l6) 


Por otra parte en este caimpo bastante clero que si la 
dolítica del Jibru cambio vusta fuortemente aparejada con 
la libre exportación do capital, “3te anrío las puertes al 


capitel extranjaro. (17) 
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pa PTS la adopción «sl libre cambismo constituya 


: . 2 
la reafirmación,=la afirmación us la indupendenciay del po 


der social dea las clases "“oligarquicas" que propugnan una 


s , Los . Ñ 
Bolivia perifúrica, inserta como procucsora de materias 
primas en el conjunto jorarquizaáo ue la división interna- 


cional del trabajo. Idea nunca negada por sus propugnado 


ros eso Si, presantada idsaológicamente, como una ventaja 


comparativa, Lo cual 3ncuentra su exprosién en el mensa- 


jo de Josó Maria Linares al Congreso do 1851: "Nada ha 
mostrado do manera más palmeria lo absurdo del sistema pro 
teccionista, que lo sucadido cntre nosotros con ul tocuyo, 
pues ai se ha fabricado en mayor escala, ni ha mejorado en 
calidad y precio, y el extranjero se ha introducido sicm- 
pre, sin producirle al fisco un maravadí. Tales hechos, y 
mis principios diamsvtrelmento opusstos a toda rustricción 
industrial, me decidieron a bajar el fuerte derecho con qus 
so tenía gravado ul tocuyo extran juro, y desdo entonces 


nos viene legalmento, sino un su totalidad, en su mayor 


parte, 


S P ombres de Esta 

“Un error en algunos de nuestros hombr y Estado, 

y en otros, ha contrihuído a la adopci.. de ¡»didas res- 
trictivas, el de creer que podemos ser manufacturaros, cuen 


lo no lo podromos ni en mucaos años. Entro tanto pareca 


que nadiv so fijara un quo soría para nosotros un ríquísi- 


mo venero ul cultivo esmurado do las natorias primas". (18) 


Este lásario que simnificaba la destrucción dul Mer- 


cado interno para la producción nacional y la busquuda in 
sosante de Mercado oxterno para los minerales, es a todas 


luces ampliamente dependiente, (49) 


Constituiría sin embargo un error, creer que ob posi 
ble asimilar du manera alguna la implantación del libro 
cambio a la iniciación y surgimiento dy un Modo de Produc 
ción Capitalista en Bolivic; uste avinto, si bien formó 
perto de la secuencia de su constitución, por si sólo em- 
pero no trasuntabe ni poseía los vlamentos estructura los 


para su conformación. 


Ello so dubía a que, los procosos centrales do la 
ecumulación originaria, no su habían desarrollado aun lo 
suficiente como pare permitir el nacimisnto de un Modo de 
Producción capitalista, por lo que uxistían tocavia dema- 
siados elementos infra y supsr estructuralos que fronaban 


Un desarrollo de las fuerzas productivas, 


Lo anterior quedó expresado en la poca heturogonsidad 


dí las fuerzas sociales quu lograron imponer el librocam- 


11: 


pío que mostraban roputidamento un ata 
sin implicar todavía una clara aparición do una fracción 
Qurguosa ligada a la producción minora. En la medida qus 
¿gta logró adquirir ciorta ¿utonomía de los damás comunzó 
afirmarse como clase con intereses suyos, logró conformar h 


dvsarrollar las relaciones capitalistas. 


Liborada de esta aparisancie, la libortad de comorcio 
dubu medirso por la continuidad que pedá darle a la confor 
mación productiva Boliviana, cuya orientación dofinitiva- 
monte externa, harededa de la ¿poca colonial, logró manta- 
vor. Le configuración do la economía Boliviana como produc 
tora y exportadora úe minerales, quadó dofinitivamento se- 
1lada dentro de 1a división internscioual Jel trabajo. La 
«stretegia libro 'cambista, ampliamenty Antiindustrial, do- 
"info esí, en sus inicios: la forma y caracter que adqui- 
rió 01 futuro Modo de Producción Capitalista, cuya orisnta- 
:ión, fundamentalmente, hecia el mercado extertor, será la 
“atea forma on la que, al expresarse esta situación, pueda 


«Urg ir A 
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ho 


5. 


NOTAS 


Al respecto ver: Hobsbawm Eric, 


de la revolución industrizz, $ 
nos Aires 1974. También: 
ría económica del imperiali 
drid 1975, Cáp. 6 y 7. 
cialmente Cáp. 3, h y 5, 


En torno a los orígenes 
iglo XXI Editores, Bue- 


Barratt B, Michael, La teo- 
smo, Alianza Editorial, Ma- 
Dobb Maurice, op.Cit., espe- 
Luxemburgo Rosa, La _acumula- 
ción del capital, Grijalbo Ed. , México 1967, p.283/346 


Citado en: Kaufmann William W., La_política británica y 
la independencia de la América Latina (1804-1828), Edito- 
rial Pleyade, Caracas 1963, pág. 21, 


Según los datos de W.S, Woytinsky, citadó en: Sunkel Os- 


valdo, El marco histórico del proceso del desarrollo y_el 
subdesarrollo, Cuadernos del ILPES N0 1, Santiago 1972, 


pág. 23. 





Ver De la Peña Sergio, El antidesarrollo en América Lati-. 
na, Siglo XXI Editores, México 1972, pág 141, 


Citado en Gunder Frank Andre, Lumpen-Burguesía: Lumpen- 


Desarrollo, Ediciones Periferia, Buenos Aires 1973, p3g. 


Gl 


Segúr indica Eduardo Galeano, la economía parazuaya se 
caracterizaba por su poca dependencia del comercio exte- 
rior a más de un fuerte desarrollo interno, lo que le per- 
mitió contar con una línea de telégrafos, un ferrocarril 

y fábricas de tejidos y lienzos, papel, tinta, etc., ade- 
más de no tener deuda externa. La guerra de la triple 
alianza, desarroliada bajo el amparo inglés, destruyó es- 
ta situación e implantó el libre cambio. Al respecto ver: 
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7. 


8» 


9. 


10, 


eN 


Galeano Eduardo, las venas abiertas de América Latina, 
Siglo XXI Editores, Ad 


Buenos Aires 1975, páb.» 293 - 307. 
También: Ramos Abelardo, Historia de la Nación Latino- 
americana, A. Peña Lillo Editores, Buenos Aires 1973, 
T 9 0 > 


Sobre las consecuencias y el significado del libre cam- 


bismo, ver este magnífico libro: Hinkelammert Franz, Dia- 


léctica del desarrollo desigual, Amorrortu Editores, Bue- 
nos Aires, 1970, Cap. 2 y 3. 


Según datos consignados en: Dalence José Maria, Bosque- 
jo estadístico de Bolivia, Editora UMSA, La Paz 1975, 
pág. 256. (La edición original es de 1851). 


"En- realidad, la inercia de la expansión capitalista 
tiende a impedir el surgimiento de nuevos centros en las 
dos líneas mencionadas: por un lado, las fuerzas que ma- 
nejan la dependencia colonial y el concepto de comercio 
libre tienden a hacer efectiva la diferencia de producti- 
vidad existente entre centros establecidos y regiones aun 
no desarrolladas, y, por el otro, las alianzas entre cla- 
ses capitalistas de los centros y clases tradicionalistas 
de las regiones periféricas tienden a impedir una revolu- 
ción burguesa autóctona, reforzando la resistencia de las 
clases tradicionales a tal revolución", Hinkelammert 


Franz, Op. Cit., pág. 68. 


En este sentido, los Aramayo hicieron innumerables via- 


jes a Europa llevando muestras de mineral para coiocarlo 


en estos mercados. Ver! 


lino Aramayo y su época, 
res 1942. 


Domingo Viau y Cia., Buenos Ai- 


Informe sobre Bolivia (1826), Impre- 
EUA 


Penthand Joseph Bo, 
Potosí 1975, pág.83. 


so en la Casa de la Moneda, 


Costa Du Rels Adolfo, Félix Ave- 
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12 


13 


14 


1). 
16. 


17 


18, 


lo, 


"El Termómetro", Cochabamba - 16 de Junio de 1852, Pág.bo 


En 6L HUMerO correspondtente lb: de Julio del ateno año, 


se anuncia la quiebra de los comerciantes cochabambinos: 
Mariano Escalera, Matias Saavedra y Mariano Guerra, 


Ver: Cajías Fernando, La provincia _de Atacama (1825-1842) 
Instituto Boliviano de Cultura, Ed.. Universo 11774 Pa 245 


Redactor del Congreso de 1839, citado en Cajías Fernando, 
op+.Cit., pág. 245, 


Idem, pág. 246, 


El desarrollo de la industria capitalista necesita inelu- 
diblemente de la ruina de los artesanos vor un doble mo- 
tivo: copar su mercado y obtener mano de obra. Entonces 
la burguesía no puede defender al artesanado. De lo que 
se deduce que, ideosógicamente, esta debe justificar la 
destrucción de los talleres mostrando su superioridad his- 
tórica. Pero aqueí no sucedía esto precisemente porque no 
existía tal burguesía, 


Prudencio Julián, Principios de economía política aplica- 


dos al estado actual y circunstancias de Bolivia, Sucre 
E a A NN NAAA ANO AP O 


1845, pig. 33. 

El papel de Belzu en la historia boliviana casi siempre 
ha sido mal comprendido. En el pasado y el presente ha 
sido catalogado como comunista-marxista. Ver: Román O, 
Victoriano, Belsu y su candidato, Imprenta de U.S, Roman, 
Lima 1855, pág. 5. También: Aguirre Joaquín, Guano Naldi- 
lo, Ediciones Tercer Mundo, Bogotá 1976, pág. 86 a 89, 
(Precisamente el sustituto es: Un árabe marxista de los 
Andes), 


davaleta Mercado René, El desarrollo de la Conciencia Na- 


Sional, Editorial Diálogo,. Montevideo 1967, Pág. 23. 
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20. Lora Guillermo, Historia del Movimiento Obrero Bolivia- 


no (1848-1900), Editorial Los Amigos del Libro, La Paz- 
Cochabamba 1967, pág. 80.” 


21. Esto es verdaderamente paradógico, el proteccionismo un 
medio para hacer capitalistas, era defendido no por es- 
tos, sino por los artesanos quienes deberían ser inevi- 
tablemente destruidos al paso del desarrollo de las 
fuerzas nroductivas capitalistas. 


22. Si de lo que se trataba era de construir una economía 
totalmente auto suficiente, se debía contar con una pro- 
ducción propia de "máquinas para hacer máquinas", es de- 
cir una industria de bienes de capital. Esta situación 
crearía un mercado interno que afirmaría el poder cap!.- 
talista. "Con respecto al problema del mercado intericr, 

que es lo que nos interesa, la deducción principal de 
la teoría de la realización de Marx es la siguiente: 
el crecimiento de la producción capitalista y, por con- 
siguiente, del mercado interior no se efectúa tanto a 
cuenta de los artículos de consumo como a cuenta de los 
- medios de producción, De otra manera: el crecimiento 
de los medios de producción aventaja al crecimiento de 
los artículos de Consum0... El desarrollo de la produc- 
ción (y, por consiguiente, del mercado interior) a 
cuenta más que nada de los medios de producción semeja 
alzo paradójico y constituye, indudablemente, una con- 
tradicción. Es una auténtica "producción para la pro- 
ducción", la ampliación de la producción sin la corres- 
pondiente ampliación del consumo. Pero esto no es una 
contradicción de la doctrina, sino de la vida real; es, 
precisamente, una contradicción que corresponde a la na- 


turaloza misma del capitalismo...", Lenín Vladimir I., 


op.Cit., págo 32 y 34» 
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23. 
2Lo 


29» 


260 


27. 


28. 


29. 


30. 


31 


32. 


33. 


Marx Carlos, El Capital, T, l., pág. 113 


El decreto respectivo se encuentra en la Gaceta del Go- 
bierno N* 37, 11 de agosto de 1842, pág. 1 


Morales José Agustín, Los cien primeros años de la Repú- 


Editorial Veglia, La Paz 1925, pág. 363 


+. 
blica _de Bolivia, 


"Los caminos a través de Bolivia se adaptan solamente par 


ra mulos y llamas, un camino para carretas o carros no 


existe en ninguna parte de la República, y con la excep- 


sz? . . z 
ción de uno o dos carruajes usados en ceremonias reli! 


giosas en Chuquisaca, un vehículo con ruedas no existe 


en ninguna parte de Bolivia. Por lo tanto se trasnporta 


a mulas, asnos y llamas"., Pentland Joseph B., op. cit. 
pa pág . 112 e 


Colección oficial de leyes, decretos y órdenes vigentes, 
Sucre 1846, T. k, pág. 250 y 251. 


Rojas Casto, Historia financiera de Bolivia, Talleres 


.8ráficos Marioni 1946, La Paz, pág. 177. 


Morales José A., op. cit., pág 559, Tomo Il. 

Citado en: Antezana Luis E,, El feudalismo de Melgarejo 
Y la reforma agraria, La Paz 1970, pág. 107, 

Burdett O'Connor Francisco, Recuerdos, Editorial Gonzá- 
lez y Medina, La Paz 1915, pág. 331 y 332. 


En Chile por ejemnlo, el libre cambiemo recién triunfó 
ampliamente en 1890. Ver: Frank Andre Gunder, El desa- 
Irollo del subdesarrollo capitalista en Chile, Monthly 
Review, Selecciones en Castellano, Santiago NO 37, 1967, 
Romero Loza José, Bolivia: Nación en desarrollo, Edito- 


»3g. 127 y 128. 
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34 


36. 


37 


38 


39. 
40, 
4l, 


Follman Velarde José, 
Ámisos del Libro, 
13, 


Historia de Bolivia, Editorial Los 
La Paz y Cochabamba 1970, T. II, pág. 


Cuadros Lucio, Buiba Antonio, Reyes Enrique, Informe so- 


bre las minas i_establecimientos de beneficio de la So- 


ciedad de Huanchaca, Imprenta del Ferrocarril, Santiago 
1872, Anexo 8, 


Armentia Nicolás Fray, Diario de sus via es, (1881.1882) 


Instituto Boliviano de Cultura, La Paz 1976, pág. 31, 

Mizque era una región Vitivinícola que contaba con una 
gran población, Pero á consecuencia de la competencia 
que se hacia al vino español, se ordenó arrazar los vi- 


ñedos. La población de Mizque comenzó a decaer y per- 
dío importancia, 


Citado en Querejazu Calvo Roberto, Bolivia y los Ingle- 
ses (1825-1948), Editorial Los Amigos del Libro, La Paz 

y Cochabamba 1973, Pág. 148. - La traducción del informe 
de J, Pentland ya citado, difiere bastante de la anterior 
ya que no indica que esa cantidad de población era ocupa- 
da en el momento de su visita sino en años anteriores, 
Ver: Pentland J.V., Op.Cit., pág. 100. 


Citado en Frank Andre Gunder, Eunpen,.., pág. 6l, 
Dalence José Maria, op.cit., pág. 2595 


Pentland a referido que la región de Santa Cruz tenía un 
tráfico considerable vendiendo azúcar a las provincias 
occidentales, Pentland Joseph, Op, Cit. pág. 39. Pero 
la importación de azúcar peruana en los años posteriores 


frenó este proceso. 
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42e 


43. 


hbho 


Lo. 


46. 


47. 





E avitalistas, Ver: Parte 
Ota 26 de esta tesis, 


En cierta maneña Si lo fue, 


Primera, Capítulo Il, N 


los gremios artesanales que 


confeccionaban ropa o muebles sufrieron menos el embate 


que los que producián géneros o telas. Para estos últi- 


mos la pérdida del mercado implicaba su desaparición co- 
mo productores, . : 


La Concordia, 25 de septiembre de 1858, Potosí, NO 4, 
pág. l. 


Conseguir trabajadores para las minas, fue un problema 

en los primeros años de la república (y aun posteriormen- 
te). En 1829, la Compañía de Colquechaca (Chayanta) de- 
seaba 200 obreros que no pudo conseguir. Ver: Ministe- 
rio del Interior, Casimiro Olañeta al Gobernador de la 
Provincia Chayanta, 1 de agosto de 1832, Copiadores T.69 
No 10, 


En el decreto respectivo. se decía: “ El Presidente Cons- 
titucional de la República, Considerando: que, la expor- 
tación de la barrilla de estaño es perjudicial para la 
industria nacional, por cuanto se priva al país de los 
beneficios y utilidades que resultan de la elaboración 
del estaño metálico y de su venta al extranjero en forma 


de barra, en vez de materia prima", citado en: Antezana 
Luis, OPe cit. 3 pág. 129. 


La libre importación y la exportación de utilidades son 


elementos indisolubles. Una efectiva política protec- 


cionista en cambio, trataría de impedir la fuga de Capi- 
tales para utilizarlos en el desarrolio interno, 


Mensaje del ciudadano José María Linares al Congreso de 


y] . " . 
1861, Valparaiso Este documento está incinido como 
A 
a a 9 
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49. 


anexo en Martinez Walker, El Dictador Linares, Impren- 
ta Barcelona, Santiago 1900. 


Es decir, al no plantear una posibilidad de industriali- 
zación propia, consolidaba el subdesarrollo. Señalare- 
mos además que esta posición no sólo se presentó en Bo- 
livia; en el Brasil por ejemplo Joaquín Murtinho escri- 
bía sobre el costo de producción de las industrias que 
él llamaba artificiales. "El costo de producción en 
esas industrias, siendo muy alto en relación al de los 
que nos vienen del exterior, eleva por medio de tasas 
ultraproteccionistas en las tarifas de la Aduana el pre- 
cio de los productos extranjeros, creando así un merca- 
do falso en que los productos internos vencen en la com- 
petencia a los productos del exterior. Todo consumidor 
es, pues, leso, y la diferencia entre lo que 8l paga 
por los objetos en ese régimen y lo que vagaría en un 
régimen libre representa un impuesto que le es arranca- 
do para la mantención de aquellas industrias", Murtinho 
Joaquín, Relatorio del Ministerio de los Negocios de la 
Hacienda, Citado en Dos Santos Theotonio, La Crisis Nor- 
teamericana y América Latina, Ediciones Periferia, Bue- 


nos Aires 1974, pág. 59. 
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TULO 


CAPI 


CAPITULO III 
If ACUMUIACION ORTAINARIA 


La acumulación primitiva considerada momentáneamen- 
te como la sola centralización de la ríqueza, comenzó a. 
desarrollarse con fuerza a partir de Lu indspendanota de 
España. Ello pudo suceder PoRadas apesar de sufrir la ME 
economía boliviana de la depondendiá comercial inglesa, 
la de tentación de las principales cubhtoa de producción, 
pertenecían ahora a bolivianos. Esto impedía que la fu 
ga de excedentes alcanzara los anteriores nivelós, lo que 


reforzaba la acumulación interna (1): 


Pero, esta situación no era suficiente para asegurar 
el paso de la acumulación de riqueza a la organización ca 
pitalista. La cons titugión. de lo que, con Carlos Marx, 


hemos denominado el "Verdadero" ¡júdo de Producción Capita 


lista, era imposible en tanto no se lograra reacomcdar las 


estructuras productivas y no se operaran cambios en la co 
rrelación de fuerzas sociales. La gestación, al influjo 

externo o. interno de este conjunto de factores que permi- 
tlera sentar las bases del funcionamiento de las relacio- 


Nes de producción capitalistas, habían empezado a darse 


Ml 


y 
s 
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objetivamente aun antes de la independencia, pero, sería 1 
reción en la década que corre entro 1860 a 1870 donde se 


abrirá le plena posibilidad de implementarlog. | 


En realidad, la misma liberación de España y la adop 


ción del libre cambio, constitufan parte importante del 


proceso de acumulación originaria. La una permitía dispo 
ner ampliamente, a los bolivianos, de la principal basa du 
acumulación la tierra y la otra abría posibilidades al ea 
pital extranjero, a más úe canelizar todos los esfuerzos 


hecia le minería, 


Pero, de por si ninguna de las dos tenia. fuerza su- 
ficiente para el propósito liberal de-Hnstanray el capita- 
lismo en Bolivia, en alianza con 91 capitel chilono, Es- 
ta proyecto, ura vital en tanto consvituía la única pers- 
Pbectiva para desarrollar las fuerzas productivas en la mi 
nería y salvar, momenténupmente, a la econcu/a de la ruina 


¿n que la había sumido la tgcnica feudal, ] 


Do tal forma, que la preparación de este condiciona 
“Ígnto previo que significaba necesariamente la supresión 
lo log Bancos de Rescate, la creación de los de Crudito, 


la ruina política dul artesanado urbano, el reparto du las 


Pros comunitarias: se constituyó en el objetivo polítiso 
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de los propietarios mineros, 


En rigor, la comprensión de lo anterior, es vital si 
se desea aclarar en algo la dinámica de la Formación Eco- 
nómica Boliviana en el Siglo XI. Pues, sin este reacondi 
cionamiento interno, y en especial, la deatrucción de las 
fuerzas sociales opuestas a la continuidad de la acumula- 
ción primitiva y por tanto de la generación del capitalis 
mo, no hubiera sido posible el surgimiento de este Modo 
de Producción. La influencia externa no habría sido tam- 
poco lo suficientemente fuerte en el momento para que se 
conformearan relaciones de producción capitalistas. No 
existiendo un cuerpo que recibiera iamisEs de su ac- 
ción, esta hubiera caido en el vacio. Volveremos más ade 
lante sobre el significado de esta situación, Pero, pen= 
semos cuanto importaban, los cambios estructurales inter- 
nos, que las compañías mineras, bolivianas y extranjeras, 
comenzaron recién a generalizarse en 1872, dos años des- 
pués que Alemania hubiera adoptado el patrón oro y el pre 


cio de la plata comanzara a disminuir visiblemente (2). 


Cón estas consideraciones, analizaremos en este capí 
tulo la acumulación originaria aunque, nos inclinaremos 


fás sobre la captación de excedentes - que constituye la 


raso de adquisición, que sobre las características organi 


sotivas de la producción, es decir la fase de reali 


1,- BASE Y-VIAS DE LA ACUMULACION PRIMITIVA 


Cuando hablamos de vias de acumulación primitiva de 
capital, simplemente designamos aquellos medios mediante 
los cuales, los excedentes y/o activos precapitalistas 
fueron centralizados en poda bos para ger luego trans- 
formados en capital industrial. Este problema ha sido re 
suelto antes ampliamente.» Teóricamente, se han consigna- 
do dos únicas vias de acumulación primitiva: las que na- 
den del campo productivo - directas - y las que operan en 
la circulación - indirectas. No existen razones para du 
dar que este modelo no se adecuera perfectamente a lo su- 
sedido en la Formación Social Boliviana. Antes: Lien, 
ella puede ser tomada tomo un ejemplo «ne osnfirma la ten 


ría. 


Con ello, no se quiere significar tampoco que la si- 
buación aquí presente, fuera idéntica al modelo clásico 
inglés, La peculiaridad existente, como veremos más ade 
lante, constituyó en que la basa do sustentación de todo 


Ste proceso, Mie. la hacienda feudal.  Illo permitió, 


zación». 
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por un lado, la traslación. directa de la renta usufructua- 
de por el latifundis ta hacia el capitalismo, y por otro, 
generó, junto a la minería precapitalista, los excedentes 
08 captados por los comerciantes nacionales o extran je- 
ros tenían igual fin. (3) 

- Que existiera una relación entre el comercio como via 
de la acumulación primitiva y ol Modo de Producción Foudal)] 
puede qedar confuso. No tanto porque se considera toda- 
vía me el Modo de Producción Feudal, debe ser necesaria- 
mente cerrado y auto suficiente (o, si no do todo de- 
bido a las características productivas que se asigna al 
comercio, 

Consideramos ne esto puede quedar totalmente disipa- 
do con algunas consideraciones acerca dal comercio - la 
vrimera via - como elemento dentro la acumulación primi t1i- 
va, Lo que exige indagar principalmente acerca del origen 
del beneficio que este ico cuando opera en el seno de 
Pormaciones Sociales Precapitalistas o aun cuando imbrica 
ún Modo de Producción Capitalista con uno Precapitalista. 

En cualquiera de estas situsriones, es necesario com- 
"Tender que el beneficio para ol comsrciante, proviene, 
“Xclusivamente, del hecho de comprar a precios bajos (in- 
rd valor) y/o vender a precios altos superio- 


va 
“S a su valor). Se puede afirmo entonces QUe este pro- 
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ceso, generudo en el engaño que realiza al comprador o al 
vendedor o en una coarsién que se logra sobre uste último, 
no corresponde a la crauación du un nuevo vulor, sino sim- 
plemento a la transferencia de oxcedentys entru clases so- 


ciales y Modos de Producción (5). 


Ello contribuye precisamenta a desenvolver el nudo de 
la cuestión. Puesto que nos permite determinar que la pro 
codoncia du la riqueza ecumulada por lus aomsrciantes du- 
rante los primeros cincuenta años de la República y luego, E) 
parcialmente transferida hacia le banca y la minería capi- 
telista, Su éncornurabe como duciamos en lea agricultura feu 
del (6). Ello os más relevante,*si se considera que ul ori 
gen de mucho comerciantes bolivianos,se encuentra en lati- | 
fundistas quo o aventuraron a la comercialización de pro- 
ductos agrícoles o mineros . / 
Asi, so conocu en distintas ¿pocas, a la familia Trigo, 
terretanientes tarljewosf convertidos en prósperos ccmer- 


ciantes. In Cochabamba a Fransisco Santivañez; on La Paz 


2 José Dantel del Pozo, outc. 


EA cuento a la renta natural du la tierre- la segun- 
de vía -, ul problema no requiere mayores consideraciones 


31 Modo de Producción feudal, 81 no necesitar du una 
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reinversión ni UNS imprescindible extensión de su area cul 
tivada o el desarrollo continuo de sus fuerzas productivus, 
permitía la utilizeción da su excedente independientemente 
de su propia reproducción, Por lo tanto, era viabla des- 


tinerlos al capitalismo. (7) 


y Este eporte de la renta feudal derivada de antiguas o 
nuevas explotaciones, no fue solamonte inicial como pudis- 
ra pensarse; en la medida que la plusvalfr generada por 
este, no adquiría todavía la suficierta magnitud como pa- 
ra asegurarle un crocimiento independiente, necesitaba - 
como veremos más adelanto, a del excedente generado un la 
agricultura. fEllo dió pia a una alianza foudal-burguesía | 


que se esentaba precisanonte en esta situación. 


Precisamente por amkas' razones, se puso en tela de 
Juicio la propiedad de las tierras de la República, y so 
generalizó un cuestionamiento sobre el uso del excedente 

14 


que las generaban. 


Les comunidades campusinas fueron consiguientemente 
atacadas. Se creía que la acumulación interna podría ro 
Solvarse extendiendo el feudalismo sobre ellas. Pero la 
“Binion sobre su futuro distaba do ser uniforme. Un sec 


tor liberal considereba que lo conveniante para 21 desa- 
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rrollo económico y socta] boliviano, era fragmontar las 


mismas entro los comunarios y craep une amplia capa de pa 
quoños propietarios, 


Aún con este oposición, que se unta a la violenta ro 


sistoncia de los comuntrios a perder sus tierras, primcba 
idoológicamente la tendoncia de extender el Modo de Pro- 
ducción Fuudal o de transferir las propicdedes dondo este 


ya existía, nacia manos privadas, 


Por ello no sólo 2ueron los csmpesinos comunarios los  -., 
que sufrieron estos combates. El cuestionamiento sobre al E 
destino de los excedentes, llegó hasta las rontas de la E 


Iglosia Católica. Claro que ella ya no contaba con el po 


der económico quy gozaba entes de la declaración de la In : 


—h- 


depundencia. Pern sí tenía poder político suficiente para 


impedir los intentos de secularizar sus propiadados. 


De todos modos, no fue esto último lo que da torminó 
la ausencia de un gonerslizado sentimiento antireligioso, 
Sino la reletive cantidad de tierras prócuctivas que esta 
consoarveba (8) Con todo, existieron p.oyecwos para expro 
Mere bienes religiosos Merizno Reyos Cardona envió un 
1866 une carta e Mariano Melgarejo urgiéndola al remete do 


> 


2 propivasd de las monjes Clarisas situada on Cliza 
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(departamento de Cochabamba), En la cual decía "una finca 


con 40.000 pasos de renta veamos como se justifica (0) 


Esta iúva, por lo anotado líneas arriba, fracasó, Pe 


ro la expansión de la Propiedad particular logró extender 


se hacia otros Sectores, 


Les llamadas tier.8 “relengas'" de exclusiva propie- 


dad estatal, fueron rematedas y adjudicadas a comerciantos 
(10) latifundistas Y hombres de gobierno. Esta práctica 


que databa dusde la gpoca de la independencia debió adqui . 
1 


rir caracteres alarmantes en las regiones del sur bolivia- 
n0. Tanto que Josá Maria Linaros, Presidente de la Re pú- 
blica, indicaba No son pocos los que le usurpan a la Na- * 
. £ Ed . > . , . 
cion y no sé en que principio económico o motivo de convo 
nicncia pública se fundarían nuestros legisladores para dis 
poner que se adjudicera gratuitamente los berre:108 baldios: 
Esas adjudicaciones han dado luzas a fraudes y despcjos en 


todas partes y en Tarija,.la pórdica de brazos (11), 


C Ml . 2. 2 2 
Empero la relación de este tipo de apropiación de tia 
ras haldías y sin colonos us distinte en cusnto se refiy- 
p 


* 2 la acumulación primitiva. Debido a que en lo modiato 


40 da renta, sólo sirve como activo negociable. (12) 


. 
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De uste modo al girar las vías de acumulación primiti 
va alrededor de la propiedad de la tiorra contribuye ron 
a reforzar el orden feudal en la agriculture, posibilitan 
do que el capitalismo pudiora surgir sin destrozarlo. En 
última instancia, 3sto pasaba debido a que la presión ex- 
tranjeora impidió totalmento que la conformación de uste se 


— 


dirigiera hacia la captación del mercado internos 


- 
PA 


1.1- El £roa de la circulación 


La actividad dentro del arya de le circulación, su 
asimila inmediatamente al comercio y. su capacidad, no pa 
ra crear excedente, sino para centralizarlos. Igual mento , 
se asocia la traslación do valor + través do la mediación 
vustatal. Empero, para facilitar la exposic3n, homos pre 
ferido tomar aqui sólo el aspecto del comercio, dejando 
la participación del Estado para analizarla globalmenta 


“nh un inciso aparto. 


En ess entendido, consideramos que se puede hablar de 
los formas de funciopnamisnto o de mecanismo en la activi- 
“2d comercial en la etapa que analizamos : las Casas Comer- 
los pios Danese de dhoadatos. LdcéidasSma entre unas 
“ Otras, se falla básicamente en la forma en que realiza 


se » 
22 gu Comercio. Las casas comerciales extranjeras o 


.- 
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necionales, crearon Ja ilusión de un intercambio equitativo 
en tanto que los Bancos de Rescato, muestran al desnudo, 
una coacción legal sobre ul propietario o el pr-ductor. 

Pero ello no es todo, existe una diferencia yn cuanto al 
destino que puude darse al plusvalor captado. En tanto 

que les casas comerciales extranjeras sobra todo actuaron 
como canales de traslación del oxcedente hacia el exterior 
Los Bancos de Rescate quedaron exclusivamente controlados 
por bolivianos por lo que sirvieron mejor a la acumulación. 


1.1.1.- Jas Casas Comerciales | 


Dentro la Formación Social Boliviana - como en cual- 
quier otra del mismo tipo -, existieron dos líneas con las 
cuales operaron indistintamente las cases comerciales y que 
dusisron a esta sociedad 2n contacto con el mercado mundial 
21 mismo tiempo, ellas posibilitaron la captación de exce- 


tentes provenientes de la agricultura y minería procapite- 


NO 
“istas en manos de comerciantes bolivianos y extranjoros. 


La primera línea - de importación - consistía fundamen 
“lmente en la realización sn los centros urbanos, de produc 
-6s suntuarios y de consumo con origen ultra marino o secun 
lBriemente en los países limítrofes. En cuanto a le segun- 


es 
linea - de exportación -, destsca la compre a pequeños 
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productores o hacendados du productos tales como la quina, 
goma y minerales cuyo destino principal es su venta en el 


mercado mundial (13) 


Consideramos que no ss necesario demostrar que se 119 


vó a cabo un comercio de importación, pues ss de por si 
innegable . | En cuanto a la línea de exportación, existen 
ovidencias suficientes para mostrar su actividad. Así, 
Juan Álbaracin indica que para 1872 "aparece por primera 
vez, en Rurrenabaque, don Nicolás Suáres, comprando casca 
rílla a los pueblos indios a precios sumamente bajos" (114) 
El mismo autor, indica la existencia de productores de cas 


carilla que para obtener fondos de vincularon a la casa co 


morcial de Otto Richter. (15) 


Las casas comerciales republicanas r.o actuaron con 
exclusividad sobre una y otra línea. Más bién conjugaron 
SS 


ambas. Aunque es du presumir que el mayor peso relativo 


que adquiricra en el total une vu otra línea, se debio a 


la ubicación geográfica de la misme. Así, aquellas casas 


que tenían su asiento en las regionos centrales bolivia- 


. . . £ 

nas, se dedicaban preferentemente 2 la importación. En 
tanto que sucodía lo inverso en las ubicadas un lugares 
"ronterizos o mineros (10) También con e1 transcurso del 
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tiempos, y según 3e dosegnvolvía la mineríla cavitalista y ol 
decaimiento de la agricultura cobraba fuerza, la importa- 
ción de mercancías sustituvó ampliamente en le acumulación 


a la exportación de productos bolivianos. (17) 


Que el comercio vuera una forma rápida y segura de ob 
tener beneficios a costa de los Modos de Producción Preca 
pitalistas, es comprobable. Existen diversos indicios que 


»s Y 
apoyan la anterior afirmación; tenemos la observación de 


5. B. Pentland . ya citada. Como el inegable hecho da que 
sy 


dos de los tres grandes capitalistas bolivianos del Siglo ' a 
a pa 


Y 

-. + 
4 
; 
; 


XIX: Avelino Aramayo y Gregorio Pacheco, hayan debido 
parte de su fortuna previa a la organización capitalista 
de las minas, a la actividad comercial (18) A más de ello, 


está la participación de los comerciantes en las empresas 


mineras y bencerios. 
€ 


Gregorio Pacheco pueda ser nrocidamente el mejor ejem 


plo para demostrar la acumulación us capital por medio dul 
comarcio. 


En 18,8, aporta, con los dineros provenientes de la 
renta de su propiedad agrícola, a la organización du una 
firma conercial en compañia de Manuel Anzoategui y Nar- 


viso Campero. Empresa cuyas actividades, según indica sn 
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su biografía ul >scritor Jaimo Menuvza, "su extendieron 
desde Tupiza hasta lag zonas mineras del sur, con ramifi- 
cación € Tarija, Cinti, Tojo y otras comárcas. El comer- 
cio consistía sobre todo en el rescatu de pastas de plata 
que se enviaban a Chile y la Argentina, en la colocación 

de artículos de ultramar y, secundariamente, en la explo- 
tación y venta de productos agrícolas" (19) La combina- 


Kg ES ” 
ción no podía ser más amplia, de esta manera se obtenía 


al excedente tanto del producto como del consumidor. 


En una segunda etapa, Pacheco se asoció con Manuel I, 
Ramirez, propietario minero y adjudicataPio de Bancos du 
Rescate, etc, In actividad que realizaban combina, tanto 
la producción de minerales como el Comercio, siendo oste 


último beneficáo 614 ue sostenía el laboreo de las minas (20) 


Al mismo tiempo de la situación anteruor, 21 comercian 
te Gregorio Pachuco, se*constituyó en un prestamista de los 
productores mineros; ello le permitió, por un froceso bag- 
vente conocido, hacursge dueño de las minas de sus deudoras 
asi, recibió la mina denominada Los Angeles" en retribu- 
“ión. a una deuda de diez mil pesos que lo dáibía su propis 


virio Clomente Sancheos de la Reza (21) 


En una tercora etapa, Gregorio Pacheco, se dedicó 


136 


con integridad al trabajo minero, al que legró darlo for- 


ma eapitalista, 


En la cuarta etapa, se trasladó a Sucre (1853) donde 
le primero que hizo fu "comenzar a adquirir propivdados 
urbanas y rurales, Nos pareco que no existo mejor prueba 


que esta de lo que se postula en esta parte. 


No existen razones para dudar Jus estas dos últimas 
vtapas sean determinantes on cuanto a la configuración 
capitalista y que ye repitioran constantemente, más que 
individualmente como acción de una clase dispuesta a orga 
nizar, en alianza con capitalos exvsanjeros, la explota- 


ción minera. Con ello 38 quiere significa“ que lo decisi- 


vo raspecto a la actuación de los comerciantos, us su par- 


ticipación on usta organización. El proceso es bastante 


conocido a nivel mundial por lo que no requiere una mayor 


«xplicación teórica sino simplemente de une. comprobación 
« 


2 bravés .de datos. 


Pro8isamente en cuanto a usto, señalaremos que la 11 


luidoz de los comerciantes fronto a los latifundistas du- 


“ió sur rolativamonto grandu. Esto explica ul hecho de 


“is la creación de las empresas bancarias o mineras que- 


“E rá , > % 
“€ lnicialmernte a su cargo. Pero, por ovre lado, su 
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capacidad económica no era tampoco lo suficientemente gran- 


do como para no necesitar du la irtsrvención diructa de los 


jatifundistas. 


Para damostrar lo Prcedento, vaamos lo sucudido en 


la conformación del Banco Nacional de Bolivia, En 31, fue 
ron los comerciantes los primeros y más grendes accionis- 
tas. Las casas comerciales do Pudro Antonio Diaz, Lacezo 
y Ci8., Urriolagoitie Hnos,. Urioste y Susraz, en Sucre 
Farfán y Cia,, Otto Richter, Josí D. del Pozo, en la Paz 
Dorado Hnos., Barrau Hnos. Aguirre Zelada y Cia, en Cobi 
ja; Granado y Anze, Adolfo Schulza, en Cochabamba ; Forman= 
lo Camparo, Trigo Hnos., Cainzo y hijos, Araoz u Hijos; on 
iarija; Jacobo Aillón, on Potosí., "garantizaban la estabi 
lidad Asa Banco Nacional deu Bolivia al momento de su crya 


ción (22), 


é 


Sin embargo, cn cl transcurso del lero y en ln aue 
"Spicificamon te a ustu banco se rafiureo, perdieron propon- 
“rancia. Para 108 años 1877 y 1885, controlaban en leas ra 
=0ngs de La Paz, Cochabamba y Tarja, los siguientes por- 


“f£tajos del total de asciones asignadas a eada departamen 
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CUADRO No 1 


Porcentaje de Acciones del Banco Nacional controladas por 


comerciantes en Cochabamba, La Paz y Tarija - 1877 y 1582 


Año Cochabamba % La Paz% Tarija % 
1877 6.8 20.6 73.0 
1885 3.2 25.2 84.0 (29) 


Ahora bien, lo importante es que los comerciantes no 
sólo intervinicron en la constitución del Banco Nacional, 


sino que fueron accionistas de la mayoría de las emprusas 
yue se conformaron. 
En el Cuadro NO 2» so puede observar la farticipación 


de log comerciantes pacoños, los más ricos del país, en cua 


tro empresas mineras, entre las'cuales se destaca la de 


"'Colquechaca”, 


Acotemos Que esta compañía, conjuntamente con las de 


Juanchaca, Guadalupe, Porco y Aullagas eran las más gran- 


ies del país y sus acciones tenían un precio nominál «de 


“il pesos. 
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CUADRO No 2 


Participación de comerciantes paceños en compañías mineras 
(Porcentajes de Acciones Controladas) 


Empresa: —Colquiri Carangas Colquechaca Maravillas 


Año: 1884 1884 1885 1888 
% % % % 
Nombre: 
Farfán V. Ó 7.5 1.1 0 
Granier, Familia 0 11.1 1.1 0.95 
Goitia, Benedicto O 2.12 y on 
Steiner, Fernando 0 1.1 1.6 1.4 
rrvrvor (24) 


Desde este punto de vista, los comerciantes cumplie- 
ron un rol progresivo. Pero au actividad no se dirigió 
sólo hacia el capitalismo. In la búsqueda para obtener 
mayores beneZicios utilizaron también Formas Feudales de 
Producción. Así por ejemplo, Otto Richter organizó por 
su cuenta la explotación de cascarilla en los Yungas de 


la Paz (25), El principio era el mismo, de rescatistea a 


Productor, aunque los resultados fueron distintos. 
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1. l.2.- Los Bancos du Resceato 


En todo ul procor> do acumulación prit.2viva, se ontry 
mozclatoh, desorduneda o indistintamente, la vivuluncia y 
las acciones simples du'la economía. Corresponden a vsto 
tipo aquellas vias que se apoyaban y glraban en torno a los 
denominados "Bancos de Rescate'!, Estos, que subsistig¿ron 
on continuidad al monopolio ibéricos Y sn sí vran vurdade- 
ros resabios feuaalas, contralizaron, sin coadyubar signi- 


ricativamento a su vulevación, la producción agropecuaria o 
minu ra 


Entre ellos los más conocidns, ya por sus efectos co 
10 por la polémica desatada un la dépoce. un torno a su con- 
voniuncia y existir, fueron los ruferidos al roscato argon 
“taífuro. Inicialmunte O ndOpTadR bajo ul dominio y con- 
trol guburnamental, tonto vl propósito du catalizar la pro_ 
iucción, adelantar sumas monetarias y/o insumos meterialos 
(azogue), a más de generar recursos fiscalus. En s1, el 
«tacto de las primoras medidas, muestra un guneralizado 
-Tacaso. La diferencia da precios externo-interno, 8agra- 
:uda por la crisís monetaria un peíses vecinos y la cons- 


“te depreciación de la monoda boliviana (la llamada mo- 


«Je feble que obligaba a comerciantes y mineros e exportar 
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plata sellada). Produjo un 8colerado contrabando princi- 


palmente hacia la Argentina, 


Por ejemplo, sólo entre los r. ños 1840 y 1841, se pro- 


dujo por efecto del contrabando, un déficit 4 36.062 ns 


cos de plata. Los cuales por el puerto de Cobija, sa diri 


4 j 3 1 z s » 
gían hacia eso país. Razón por la cual el Gobisrno Bolivia 


no, se vió obligado a disponer, +n tscha 8 de marzo de 18)2 
que, “todas las piñas y pastas de plata que arriben a 38 
puerto con destino al exterior, estén comprendidas en la 
prohibición y por consiguiente során ducomisadas con arr>- 


zlo a las leyes del caso! (26) 


- 


En cuanto a lo segundo, la aguda crisis financiera gu- 
¿srnaomental impidió a uste axtender los recursos necesarios 
2 los productos mineros. Precisamente, por la ausencia de 
fondos los plazos fijados para la devolución de los pr3sta- 
208, eran mínimos. bs ducir, no llogaván a cubrir totaluon 
33 sl ciclo reproductivo desde la produccidn. hasta la rua- 
lización de ma rornancia. Tempoco 31 monto )restado a ada 
“ántado, era lo suficientemente significativo. De lo an- 


] ¡ j 7 i ición del Íh de 
rior, as un elemento indicativo le disposi el y 


5“Otiembre de 1830 que autoriza al Banco de Rescato de Po 


hal > 


203 E da semanal da reembolzo 
"Si, a conceder anticipos con un plazo 
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» 


yen un valor que no exceda del 50% (cincuenta por ciento) 


de la cantidad de piña entregada. (26) 


Por otra parte, es importante señalar, que los fondos 
dv funcionamiento de algunos Bancos de Rescate, ruvelan la 
utilización del excedente generado en los Modos de Produc- 
ción Precapitalistas en estos intonton de dosarrollar téc 
nica y extensivamente la producción minera. Indirectamenta 
trasladados con la mediación estatal, ellos corresponden 
ya a las características de la acumulación productiva. 
Así, el Banco de Rescato de La Paz, se fundó on 1829 con 
fondos provenientes de la contribución indigonal de las 


provincias de Omasuyos y Pacajoes. (28) 


| Solamente en lo que su reflere a conseguir recursos 

para 31 Estado, los Bancos de Rescate cumplieron su come- 
tido. In efecto, entre los años 1830 a 181,2, contribuye- 
ron con el 1.8% del presupuesto fiscal. Cierto que no era 
la suma más importante ni igualaba a las utilidades de la 
Casa día Moneda, pero sÍ nos sirve para demostrar lo asa 


“urado líneas arriba. (29) 


La posibilidad de captar parte de esta utilidad, moti 
1ó fuertes presiones sobre la administración de los Bancos. 


3. desvaba que estos, de antes exclusivamente fiscalos, so 
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gransformaran en elementos bajo control particular, De es- 
4 

o se logró que si 

te mod gro q én un principio, en las primeras dé 

cadas de su funcionamianto, fueron estos creados, situados 

- saministrados por decisid ' 

y Sa ón gubsarnamental. in los años sub 

siguiuntes, Sin porder su apsrisncis estatal, no sólo son 

oantregados al control vrivado, siao que son formados a su 


sugerencia, 


Con ello, no se hizo més qua adptar el monopolio fis- 
cal para establecer casas de rescate '30). Las prerrogati- 
vas que estas tuvieron fueron por tanto mayores que si hu- 
bieran operado libremente, De tal forma que se acrecentó 
s1 dominio del comerciante sobre el productor. Existió por 
esto, una sustamids y constante lucha de parte de los pro- 


piotarios mineros contra los Bancos de Rescate. 


Constitufa lo ant3rior parte dul proceso de liberali- 
zación y supresión de trabas estructurales que, impidisndo 


wl desarrollo de las fuvrzas productivas, lo era tambin du 


la burguesía y.e1 capitalismo. 


En el perfodimw llamado "El Minero, del cual era re- 


“dctor Aniceto Aroey se cristaliza lo dicho antoriormente* 


ta 
¿l monopolio de las pastas de plata qus soporta 1a indus 


"la minera, so lleva cada vez A términos tan exagerados 
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do pretensiones absurdas y notablemente perjudiciales que, 


giguiondo el camino que andamos, no tardará mucho en sucum 


pur bajo LAR. Heeiós golosa" (317. aaa en el, 


Avelino Áremayo nos ha de jado tembién un relato vívo 


; £ , 
que muestra esta subjeción respecio al comerciante "resca- 


tedort "Los agreciados, que toman el nombro de banqueros, 


gozan de todas las prerrogativas que los dá el poder hación 


dolos dueños absolutos de log mineros y sus productos, 


En 
esta virtud, compran los partes de plata al precio que les 
dé la gana, sin tener otra rogla para su avalúo que el co- 


lor de la plata a juicio del comprador. Los banqueros es- 
tán autorizados para intervenir en los trabajos mineros y 
pare allanar las casas con apoyo de las autoridades locales 


y de los medios que pueden usar.... Están además autoriza- 


los para practicar cualquisr pesquiza por sospeche en arrie 


ros o viajeros'!, (32,) 


Caracter de cohersitividad que, AnparadO por la legis 
“ción encubre la esencia mercantil le esta retéción típi 


4 de la acumulación primitiva. 


. ? 
En lo que hace a lo anterior, cómo se explica en una 


“tructura clasista que ya trasuntaba cierto dominio mine- 


o Nós parece empero que la explicación no es difícil. 
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ra conformación de los Bancos de Roscatu, supone un dominio 


q > s 2 o 
SODIO la organización productiva, Áñora, ullo sólo gSuce de 
cuando 1a producción se realiza un Modos de Producción Pre 


. gd 
capitalistas O A través do Pequeños Produotorey. 


Ello nos permityu marca las características reinante s 
on la minería y el peso social en la formación económica do 
los mineros qus, si bien es preponderante en algunos momen- 
tos, no es lo suficienus en otros como para romper 91 domi- 
nio comercial. Ello se explica porque estos aun no logran 
constituirse en burguesía con poder y ponciencia de clase. 
Y esto es ló que precisamente sucadía acá. Luis Peñaloza 
afirma que esta etapa correspondía a aquella en que +... 

"sl rescate de minerales permitió'al Estado un control so- 
ore otras actividades de la minería. Organizada esta sobre 


ng base gremialista, típica del feudalismo colonial, con- 


tinuó en este estado en las primeras épocas de la república 


“1 que tanto el tribunal de minería como el gremio de azogue 


“0, tuvieron efectiva participación en las decisiones del 


“Stado* (23) : 


Do tal forme que puede dezirse que el surgimiento de 


103 Bancos de Rescate era inevitable. 
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Pues aun $n el caso de no existir una reglamentación 
ostetal que Obligara a ontregar las pestes a los citados 
pancos, la pequeña producción de los rineros, no posibili- 
cava una comercialización propia. Considérese adomás que 
¿1 mercado para estos productos se encontraba fuera del país. 


Ín tales circunstancias el surgimiento de rescatistas o in- 


tormodiarios era casi im»rescindible. 


Por lo demás, el papol de los Bancos de Rescato no pue 
do juzgarse unilateralmente. Ya que el permitir que sus ad 
judicatarios so apropien de parte dal plus valor, contribu- 
yehdo a que estos captasen un volumen de excedentes suficieh 
tos como para dedicarse por su cuenta a la producción mine- 


ra, cuando no los trasladaran a los Bancos de Cródito. 


Con Simón AÑAMESS, adjudicatario de los Bancos de Yan 
“areus, Chayanta y Chichas, se puedo comprobar lo preceden- 
ss En 1877 poseía 51 acciones dul Banco Nacional de Boli- 
via. También un autor soñala que gracias a ostes adjudica | 
ones, Arameayo pudo adquirir la mina de Tasne y en pocos . 


:Fos se convirtió en uno de los mineros más ricos del sur 
“liviano, (34,) 


De tal manera, los Bancos contribuysron el surgimien 


531 capitalismo, Obviamente esta no ara ul propósito 
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¿on el que fueron creados, por lo que efí 1972, precisamente = 

- e / 
quando el desenvolvimiento de “las fuerzra sociales y econó +. 
sicas yA estaba listo para comenzar a implementar el Modo / 


de Producción Capitalista, los Bancos fueron cleusurados (35) 


1,2.- El Area de la Producción 


El análisis de la activided ostia como única base 
generatriz del excedente interno en la Formacién Social Boli' 
viana de mediados del Siglo XIX, se dificulta enormemente si 
ao se enmarca sus elementos dentro de los Modos de Producción 


existentes en el momento. 


Es decir, no es suficiente para nosotros señalar que el 
origen del excedente se encontraba en ul laboreo de. la tie- 
rra o provenía de otra actividad productiva. Ello por sí 
“ismo no nos ináica nada. Esto, porque desprovista de su 
“ontenido organizativo, de las formas áe su producción, la di 
“mica de un sector cualquierza de la economía es incompren- 


“ible, 


y 

ási, señalar AR elemento principal dentro la acu- 
“s:ión primitiva fue la agricultura, no es bastante si- 
$8 explicíta que fue aquella que se desarrollaba den- 


"2 el único Modo de Producción que así lo permitía: 
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a 
2] peudel. “ que en contraste en las comunidades indígenes 


cd existía un proceso de acumulación que se ligare a la mi 


noría. Por lo mismo que este Modo de Producción no favores 


cía en nadg a la concentración de la riqueza (30% 


Ahora bien, si se acepta lo anterior, habría que con=> 
cluir que no era la agricultura precapitalista en general 
ja que guardaba una relación funcional con la forma en la 
que se organizaba el Modo de Producción fapítalista en Bo 
livia, sino aquella que adquiría csrroterísticas feudales. 
| 
De ahí que existiera una contradicción entre la comu Ñ 
nidad campesina y el naciente capitalismo, que paradógica- 
mente se resolvería con la extensión del Modo de Producción l 
Feudal. sta idea nos ha inducido a realizar un análisis 
sobre las caracteristicas y efectos que tuvo la asimilación | 
de las comunidades indígenas en el seno de las haciendas. | 
Precisamente, porque como ya se ha dicho formaba parte de 


la acumilación originaria, 


La renta de la tierra no fue sin embargo la única, exis 
Li? . 
via tambión la derivada de laminería precapitalista. Sin 
“bargo esta situación ha sido parcialmante estudiada al 


““blar de los Bancos de Rescate. Més insistiremos en ella 


sm 


- “SSarrollar en el capítulo próximo las caracteristicas 


la minería. 
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La posibilidad de injertar la renta generada en las ex 
¡otaciones agrícolas feudales, fue posibilitada por la cro2z 
.16n de sociedades anónimas y bancarias. En realidad exis- 
¿16 una doble relación. Por una parte la liquidez en manos 
de comerciantes o proptetarios mineros, no era lo suficien 
«emente grande como para no depender de la ayuda económica 
de 1OS latifundistas y vor otra en estos Últimos no exis- 


tía tampoco la capacidad para implemenvarlos por 3i solos 


al proyecto. : 


Es admirable que la percepción de esta complementarie 
ded surgiera precisamente “3 los escritores vinculados a 
la minería. Ignacio Prudencio, quien realizó la biografía 
te Aniceto Arce, indica: "Pero en esos días no se supo me 
ir la importancia que tendría la organización de sociada- 
2s anónimas por acciones de reducido valor para fomentar 
«l desarrollo de la industria minera. La idea no era nue- 
18: el mérito de Arce estriba en haberla llevado a cabo, 
“88 tro organismo económico ha sufrido una verdaúera revolu 


-9n con las empresas mineras construidas en sociedades 


7 
se 


2 . 
“iimas 3 se han roto los antiguos moldes y el pequeño ca- 


“lista, saliendo de su aislamiento estgril, se ha ha- 
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poniendo sus 8horros en las ompresas mineras. Además, Bo-. 
jivia ha normalizado su vida económica, y los capitales 

que antes dormían en las regiones agrícolas de Sucre, Co- 
cnabamba, Terija y el Uriente, sin aplicación alguna, van 
anora al norte y oeste, donde encuentran, por intermedio de 
los B8ncos, colocación más remuneradora a la vez que impul 
san 18 industria minera. Este es un fenómeno económico muy 


ventajoso A cuya realización ha contribuido Huanchacal (37). 


La corroboración de esta afirmación, que es lo único 
que nos interesa en esta parte, puede realizarse cote iando 
las listas de accionistas del Banco Nacional de Bolivia y 


te propietarios de haciendas. 


Pare este fin hemos escogido el departamento de Cocha 
:amoa (38), Comparemos la lista del citado banco para el 
¡io 1877 y el registro del catastro de propiedad del Cer- 
“co en el año 186). Esto nos permitirá demostrar que los 
*ccionistas de este baso eran latifundistas feudalas an- 


=5 de ser capitalistas, como se verá en el cuadro siguien 


- ? 
» 
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CUADRO N% 3 


Cochabamba : Relación entre los propistarzos de la 
Provincia Cercado (185%) y los accio- 
nistas del Banco acional (1877) 


Nombre Acciones Finca 


glanco Benjamín s 5 Itocta 
Gumucio Gil de 300 La Chimba 
Guzman Benito 62 Cala Cala 
cuzmán Luis Ma 3 Muyurina 
lavayen José 3% 300 Muyurina 
Lavayen Modesta 125 Tambórede 
salamanca José Ds: 125 Cala Cala 
Santivañez Hnos+  “ 16 La Maica 
¡orrez y Hermano 50 | Muyurina 
«gzarte Augusto 50 Muyurina 
lotal 2 2036 (39) 
ARFZIZZZZO 


Cierto que esto representa el 67./% de las e£cciones 


““irnadas a Cochabamba y que algunas de ellas provienen 


43 Puentes que podríamos llamar indirectas, (es decir ho 


“itarjag), Pero piensese que sólo tomamos una de las 
“Wincias del departamento. A mgs de que resulta difícil 


v 


a . . 
“Dlecen todas las relaciones familiares o de sucesión .. 
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sin =mbargo, se puede advertir que los nombros anterio 


ros so repetirán constantemente como accionistas de empre- 


gas mineras o bancarias. 


Para comprobarlo tomemos entre elloy « Gíl “3 Gumucio, 
José Lavayen, Cleómedes Blanco y Augusto de Ugarte. Vamos 
antonces que los cuatro serán fuertes acctonistas de la com 
vañila minera "Huainacucho 71e Aullagas'!, controlnado el 1,8% 

eto, (2) 
del total de las acciones y el 81% de las suscritas en Co- 
chabamba (10). Y todos ellos, con exclusión de C. Blanco, 
serán así mismo accionistas del Banco de Crédito Hipoteca- 
rio (11), 

En general puede decirse que los procesos en Tarija, 


Sucre y La Paz, no son menos parecidos. No existe ningu- 


na razón pára dudar que la economía de extos departamer.tos 
eya sido totalmente distinta a la Cochebamvina. Lo que 

p23a, por ejemplo en vi cazo paceño, es que no exissej. un 
vezistro de propiedades rústicas anterior a 1081 que sirva 


: nuestro cometido. Hay algunos como el le Villa Esquivel 
' Otros que datan de 1852 o años anteriores. Puwo la mag- 


“íbtud del tiempo transcurrido hasta 1872 dificulta una com 


“¿reción valedera (142), 
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pd 


Otra fuente de informació A ; 
ón que paa userse, los li- 


de declaraciones, Tesentan otro 


pros problema no menos gra 


vo; los más grandes latifundistas - precisamente también 

accionistas de las sociedades capitalistas - fueron decla- 
pedos en rebeldía, es decir no presentaron títulos de pro- 
piedad, de modo que no se consigna ni la fecha desde la quo 


poseen la hacienda, ni la forma en que se obtuvo esta. 


Sin embargo, se puede rescatar algunos nombres. Así, 
sabemos que Zenón Iturelde, quién en 1876 poseía 65 acciones 
del Banco de Crédito Hipotecario era dueño de una hacienda 
de 5.000 hectáreas en el Cantón Laja. También está Vicen- 
te Zzallez, propietario en Rio ábajo, quien tenía Ó acciones 
del mismo Banco; fiielmente tenemos a los Ballivién, pro- 
pietarios también en Río Abajo quienes uan importantes ac- 
cionistas del Banco Nacional. Todos ellos essa 2ntiguos 
propietarios paceños e inclusive poseían tierras entes de 


la independencia (43). 
1.2.2. Las Tierras de la Comunidad _ 


La"Ciencia" oficial boliviana ha ignorado deliberada 
“Gte, tanto la violenta usurpación de las tierras comuni 
“rias durante el gobierno de Mariano Melgarejo, como las 


“Secuencias de la llamada Ley de Exvinculación dictada 


el 187k.. Con ello la clase dominante ha pretendido 
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BIO TE: 





¿uscargar, sistemáticamente todo 8l peso del usufrus to terri 











portal que COZaban - y aun gozan -, a la: erencic de la coro! 
na española, ocultando que la extensión territorial del latí 


rundio creció al amparo de log gobiernos republicanos dol 8 


Entre los pocos autores e investigadores bolivianos | Bs ¡ 
que hen impugnado esta situación, la suerte no ha sido me- 
jor. Salvo raras excepalones (Li); todo ha quedado central 
do sobre el romate de tierras llevado a cabo por el goblex 
no de Melgarejo, ignorando procesos posteriores, cuyos ef 


tos fueron aun más desastrosos para la propiedad comunal. 


Tampoco la comprensión lobal sobre el motivo de ambas 
nedídes, ha sido suficientemente clara, Se han ensayado va 
rias explicaciones, sobre todo acerca del período Mo lgare - 
distal, Por ejemplo, la necesidad de cubrir el presupuesto 
da la devastadora personalidad de Mariano Melgare 

o (46), etc. Pero, por razones que señialaremos más ade- 


ias explicación ea convincente. 


Lo cierto es que esta situación ha podido suceder por 
“8 no se ie estudiado la configuración de la Sociedad Bo 
lea e la luz de la Economía Política. Razón por la cual 


18 ignorado el estudio de la acumulación originaria en 
"lora, 
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Por ello tampoco han existido intentos seri os de vincu 
jar estas medidas con el conjunto de una economía donde el 


capitalismo n8eciente recurre a todos los medios con que cuen 


ga para facilitar esta acumulación. 


Nosotros en contra parte, postulamos que la venta y/o 
expropiación de comunidades, no es otre eosa que el fruto 
de la acumulación primitiva requerida por el capitalismo. 
Por tanto, la expoliación de las tiorras comunitarias y el 
surgimiento del Modo de Producción Capitalista, no son fenó 
menos aislados sino que conforman una sola unidad, dentro 
la cual se debe entender la uctuación individual de los go 


vernantes. 


Se podría objetar con razón que en este proceso actua- 
Fon otros Factores. La propia dinámica del Modo de Produc- 
ción Feudal, es uno de ellos (7). Pero la imbricación de 
los"nuevos'" latifundistas feudales con las sociedades anó- 


2imas capitalistas, minimiza una exélusiva acción de estos. 


Alrededor de esta comprensión ¿lobal, se concentrará 


*l desarrollo de osta sección. 


156 


1.2.2.1 Remate de las tierras de la comunidad 


Ll remate de los terrenos de la comunidad, no pudo mar 
char hasta que sé dieron ciortas condiciones sociales y po- 
lítices en el interior de la Formación 3ocial Boliviana. 
Esto resalta bastante sí considera::os Quo entre el decreto 
ael 10 de mayo de 161,3, que señala a los cs.mpesinos comuna 
rios como meros enfíteutas, hasta la ley del 26 us septiem 
bro de 1868 que realmente ejecutó la disposición y procedió 


a su remate medía un cuarto de síglo. A primere vista, es- 


ta situación, no tendría más importancia que la cronología, 
vero no es así. La correlación de fuerzas sociales al em- 
5ate dol surgimiento capitalista, se modificó un estos 25 
años de tal menera que posíbil1tó la venta de las tierras 


comunitarias. (48) 


¿l impedimento principal que habría de salvarse en ello, 
“9 provenía de la resistencia de una burguesía agraria o 1n- 
«SBírial que pretendiera tomar por su cuenta la expoliación 
«+ lag comunidados, síno de los propios campesinos como deu 
% trtosanos. Ambos llevaron, durante Los gobiernos de 
“lay y Gérdova, una agiteción constente contra los terra 
“luntes y comerciantes. Manuel Isidoro Belzu, que on- 


“og. 
“Sta porspectiva, en un conocido discurso decía: 
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"Compañeros: La propisdad privada os la fuente principal de 
la mayor parte de delitos y crímenes en bolivia,... No més 
propiedades, no más propietarios, no más herencias. Abajo 
los aristócratas: La tierra para todos, basta de explota- 


ción del hombre" (1,9) 


Le destrufción de los talleres y la ruina económica y 
política del artesano, al triunfo del liore caru,0y originó 
la pérdida de puntos de apoyo y agitación de la masa campe - 
sina en los centros urbanos. Ello perm: tió que se pudiera 


avanzar con menos trabas s obre las comunidades. 


En un pleno menos notorio estaba, 29n el momento, la 
resistencia entre la fracción"liberal" de la clase dominen 
52. Si bien se consideraba «ntre S les quí ul remate de 
les tierras comunarias constituía un atentado a le propie- 
lad privada, en el trasfondo estaba la necesidad de susti- 


tira Melgarejo por un gobierno civil. (50) 


un tales condiciones su necesitó un amplio despliegue 


a, > . . . . 

“wológico pare justificar le medida y contener la oposi- 
el A 7 5 > 

:19n. Manuel de La Lastra - Ministrc de «elgerejo - se- 

A , . 

““xló su conveniencia al indicar que ella permitiría "La 
“:invindicación de las tres cuartes partes del territorio 


“ional en favor de la industria, la distribución de la 
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propiedad, la liberación de capitalos muertos y su ingroso 
a la circulación" (S51).- Es dycir, apropiarse on lo inme dia 
to del excedente ganerado por la agricultira comunarie ro- 


ducióndola al feudalismo (52), 


Esto sucedía porque se buscaba "-»lir> de cualquier forma 
la acumulación intorne a la cual se consicovaba cun insufi- 
ciente. Precisamento,Josd Vicente Dorado, e quian se cono- 
cu también como propugnador de la instauración de los Bancos 
da Crédito en Bolivia, escribía: "Arrancar esos torrenos de 
manos del indígena ignorante o atrazado sin medios, capaci- 
dad ni volunted pera cultivarlos y pasarlos a la emprendedo 
re, activa e inteligente raza blanca ávida de propiedades. 

¡ fortuna, ldena de ambición y necesidados, os efectiva- 
nte la conversión más saludable an el orden social y eco 


:ónico de Bolivia" (53). 


La exposición prucudente no puede ser más clara, para 
3. . . > . : bi 
"mentar la disponibilided de cepital original, se debia 
rebatar las tierras comunitarias, al mismo tiempo quí se 
"enizaba la banca crediticia y se vwateia de obtener 
"-Stamos extranjeros. La complementerisded de estas me- 
“Bs, expresadas en Josd Vicante Dorado, representa sin 


-“:2 la ideológia de sectores vinculados 21 surgimiento 


-talista, 
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Si s3 acepta que de alguna manera la superestructura 


refleja o prepara los cambios on la estructura productiva, 


la anterior ergumentación os válida El pensamiento de V. 


Dorado debe tomarse entoncos como pruaba importante de lo que 


aqui sustentamos: La consolidación del feudalismo agrario 


formaba parte de la acumulación capitalista, 


Es ese entender, no se buscaba la conformación de un 
pequeño propietario libre como pretenduría después la Ley 
Yxvinculación. Se arguía para ello que la vida del colono 


y 


¿ra social y sconómicamente superior a la del comunario» 
En "La Reforma", períodico paceño so decía: "Veamos lo que 
acontece respecto a los indígenas sujetos al rógimen colo- 
niel en las haciendas particulares. Jos nechos que vamos 
£ exponer son ten notorios y evidentes como los que dejamos 
expuestos. En unos 7 otros apolamos al testimonio de la 
conciencia pública. La condición del indígena colono us 
ajo todos aspectos superior a la del comunario, porque $1 
10 tiens más amo e quien oludecer que su patrón. Esto por 
*u propia conveniencia tiene que tratarlo bian y constituir 
Se 


vn su protector, porque no desertys de Ja finca la que 


“2 vale sin colonos! (51). 
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pentro este escenario se implementó el ramate de las 
¿LOrTES» El decreto respectivo aprosjado por la Asamblea 
gons ti tuyente en fecha 28 de septiembre de 1868 dice en sus 
srincipales artículos: 
"artículo 19 - Las tivrras poseidas "por la raza indi- 
genal y conocidas hasta hoy bajo el nom 
bre de tierras de Comunidad, se declaran 


propiedad del Estado. 


"Artículo 2% - La contribución £ que la raza indigonel 
estaba sujeta, por consecuencia de la po 
sesión de las tierras de comunidad, que- 
da abolida, así como tembión quedan abo- 
lidas las obligaciones y derds cargas que 
pesaban sobre dicha raza por la misma 


causa, 


"Artículo 30 - Dichas serán vendidas en pública subas- 
ta, con las formelidados prescritas para 
la venta de los bienes fiscales, con ob 
jeto de cubrir con su producto la deuda 
interna y gastos del servicio público (55 ) 


m 


Sin embargo, la venta nabía comenzado años antes y 
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¿vanzabe rápidamente. Hasta diciembre de 1859 se vendieron 


350 comunidades y 150 terrenos sobrantes con un valor con- 


junto de 050 .550.17 pesos. 1 91% de las comunidades roma 


tadas Se encontreban en lo que hoy es el departamento de 


1o PAZ e El detelle de esta situación puede verse en el 


cuedro NO be 
CUADRO NO y 


Bolivia: Cuadro demostrativo de las tierras sobrantes 
y de comunidades vendidas en subasta pública 


20_de marzo 1866 a 31 Dicbre, 1869 __ 
TIERRAS VENDIDAS: 


PP 7. A 





No de las No de Comunidades 

Departamentos: sobrantes y_sus fracciones 
Chuquisaca 82 12 
La Paz co 105 
“ejillones -- 216 
Potosí 23 1 
Cochabamba :27 15 
“ruro -- E 
arata 2 4 
Zen a 25 e 

56 

Totales 159 5 
(56) 
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Es interestnte observap que la forma du pago de estas 
munidados y les tierras Sobrantes fue en un 61.3% reali- 
c0 
do en valores fiduciarios Prácticamente lrrecuperables. 
qa 


¿1 cuadro N% 5 resume tal información: 


CUADRO yO 5 


Bolivia: Forma de pago de los rematodores de 


las tierras de las Comunidades 


Liquidación y Dinero 

Departamento: otros valores efectivo 
Chuquisaca 47.207,33 10.888,77 
La Pas 110.757. 70 45,678.75 
Mejillones 342.324.55 87.938,25 
Potosí 9.535,35 6. 584. 20 
Cochabamba 34.867,85 20.582,10 
Sruro 2.100,-== 2 740. 
Tarata 4.076,51 2666.25 
Zeni =+-=- 459.20 

Totales 550.869.259 177,537.52 


a o 


(57) 


Esto significaba que de un monto total de 656.550.77 


3 3 a O. 
395, sólo 305.660.88 fueron cencolados en diner 


Lois y ra por 
Pero esto no era todo, también los precios pagados ¡ 


“a ¿ rdadero 
| "*djudicatarios cren inforiores a su valor vo e 


| 


, 


7 
; : cidonte de la répu- 
.- déria Santivañez, futuro vicapres idonte 3 


e di E pea 
> dsnunció esta situación. 


Considorzba que el Estado 
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due existieron ventas is o sin pag 


yo tal forma el a2stedo no recibió grandes cantidades de di 


Su situación financiera Por apromiante que fuera no 
soiía ester por encima du los 


interases du les clases a las 
que representaba, 


En una palabra los datos anteriores demues vivan que, 
continuer argumentando que la 


causa de los remates era la 


necesided de cubrir el Presupuesto fiscal es casi insoste- 
nible. 


De otra parte quriacnes compraban las tierras o 3a les 


cajudicaban gretuítamonte, no sólo fueron log allegados e 


[o 


wslgarejo. Cierto es que Juana Sanches, su concubina, re- 


vivió 80 finces Ó +1 general Antozane se edjudicó 100 leguas 


orillas del lago Titicaca (59). Pero también se hallan 


Abre los compradores importantes comercia intes o hacendados. 


*2ra sólo citar e los existentes en el departamento de La 


+2, tenemos: a Canuto Querejazu, José beningno Árzy, Pas- 


“r Vidal, Manuel Bustillo, Lino jJíonasterio, Tomés Elio, 


-8Í Gamarra, Martín de la Viñe ote. (60) 


pl 


] Ñ a 33 . $ 
Es dvcir no hubo exclusivismo en la adjudicación de 


CUPOS. uste argumento también fue sostonido por los 
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¿vfensores du la mudida (61), 


Pero aun si hubisyra suce ido lo contrario no afoctería 
questro análisis. Ye que lo único que sostenemos, es que 
lo que se deseaba, era que la nueva renta fuese transferida 
, través de mecanismos directos o indirostos, hacia el ca- 
vitalismo, con independencia de 12 forme en que le tierra 


sera conseguida. 
sin embargo este proceso no fue tan fácil ni tan sim- 


como ya se he mencionado, existió una resistencia a 


medida tanto entre sectores de explotadores como los nue 


-og explotados. Los campesinos comunsrios no aceptaron pa- 
:Ívemente el arrebato de sus tierras, individual o colecti- 
mente comenzaron le resistencia. 'Los indígenas han dado 
rincipio a ls guerra de muerte contra los propietarios cu- 


autoridad desconocen y desafiando sus derechos de propie 


Pr] 


“il, sé lanzan como un torrente a quitarles la vida con s. - 


+ Perocided!i, señala alarmado un folleto fechado en 1668 


ON 
Sl - 


Le represión no se dejó esperar, el ejército republi- 
- demostró estar apto para dofender internamente 21 pro 
í 


050 capitalistr. Tn combates que, según José Meria Sen 


“22, tenían ascenas dignas de le conquista, fueron 
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-oriernos militares, 


, 
asi como la idea de que era necesario 


w=solver el problema agrario de otra mane ra, determinó la 


sustitución física y política de Mariano Nelgare jo por José 


icustín Morales. 


gn lo que nos interesa, este gobierno, según indica 
«cseph Barnadas: "decretó casi instantáneamente la devolu- 


cién de las tierras compradas a los comunarios; así lo cer- 


“ica la consulta de 10 de diciembre de 1870 elevada por 


a a E . > 7 . 2 
«“Plos prefectos sobre si los antiguos indigenas origina- 


“ios; a quienes se les ¡a devuslto sus tierras usurpadas 

E] . y 
O . . . . 2 
r la anterior administración, deben pagar la contribución 


0 originarios o yanacones" (6h). 


e pe 
Sin embargo, corsideranos que hay algunos slementos 

La h A zaf. Juli a pro 

0 bare dudar que esto sucediera. 4ASi, Julio Tamayo, pro 

ME . : ¿noi a clara 

“tario en el Cantón Pucarani provincia Cmasuyosy, de al 


* tener 7.500 hectáreas de la ex-comunidad Cotu Cota, las 


" Aebía obtenido en 1868. (65) 
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. sen e 7 
Pero aun si £o fue así, no importa. ln todo caso lo 
que interesa es demostrar la vinculación de los remates con 


los intentos de la acumulación cvizinsl, 


En el tiempo, sín ombargo, el proceso no fue fustrado, 
de esta u otra forma las comunidades perdieron sus tierras. 
¿1 respecto, Janne zenton ha demostrado que antes de la ra 
pública sólo un tercio del tsarritorio boliviano estaba ocu 
vado por las neciendas, y que el restante lo ora por cerca 
de once mil comunidades. En 18:17, la situación se mantenía 
casi inalterable según señala el censo. Pero poco antes de 
la reforma agraria, sólo quedaban 3783 comunidades, consi-. 
derendo de que estas habían ya sufrido procesos de fracmen 
tación. Benton, citéndo a G. MacBride indica también que 
“ntre 1851, y 1900, en algunas provincias paceñas como In- 
isive y Caupolican, las comunidades perdieron hesta un 


5» de sus parcelas. (66) 


Si este fue al caso, entonces lo que sostene:os es 


“3rto, O Í ha decir es que Juizas esta even 
que sí habra que 
0 
” SE y 13 AnS 2, 
S€ generó demasiado tarde, cuando las condic1ones exter 


76 


9 lavea Y . 1 E 5 
“Pedían un desarrollo erpitalista eutónomo. 
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1,2.2+2= La loy de exvinculación 
: HA 


En «pasiencia, la llamada ley de exvinculación fue la 


«aria respussta a 1 £ > 
iria E a OS levantamisntos campesinos. En 


serte si lo era, psro no totalmente, “atstiean otras razo- 


“es. Como ya sido sugerido, al contexto del decreto coin- 
sidia con los intereses de sectores que también buscaban im 
yulsar al capitalismo, pero por razones que señalaremos más 


+ . . E 
edelante, tenian un criterio diferente an cuanto al destino 


de las comunidades. 


De una parte, antre ellos se comprendia lo limitado y 
tardio de los remates como forma de impulsar la acumulación 
interna, Igualmente se vela que esta situación originaba 
conflictos sociales y economicos, que ponian en riesgo la 


“stabilidad republicana, 


Quiza fueron los lactores economicos los más tomados 
“A cuenta, puesto que como muestra Rigoberto Paredes, la 
“érza bruta, uno de los factores de reiviión campesina, si 
fo usandose asis, “Llegó 2 ser una práctica curriente 


7 + 
4 - ñ , ; arta parte 
“omprar a los indios sus terrenos por la cu A 


A menos de su:valor intriínseco 0 expoliarles si Sou ra 
Lap ] : 3981 a- 
54 indio Asspojeas 
0 enagenarlosj,... Es en vano que el ee 


xd 


dp 2. lo más que consigue 
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A quedarse 91 44 ¿282 en calidad de colono, sino quiero 


sorla derruída o áncendiada,* (67) 


] 3xXistía tie. . 
Es decir no existía mied> a usar la violancia, como de 


ade si a id 7 y A 
pía sucader si la medida estaba solamente inspirada por el 


temor a los movimientos campesinos, 


El decreto que instrufa el remato de las tierras comu 
aitarias, sobre todo sn cuanto a la conveniencia económica, 
produjo, entre el grupo dominante, un acalorado debate des- 
pués de la caída de Mariano Molgare jo. En lo rofsrente a 
sste punto, la oposición a las medidas de quel gobierno 
provino, tanto de sectores vinculados al latifundio feudal, 
como de 12 naciente burguesía. Los particulares do osta 
“parente contradicción son múltiples. Por un lado, los 
“tifundistas cochabambinos, rechazaron la medida en tanto 
-“mprendisron que esta sólo reforzaría el poder político y 
““onónico de los paceños. (66). Entra los sectores libera- 
-38 Surgieron también brotus que impugnaron el mayor domi - 
do QUe, sobre la agricultura y el precio de los productos 


Sp 
“colas, adquirían los labifunaistas feudales. 


Do e e ó Ll eN 4 . cs 
“48 Avelino Aramayo quién reflsjó esta Última posi 


En sus "Apuntes sobre el Congreso de 1870", señala 


"** los productos agrícolas son más baratos en Bolivia 
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cas de Su 
5 la divi 
2108 acti 
lta sabidi 
28, a dest 
ittertas « 
¿Uerteas, y 
eme feuc 


“6 


mayor tas. 


“”">duc bo: 
fills Le 


221 Boliv 


américa, de quí a 
on du las tierras 
¿y trabajedores y 
-4 del gobisrno, 
:ir todas esas ven 
las manos útiles 
9 ..4 creido que 


-y hará que las 


antenido exacto 
=nse incondicional 
18 diracto contra 
A rifor se trataba 
acia de un bajo 

12 mónsra, se re- 


ino 4 obra en las 


24 plusvalía, Go) 


iliteción de pe- 
pocsr social ad 
£ , Z7 2 
91 Luonómica. 

un .onor precio 
mu.) Se pen= 


“iste, que frac- 
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pter 195 tierras entr: los com 
ná 


unarios conseguiría no sé- 


su productivida j : 
10 levar 8d, sino que les psrmitiría inta- 
rara" efectivamente a la yida nacional, 


Y 


Su buscaba croar 
. ampli2 capa de pequeños burgues 
¡a 


¡pviera de apoyo al capitalismo q 
ei 


“8 en liz e ricultura qus 
Uv se deseaba instalar, 
consideraba que el puqueño 


a. 
y 


esricultor garantizaría el 


- sarrollo de la agricultura, 
Jun 


F y sn =] 0 % a 
José María Santiveñez, uno de los toóricos de osta po- 


. a . t e . 7 
¡ción considsraba que: "La ventaja esid siempro por los 
.queños Cultivos, que son atendidos más de Cúrcu, y se he- 


un con més. prolijidad y esmero- Pl indio que vive al lado 
su semuntera, la etiendo ey cuida de olla desde que nace 
.. planta, la cosecha, practicando el mismo todas las Opera- 


ones agrícolas con más acierto y sconomfa que los brazós 


¡inriados Que se emplsen en las grandes haciendas. 


Z , A 2 eS aa 
Intereses sociales y políticos de la más alte trascen 


e y e o pes 
«218, demandan por otre partu, la conservación ús les po 


-«12s propiedades comunearias. 


Les grandos heredados, al lado de ventejes reconocia 
" tisnen graves invva1vonientes: fomentan la sujosión 
“21, deprimen en 21 eolono y arrendatario al espíri 

induvendencia. Y heciundo del obrero un ciego ins- 


Qe A inicistiva y 
9 de producción, prívanle de toda * 
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gponteno idad en los trabajos agrícoles 


La subdivisión du la Propiedad territorial croa multi 
un do ciudadanos indypendientes: ul pequeño propietario qe 
sigue que see su heredad, se consiaere digno, enaltecido 
sabe SUS propios ojos, dueño ds sí m.smo; dirigiendo o eje 
sutendo el mismo todos 1>s trabajos agrícolas, dezarrolla 
1 uso de sus facultados inteluctuales, y 39 apercibe de 


ja responsabilidad de sus actos, que no compreride el ques 


sólo obra como ciego instrumento de la volunted a jana e 


ta ? .” . 
Adomás las pequeñas propiedades ponen a millares de 
smilias al abrigo de la miseria, procurándolus una subsis 
ncia, modosta es verdad, pero exenta de las eventualida- 


“3 aque están sujetas las demás industrias. 


La ley de 28 de junio que por un acto solemnes de repa 
“ción, ha declarado a los comunarios dueños de sus tiorras, 
= Mserito en el catálogo de los ciudadanos de le repúbli 

> cien mil bolivienos Cuy teniendo esagurada una modes- 


-“Ptune, serán un lo futuro otros tantos elementos 'de' or 


te 


7 de libertad* (72). 


Si Ane ai a é A 
91 bien 68Ste fue el proyecto, 6Gstaoa la jos de ser asi 


SE A ¿mica de la heaciende 
tvalided. La mayor cepecidad uconómica úe 18 he 


172 


jer social de 1 ¡ 
31 poasr 03 lat ] 
e ifundistas, comerciantes y capi 
)] as, Slumpre urej lo 2c pe 
cel1stas, É 8ldos de “erecentar sus posibilidades 
. / Le . 
., gecurulación tgrminó 


: por €bs Orvuy E C03 


comunarios. 


De tel forma que los resultados no Fueron distintos a 
los obtenidos por el remate de las mismas tierras. La ha- 


cienda feudal consiguio SXtenderse territorialmente. La 


e £ . 2 £. 
relación servil creció igualmente, Al respecto us eviden= 


te que los contratos celebralos antro comunarios y compre- 


dores incluían una cláusula mediante la cual los excomuna- 


rios se conprometían a trabajar en sus antigues tierras co 


mo colonos, Un contrato suscrito por Benedicto Goitia y los 


campesinos comunserios a quienes compraban sus tierras, se- 
ñelaban precisamente: "Nos comproma tamos a prestar nuestros 

servicios al compredor conforme los colonos de fincas par- 
. viculares lo nacen de costumbro, sin pensar jamás en deso- 


vedecart (73). 


“ 


Dentro de este modelo, 230mo yn el caso anturior, los 





“rincipales compradorus fueron banqueros, comercientes y 


Tess . . E e 2 z 

c*fundistas. A diforencia sin embargo de los remates 

A 5 . . £ 

“le década pesada, había cierta democratización sn las 

ntes. Esto sólo significa que las preferencias polfti 
po] 


Y familiares realizedos por Meriano Melgarejo, so sus 


ulan por una puja més o menos abierta, dondy mas que in 
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fluencia se nucusitaba dinero, (7L,) 


Examinando los libros Cconomiazdos Mio istro úe tlerros 


entry los 2ñ08 1882-1885, $2 puede comnro 
var lo que nenciona lineas Arriba, 


do la comunidad", 


Por ejemplo, en el año 1883, tenemos entre los compra 
¿ores + /icanta Znlles, latifundista Y 8cctásmiste de loy 
ancos existentes” , quién Compró tisras de la e 


*xCc omuni dad 
'ánstuyaniW, situada sn ela 


antón Aigachi (Prov, 


Omasuyos ) 
sor valor de 2.901.32 pesos. (75) 


Tembién se encuentra en 1882 a Lino Monasterios, quién 


¿dquiere sn compe.2Aia rán su “Sposa, las tierras le 27 agro- 


“dos en la excomunidac Tare Amayo, Cantón Acuacachi (Proy 


suyos) por la cantidad q 


(1) 


2.800 pesos, (Recordamos que 


22éSterzios era también accionista de ambos bancos), (76) 


Los e jemplos continuen, Vicante Azcarrunz, Propietario 
:- -Steriormente principal accioniste de las Compañias Mi - 


$ de Colquiri y Carangas, obtuvo 21 mismo año la canti 


- FPrOXimada de 3.190 hectér 
,) 


77 Seregados y 10 originarios de la Comunidad Collagua, 
"0 he, (77) 


eas adquiriundo las parcelas 
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1 ceso mi AER 
Quizas s +22 Me estectecaler són “ul de Benedicto 


comercianto, 


r e 
goyti2, quiín sólo entre el 10 du sept. de 


£ > Pa . oO-. r 
132 y e1 20 úe fubrero de 188-, compró an 231 Cantón Tope 


co, prov, Pacajes tierras de 67 originarios y 128 agrege- 
Z, 
dos, Pagando un valor de 10.523 Ppusos. Pero, esto no quedó 
3 2 r 
así; Goytia continúo comprendo tisorras tanto en <1 mismo 


cantón, como 3n ul de Palca y Tiahuanecu. (78) 


Esta descripción podía continuar y hellaríamos a per- 
sonejes vinculados, en el momento o más tarde, a la banca 
7 le minería, táles como Alcides Grenier y familia, Cesareo 
¿clloz, Vicente y Adolfo Bellivién, Foasrico Diez de Medina 


¿1C.s (79) 


En cuanto a Cochebambe so refiere, este heeno se repi 
“+ los compradores orinciovales como José Domingo Sealemanca 
idito Guzmén y José Lavayot, están tambigón relacionados a 


: dinca y las compañias mineras. (añ) 


” F - 
Pero sty proceso aun mostrando re. ggos comunes que 


sn n 


eparecer como parte del mismo fenémeno, manifies 


cen 
:Simultaneamente otros que los diforancian. 


=S perticuleridades que asumió la vente de las tig- 
“w la comunidaú e consecuencia de la Loy de Exvin- 


M4 Cr 


3% e eL Z 4 
+Ón de 10674, su incicencia en la formación de nuevos 
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intifundios, le concentreción y expansión de la propiodad 
nerticular en dotrimanto da la comunitaria, son relevantes 


cuando sy analiza los departamentos de La Paz y Cochabamba. 


? 


Da le apraciación de los detos surgen dos modelos dis 


tintos en Su forma. 


El esquema paceño, muestre, en los años 1380-1885, un 
ecentuedo predominio de compradores con residencia en la 
capital ael departamento. Los tres grandes compradores, 
Benedicto Goytia, Josg M. Ortiz y Vicent Ascarrunz, son 
evidentemente vscinos du la ciudad pacuñas hecho que se re 
vito con los que le siguen sn importancigz como ta familia 


Granier, Lino Monesterios y otros. 


Los resultados genercl3s de este esquema son bastan- 
tes*visiblus. Por un lado, se cxtiunde la situación del 
»ropistario ausentista. ¿Esto trae como consecuencia que la 
irbs donás 81 víve, rofuorza a su voz su poder de decisión 
3% la tierre, se mentignas y/o expande. Tómesy como ejemplo 
* Vicente Ascarrunz, ye latifundisto, quien adquirió una 
50 Hes. 


ad 


“Xtensión aproximade de 3. 


La perspective cochabambine es relativamente distin 
he Z > Es £ A 
“, aunque yn los primeros años 1878-1881, sólo tres com 


E S , 
“redores citadinos : Jos/ D. Salemance, Benito Guzman y 


y 
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ssád Lavayén, concentran aproximadamente el 8% de las com- 
gras en los posteriores, se perfila una tendencia que im=" 
plica adquirentes cuyo asiento son los pueblos cercanos a 


las tierras de la comunidad (81). 


Lo anterior queda indisolublemente unido a la apari- 
ción de elementos de la Producción Mercantil Simple en la 
estructura agraria cochabambina, del siglo XIX. Ello se 
deduce de las categorías que existieron entre los compra- 


dores, y que son tres: Propietario, Propietario-Agricultor, 


Agricultor (83). qt. 


Consideramos que la primera de ellas se asimila al 
latifundista, en tanto la segunda sugiere un pequeño pro- 
pietario que labra su propia tierra y finalmente la ter- 
cera - y la que más nos interesa -, a un campesino sin 


tierra que trabaja ya en una hacienda o en la ciudad. :83; 


Si tomamos con cuidado esta última diferenciación, 
podríamos concluir que existieron pequeños agricultores 
sin tierra que la obtuvieron de las comunidades campesinas. 
tor ejemplo el porcentaje de este tipo de adquirentes fue, 
nel año 188l., el LO% del tota1 (8h). 31 todo lo anterior 
“s cierto, 


se nodría afirmar que esta situación, no favo- 


Tan: 2 
“sC1ló 5 E] . 
POr si misma a una acelerada concentración de la tie 


8. (85), 
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- 1 PAPTL DEL ESTADO 


En los años independientes úel 3iclo XIX; el Estedo 
_oliviano sigulo uns línoa uniforme en cuento e estímule y 
¡aencieramente 13 acumulación originaria. Su acentuado 
/pecaso en este campo, no contresteba con el marco general 

1a economía del perfodo, De suyo, pueda 2firmarse que 
.11o fue el inevitable resultedo de las con iciones de de- 
sonvolvimiento a los que se vio sometido. Privado de todo 
sipo de ingreso que no fuera otro que el impuesto y obligado 

sntener un numeroso apeir.yo burocrático, no logró, gn el 
“arfoco estudiedo destinar cifras significetivas e le crea- 
:¿5n de infreestructura social béísica que fecilitara la ge- 


reción y expansión capitaliste., (86) 


és aún, £ medida que la base productiva ligada al ce- 
itulismo, pugnebea por lograr un rompimiento y reacondicio- 
r los elementos estructuralas que trababan fracuentemente 
liessarrollo, el istado perdió significetivamente el mono 
“io ue le comercialización que eratenia. sobre los produc 
5 3xportables - plate, quina y coc£ - mediznte lo cual 


“rc tueba parte del excedente generedo en estas acti- 


ón sroteso de liberalizrción, que su acentuó entre 
eLo 4 G 
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560 y 1890» logró configurar un Estado sin control sobre 


¡o netividad económica. Esto determinó que el estado na- 


MoneL no PUebs te: contar con los elementos indispynsables 
napa promover «l deserrollo del país. l trensfondo du es 


A . 2 2 
ts situeción debe buscerss en su propia naturaleza de agen 


. de las clases dominentos. (87) 


Por lo que Ms extraño encontrer que le agricultura 
:omnitaria contituyera le bese principal del ingreso del 
zgt2dos El deceimiunvto de ¿e mineria y el progrosivo li- 
«gr.1ismo respecto e sus trioutaciones fiscales, determinó 
mo la contribución indigenel fuera, en los inicios de la 


¿e republicana, el aporte fundamental del presupuesto ds 


vdiernoe 


En 2fscto, como puede verse en «1 cuadro siguicnte, es 

A +2 P4 pa y S pi 
constituía 21 ramo més importante de los ingresos fisca- 
¿ y eportabs aproximsedemente 31 37% de los mismos. ES in 


2 que -esto pudo sucuder debido e la situsción subordi 


pa 


tos 


e ocupaba 91 Modo du Producción vigente en las comu- 


“des indígenas. 


Digamos de paso que esta contribución no era el único 


* ¿ue debían realizar los campesinos comunarios hasta 


» 


pa ¡ 
Por lo menos legalmente -, jtieron otras formas 


“o 


13 


ti A 
Veintena", los diezmos y las primicias. (88) 
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CUADRO No_6 


Bolivia: Porcentaje de la contribución indigenal 
F£Specto al total de ingresos: 1825-1881 





9 Porcentaje 
1825 0, 
1826 o 
1827 39% 
1830 42% 
o 37% 
1832 31% 
e 35% 
1835 314% 
1836 38% 
1838 52% 
1552 33% 
1840 35% 
1841 - 29% 
1842 27% 
1845-1346 40% 
1847-1843 | 30% 
1851-1852 14% 
1860 36% 
1864 37% 
1865 140% 
1881 21% 
Promedio 36.9% - 


auticcsaces £8931 


e. 


Se verá, por otro lado, que el Presupuesto Fiscal su- 
“23 un serio quebranto con la venta de las tierras de la 


. £ - 
“““nided, lo que estancó y aun disminuyó relativamente 


z al 
—“<“Mtribución indigenal, que pasó del 10% en 1805, 


¿in 1881, 


1890 


Correletivaments a uste fenómeno y como fruto dul sub- 
secuente desarrollo mincro, los impuestos sobrs sociedades 
anonimes, pudieron cubrir esto vacio. . Pira 1881, por ejem 
vlo, las Emprosas Huenchaca y Guad:.1u'z3, com3tribufan con 
la suma de 381.113 posos, lo que constituía ol 12.8% de los 


ingresos fiscelos. Pero estos tampoco fueron lo suficiente 


mente grendes como pera nivelar ul presupuesto gubernamon- 


nl. (90) 


Procisementeo, en lo que respecta 2 la situación dal 
brasupucsto Fiscel, esto tenía un dgficit permanente. En- 
ru los años 1825 y 1885 sólo durante el gobierno da Manuel 
isidáoro Bulzu se presentó un superevit en les cuentes del 
“obisrno. Se comprende entonces porquy difícilmente pudo, 
or este lado, contribuir significetivamente e los proyectos 


: 2cumulación primitiva, 


03 


da 


otra parte la"situación lel presúpuestao motivó preo 
vación antre:la clase dominante, más aun cuendo el estado 
2 euorir sus necesidades emitía moneda adulterada, lo que 
-. opinión de comerciantes y propistarios mineros ocasionaba 


iindes problemas a sus respectivas operaciones financieras 
roductivas. (91) 


La bancarrota del erario fiscal boliviano 58 expone 
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SUADRO yo 7 


Polvia: Presupuesto *3scal 1825-1885 
Años Ingresos Egresos Déficit 
1825 1.500.000 1.800.000 300.006 
1826-1829 2.000.000 2.349.763 549.763 
1830 1.537.702 1.537.702 ES 
1833-1835 2.033.577 2.033.577 E 
1840-1841 1.810,553 1.310.553 Le 
1845-1846 1.977.139 2.076.505 99.366 
1847-1848 2.131.298 2,293.972 162.674 
1851-1852 2.093.016 1.919.984 (174, 032) 
1860 2.224.286 2.339.704 115.418 
1864 2.136.308 2.505.615 368.807 
1865 2.134.808 2.505.615 370.807 
1868 2.190.888 2.854.666 663.778 
1869-1870 2.190.888 2.854.666 663.778 
1872 2.136.808 2.505.615 l Ed 
1878-1879 1.870.3 $: . . "“o._”o. 
“1880 3.465.789 4.811.453 La os 
E pedos 2.889.062 837.873 
188 2.051. 192 . eLo > 
1335 N,D, N.D. 1.173.401 
A (92) 


| ilida r los 
De otra varte la relativa estabilided tanto de 


> ar una pauta de 
“POS cómo de Les ingresos, nos puede d 


Pd 
: obró como elo- 
E E ortancia que c 
“lisis en cuanto a lea import 


“to de acumulación. 
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Sin duda puede decirse, que las crecientes exigencias 
crediticias o de obras infraostructuralss que Sy presensaron 
¿en ul período, no fueron lo s:ficiontemente fuertes como pa 
ra lograr imponer una polftica fiscal más rígida, debido 


arecisamente a las basas ustructuralos sobre las que ¿lla 


gg ACcONtaba. 


Lo anterior no sería suficienta si no es posible expli 


sor el destino de los gastos fiscales. Puesto quo sl dófi 


“it no explica nada por al mismo, en la medida que este pue 
ió ser causado por la inminuncia de fomentar las actividades 
“»oductivas. Pero ello no sucedió aqui. La necesidad de 

cavener el aparato ¿statel, el cual destinaba el 90% de sus 


noes impedía a cste cumplir como promotor Y impulsor deu 


 setividad industrial. Tenía luger entonces una utiliza 


ón altamente improductiva del excedo:te. Ello dio pie a 


- continuo enjuiciamiento sobre el destino de los fondos 


- gobierno. Esta ¡woocupación sa ¿irtgió pri..cipalmentea 


¿22 un elevado monto que percibía el ejército. Esto cons 
A . á = - 

43, además de lo aentorior, parte de une campaña pera 
El cepiteli 


=P su intervención en la vida nacional. 


= 3olivia, necesitebe por 2se entonces garantizar su 


“P> , $ 
lo con gobiernos civilss. 
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JosW Domingo Cortez, a tiszuapo de informar que en 180 
pistía un general cade 102 soldados, un jefo cada 14, y un 
oficial cada 6, manifestaba 2n 1371: "Conviena pues, se- 
són la opinión general, que se reduzca el ujercito al menor 
aúse ro posibles, tanto para roparar al quybranto de la hna- 


mienda, cuanto para fomenter otres instituciones más impor 


rentes! (93). 


Si se toman algunos años como muestra, sy puede com- 


irender esta impugnación: 
CUADRO No 38 


Bolivia: Porcentaje del presupuesto guberna- 
mental destinado al ejército.-_ 


Año Porcentaje 
18331835 36.7% 
1847-1848 39.8% 

1850 45.2% 
1260 11,3% 
1864 EA Eo. MEA 
Promedio 40,9% 


(94) 


- =. -. .. 
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4 


Nótose que los anteriores años correponden a los años 
de paz. En los años de guerra, el procuso se magnificó. 
Lo que 2videntemente contribufa no sólo a dar una utilizo- 
ión no productiva al eXcedente, sino que trababa la croa 
¡ón de Bancos de Fomunto, tan necesarios en ess momento. 
?or ajemplo, en 1833 ants cel fracaso de los B28ncos de Res- 
¿216 un uste Campo, se fundó yl Panco Bofaccionario, más 
sto, como señala un autor, "funcionó por espacio de cinco 
unos con ryusultedos poco beneficiosos, :¿nstea que las carpa 
2ng de la confederación impidioron practicuemonto al gobier 
-o una meyor eapitalización que posibilitara al Banco po- 
jr cumplir convonientements leas funciones deu habilitado 


si 


¿nro que se habría asignedo", (95) 


Por supuesto que esto no significa que existía una to 
- susencia de ayuda a los productoros mineros. En 1830 
” sjemplo, Andrés de Súunta Cruz dispuso que el Tribunal 


“¿ral du Minería, le otorgara un prestamo do 10.000 pe- 


S 


y) 


obtunarse de los fondos de los Bancos do Rescatu (90) 
--pótesis que se sustenta es que an el tiempo, este no 
lo suficisntemente fuerty para cubrir las necesidedos 


-- producción minera y satisfecer sus ospuctativas. 
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El pequeño Porcentaje de los gastos gubernamentalas des 
sinedos £ Obras públicas no corrio mejor suerte. Mamusl 
isidoro Bejzu rualizó lag Siguiontes obras en su gobierno 
(1as que alcanzaban a 60, de las cuales tomamos les más so 


¿rosalientes). 


Chuquisaca 

La Capilla Rotonda del Carmen 
La Bscuela de Niños 

El Cuartel de Yotala 


La Pila de la Plaza de la Merced 


La Paz 

Pelacio de Gobierno 
Pila de Achocalla 
Reparación de Puentes 


Construcción del Puente entre Obrajes y Santa Bárbara 


Potos Í 
Administración de Correos 
Casa de Abasto 

Casa de Gobierno 


Empedrado de la Plaza Principal 


Cochabamba 
Pila de la Plaza Brincipal 
Cementerio de Orihuela 


Cárcel de Tacata (97) 
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east q 
A primo Vista se muestra que estas obras no tenían 


Y 2 A 
e sí ningún peso en e E 
dv por 8 p el surgimiento capitalista, 


Idéntica situación sucedió con la utilización de los 
¿mpréstitos gubernamentalos oxternos. No hay duda, yus a 
posar de que le “preburguesía! boliviana solicitó más de una 
vez por un préstamo que estabilico el presupuesto y permi ta 
2] gobierno disponer da recursos para fecilitarlos on la ex 
pansión capitalista esto no sucedió. El zobisrno utilizó los 
apróstitos pera cubrir sus requerimiantos administrativos, 
nando no los perdió en las cuantiosas comisionss que pagó. 
tomemos como ejemplo los emprés tl tos Concha y Toro y la 
cnambre CO. Del primero por un valor nominal de 1.000.000 
«ólo se recibió efectivamente un 78.5%, el cual fue casl 
“ategramente gastado en pagos du sueldos el ejercito y ci- 
viles. En GUAREO al segundo, obtenido en 1866, sólo se re 


vió el 35% de su valor, el resto quedo en comisiones. (98 ) 


La dvuda externa creció así vertiginosamente sin co- 


'r.lecionerse con ul dessnvolvimiento dul capitalismo en 


d9 A . , £ 
“divia. Más bien en la medida que no coadyubó a este pro 


:260. reforzó las estructuras fuudaless 


En rigor, las consocuencias fueron mayores que las 


ió. 


Sa ña indica que: 
“2das anteriormente. Luis Peñaloza in q 
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"Melgarejo continuo la Práctica de con 


jxorbitentes sobra las riquezas del Li 


toral, (que habían 
iniciado Ballivian Y Lineras) 


a cambio ás anticipos y um- 


tonces no conocidas, 


Se cuenta entre 8stas negociaciones, ei anticipo hecho 


cl Dr. Mariano Donato Muñoz, por Santos 0s3a, de dioz mi1 


»0508, € cambio de todo el salitro del Litoral; el anticipo 


o empréstito de 250, 000 pesos fuertes, hecho por Luciano 


armand a cambio del PSconocuniento de su derecho a exálotar 


100.500 tonoladas da huano; los anticipos recibidos de Lo- 


932 Gama, e cuenta de impuestos o regalias que debía abonar 


“osteriormento por huano de San Fransisco o Pequica, y otras 


““fociaciones similares, 


Con releción a omprístito de Armand, no se ha explicado 


€ 


Ste hoy( no obstanta la génfatica declaración del abogado 


50z ) cuál fus la verdadera suma recibida y cuál su inver 


2? 


=ón. De la explicación intentada por el secretario gena=- 


“l del £0biyrno Melgarejo, se comprueba que la suma no fue 
“""sgada en un solo año y que, habiéndose dado al gobierno 


- = lar dic? 
"$5 Y no dinero efectivo, tuvo este qus négociar dichas 


dl isione Lyn De esta 
-S Pagando fuertes comisiones y descusntos» 
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nanera desbaratosg nuestra riqueza del Litoral" (99. 


Le provincia de Antofagasta fue quedando entonces cade 
vz més en menos chilenas o británicas. De tal forme so a- 
yría on estes territorio un campo de contradicciones entro la 
»urquosfa chilena y boliviana, el cual est:liaría en 1879. 
suelte la guerra en favor de la burruesa mas fuertes la 
cnilena, el estado y la burguesía boliviana se viuron pri- 


sados de utilizar en su favor las guaneras y las salitreras. 
(190) 


Ahora bien, de todo lu anterior, es légitimo deducir 
mo le acción estatal, e través de cualquier mecanismo fi- 


«enciero que implementó o fracesó llanamente o realizó otros 


is no correspondían a las necesidades del naciente capita- 
o 


Sin embargo, si la megnitud del aporte estatal no puedo 
1irse en términos monetarios, es de considerar a este co- 
“le contralización de le violencie. La importancia de os 
+ 3cción derivaba de que en el:momento de la transición que 


“2 la sociudad boliviena, esta actuaba impulsando el nuo 


—“rden y en sí era una verdadera fuerza econémica. (101) 


3 EL PAPEL DE LA INFLUENCIA EXTERNA 
. Qe — —20—————— o AL RNA 


A este altura ya debe quedar claro que una acumula- 
ción interna existió aquí. Pero lo que quiza esté un po- 


£ . 
co oscuro es, en qué medida la influencia externa contri - 


puyó A encausar o acelerar este proceso. 


Al respecto, creemos que la observación de un investi 
zador mejicano, hecha para el contexto de Latino América, 
nos pueda ayudar a entender su desenvolvimiento en Boli- 
via. "Es posible, dice Sergio de la Peña, que este pro- 

330 violento hubiáse seguido un destino errático y len- 
o sin desembocar necesariamente an el capitalismo. Sin 
vitargo aceleraron eztos procasos la rapiña de las poten 
“igs mundiales. La influencia de estas en América Latina 
“vió en varios momentos alterada por la expansión de e- 
:*S potencias en otras latitudes (Asia, Africa, etc.). 

a embargo debe considerarse que esta presencia fue en 
“93 casos un añelerador de procesos de acumulación ori- 
Aa ya vigentes, y en otros constituyó una influencia 


los estimuló" (102). 


o o roclaente lo que sucedió acá. En especial 


“rtin de 1870, tanto chilenos como británicos, comenza 


Ñ interesarse en realizar inversiones en Bolivia, La 


participación de estos últimos en los Bancos de Cr3dito 
Hipotecario, sobre todo el Nacional, fue importante. Em- 


¿ero el dominio que sobre $1 tenían los capitalistas chi- 


lenos se ha exagerado bastante, Si se revisa, aun super- 


ricialmente, su lista de accionistas, se verá que estos 
2¿unca constituyeron la mayoría. Estos datos son importan 
tes puesto que evidencian la Posibilidad de acumulación 


en el seno de la formación social boliviana, 


E 
La comprobación de la afirmación anterior, se puede 


coservar en el Cuadro No. 8 


Cuadro No 8 


Bolivia: Distribución Internacional de Acciones 


del Banco Nacional - 1872 - 1885 
OO EZ IOAA 








Año 1872 Año 1877 Año 1885 
H Acc. % HF Acc. % ñ Acc. % 
“cadas 
“olivia  1+673 55.7 6.681 66.0 16.34% 96.1 
torio” 1.327 kbha3 3.399  3kÑ0 656 33 
¿A A A Pr TAE AP EE Er 








3,000 100% 10,000 100% 17.000 100% 


SIISE == === — e 2. mm 2. o 0 
== o e, = A A e o o e o o IIA 
Z 2 == —u —_ —_ == 


ii (103) 


La] . : : 
vn cuarto a la minería se refiere, los capitalistas 


ES A Ñ mL 
“Minos contribuyeron a la creación de la Compañía de 
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sE 


E Po en el año 1873, 


| con 
social de 1.025 .000 Paso 


Os mucho j 
S ejemplos que Podrían traerse a 


Más para nues tro Propósito 
, 


lo expuesto es su- 


lo que si se abre a discusión, es 
os hubieran creado totalmente la estructura so 
ica lecesaria para el surgimiento del capita- 
decir, es posible aceptar que todo capital" 
:idc necesariamente a conformar relaciones ca- 
de  roducción o que todo mercado externo cons - 


a es vímulo que lleve inevitablemente a la con- 


. de 3¿stas?. 


Y . 
ider asto es igportante, porque aqui existieron 
uctos, como la quina o la goma, que se exporta- 
j “ra a 
tintos períodos al mercado mundial. Y cuya or 


re" Jabn la presencia de acetonistas extranje- 


, Pero en ninguno de 
O a 


? . 
3 sociedades anónimas » 


n capitalista. Antes 


. ? 
s 3e produjo una irrupcio 
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vien, los mocos ¿a producción foudol vw ozoleviste 7o<ina. 


pan sus explotaciones (105), 


Entonces, es imposibla sostener que una condición 
suficiente y necesaria para la goneración del capitalis- 
no en Bolivia fuo 1a axistencia de un mercado externo y 
la acción del capital extranjero. Al menos eso es lo que 


la historia económica boliviana nos señala. 


Para qe la acumulación primitiva pudiera dar como 
fruto un modo capitalista de producción, debía existir 
una presión interna que operara en es sentido. Es decir 
ua contradicción entre las relaciones do producción y las 


fuerzas productivas. 


En nuestro entender, una situación de ese tipo exis- 


tió aquí. Veamos poryuule 


Modesto Omiste, hombre público potosino con fuertes 
“izazones a la minería, describía, en 187l,, de la si guien- 
“ manera la organización del trabajo en las minas de a- 
31 distrito: "Desde mediados de siglo pasado a preva ls - 
io una costumbre, especie de asociación, llamada cajcheo, 
4re log propietarios de minas y los trabajadores, por me 
“0 de la cual estos últimos son pagados por su trabajo 


“la mitad del metal que 2xtreen de las minas... El sis2 
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tema de cajchaeo a prevalecido anteriormente en todas las 


ninas de Bolivia pero sólo en PotosÍ se practica en el día. 


La práctica de esta perniciosa costumbre pone la di- 
rección de los trabajos en poder de una clase ignorante, 
egoista y desordenada. Los ca jcheros sacrifican toda su 
conveniencia particular a la realización de una utilidad 


inmediata . 


Por más deseos que tenga el propistario de llevar 
una elaboración sistamada, se ve en la impotencia, porque 
los mineros reusan trabajar en terreno improductivo... No 
a2y estímulo para emprender nuevas obras: hay qua hacer 
conveniencias especiales siempre muy costosas y ques rara 


tez compensan los sacrificios del dueño de la mina" (106) 


Si se observa con cuidado esta magnífica descrip- 
sión se puede concluir que estas relaciones de producción 


:anstitufan un freno evidente a la expansión de las fuer- 


¿35 productivas. 


Esto sucedía, por una parto, porque 21 sistema de 
“njcaeo - muy próximo al arrendamiento - impedía extender 
A 
= producción en el interior mina, /Ello constituía una 
ica al desarrollo a largo plazo de la producción capi- 


Cd 
“¿3T2, 
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De otra parte, no sería sorprendente que los traba- 
¡edores impidieran tambien la introducción de maquinaria. 
gsto se debía a que ellas, al aumensar la composición or- 
ánica ds capital, eliminaba el peso de la mano de obra. 


ca 


En estas circunstancias, la única opción para el pro- 
nietario, era implementar un sistoma de trabajo que le die 
ra el control total sobre la nroducción. Ys decir, tener 
la amplia posibilidad de seguir planes a largo plazo inde- 
eendientemente de las ganancias que se presentaran en el 


"omento., 


Ahora, una situación como la anterior solo erz, y es, 
vosible mediante una presión extraeconómica sobre el tra- 
sajador, o también, comprando su fuerza de trabajo. De 
:lquier manera lo que interecrv.+, es que dejara de preocu 


“arse por el destino de la producción. 


Jo existen evidencias históricas de que la situacióh 
- les minas bolivianas evolucionará hacia la primera for 
- “e tal manera que puede suponerse que siguió la segun- 
“ía. Lo que significaba necesariamente la conformación 
-“uelgogs prolotertos. Claro que esto nO era fruto de un 
%%9 voluntario de los propietarios de las minas, sino el 


“tado objetivo del desenvolvimiento de la económia. 
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isten evidencia e Ñ A 
EX15S 188 que apoyan la anterior afirmación. 
por ejemplo, en el codizo de mineria publicado en 1852, en 


1 £rticulo 227 se dice todo trabajador será pagado por sus 


jornales los domingos de cada semana en mano propia, dondo 
no haya otra costumbre, y en moneda corrisnte sin que le pue 
ja obligar a que reciba ropas, frutos ni comidas en cuenta 
de su page, para lo cual se le hara al ajuste de su haber 


vor la memoria que debe llevarse" (107). 


Pero bien sabemos, que la legislación capitalista es 
letra muerta. En verdad, durante parte del siglo XIX, y 
sún del siglo XX, los pagos e los obreros se hacian en fi- 
nas de la pulperia. Esta situsción se acentaba en el domi 
zio casi total que tonfían las empresas en el territorio de 


sis minas, 


Al respecto en la 37% memoria de la compañia de Caran 
28, fechada el 5 de Enero da 1987, se manciona lo sigulento 
"Za algunas minas, ya ses de hecho o con algunos vigos de le 
“lidad existe el UPOppaS, por manera que, los almacenes 
“l establecimiento pueden recargar casi a voluntad el pre- 
> de las mercancias,seguros de que los trabajadores y los 


“Swmidores no tiene otro lugar donde proveerse". (108) 
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Es ta situación, daba lugar a un endeudsmiento constanta 
¿el trabajador de tal menera que debía continuar prestándo 
sus servicios en la mina, Pero, se dirá no osta acaso una 
coorsión extra económica?. No existían también junto a es 
¿o 1os famosos enganches (10%. Si así fuera entonces no 


.o podría hablar de proletariado ni de burguesía en este 


Consideramos que estas objeciones no son suficientes. 
2n primer lugar el sistema de mantener a los trabajadores 
a través de los anticipos se fue haciendo cada vos más im- 
practicable, pués sucedía que los trabajadores fugaban con 
tinuamente. Ello indujo a suspende esta forma en algunas 
empresas, precisamente las más grandes o importantes. Un 
informe sobre el funcionamiento de la Compañía de Huancha- 
ca reconmendaba en 1877, " En orden a las mejoras que pue- 
len introducirse en este ramo del negocio, la más importante 
=s indudable la de sólo vender mercaderícs por dinero en e- 


“sctivo y no por anticipo soore trabajo como sucoue hoy "(10 


En cuanto a lo segundo, consideramos que no existe ra 
ón alguna para pensar el mercado de trabajo Capitalis ta 
“7 basa en la sola compulsión económica. En condiciones 
“ falta de organizaciones obreras, de escazos de los 
“Mos, suele recurrir a la utilización de la violencia 


Lg ica 


«-(117) 
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l. 


Le 


NOTAS 


partida equivalente, A] suspenderse esta relación, la 
reducción de las exportaciones y la menor ocupación que 
ello producía pueden haber acontecido dentro de una con- 
dición de mayor disponibilidad de bienes, puesto que el 
excedente colonial ya no abandonaba al país. Es claro 
que surgían nuevos mecanismos de extracción del exceden- 
te - sobre todo a través de las relaciones comerciales 
externas -, pero, aun así, dicha extracción podía ser 
menor que la incidencia que sobre el consumo habría te- 
nido la reducción de la actividad económica y la carga 
de una tributación creciente, de haber continuado la su- 
jeción colonial", De la Peña Sergio, El antidesarrollo.. 


pág . 139 . 
A consecuencia de esta situación, la cotización de la 
Plata descendió de 60 a 40 penigues la onza troy. Ver 


Bedregal Guillermo, Bolivia, imperialismo y revolución, 


Editorial Amigos del Libro, La Paz y Cochabamba 1970, 
Pá8+. 65. 

El supuesto sobre el que nos movemos es que el capitalis- 
mo como modo de producción apareció en Bolivia recién al 
Promediar la séptima decada del siglo XIX. Por esta ra- 
zón consideramos lícito hablar de precapitalismo en la 


mineria de los años anteriores a esta fecha, 


El tema sobre el carácter del feudalismo ha sido objeto 


de una apasionada polémica entre autores marxistas euro- 
La transición del feudalismo al 


Peos. Ver por ejemplo: 
En 


Capitalismo, Editorial Ciencia Nueva; Madrid 1967, 
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ella Paul M, Sweezy defiende frente a Murice Dobb y He 
K, Takahashi la posición de que no se puede hablar de 
feudalismo en una economía abierta. Esta idea ha sido 
recogida por investigadores nacionales como Carlos Ponce 
Sanjines. Al respecto ver La cultura nativa en Bolivia, 


su entronque y sus rasgos principales. Revista Illimani, 
NoS. 8 es 9 La Paz 1976 pág. 200 


"Es preciso comprender que la plusvalía de ese tipo (la 
obtenida a traves del comercio) no corresponde a ningún 
enriquecimiento global de la sociedad, sino a una simple 
transferencia de riqueza debida a un robo", Salama Pie- 
rre, Valier Jacques, Una introducáo ..., pág» 44 y 45 


(El paréntesis y la traducción son nuestras). 


Esto no es excluyente, ésta forma de captar exedente pu- 
do realizarse también a costa de las comunidades indíge- 
nas, aunque su magnitud debíó ser menos dada la tenden- 


cia al auto consumo de estas. 


Como ha señalado Samir Amin, la reproducción ampliada es 
una carácterística del modo de producción capitalista y 
el socialista pero no del feudalismo. Amin Samir, La 
Acumulación..., Pág. 219 


En Mexico por ejemplo la iglesia controlaba una gran Can 

tidad de tierras hecho que motivó duros ataqueg contra 

esta posición. Ver por ejemplo Silva Herzog Jesús. Bre- 
Pd ed 


ve Historia de la Revolución Mexicana. Fondo de cultura 


económica, Mexico 1973. 


Anónimo, Mariano Reyes Córdova Jumgado por sus pro ias 


obras - Memorandum en defensa de la venta de Cliza, Im- 
prenta paceña La Paz 1869 pág. 5. Indiquemos además 
que Mariano Reyes era un conocido hombre público vincu- 


lado a los negocios mineros y amigo personal de José A, 
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10, 


vis 


Le 


AramayO0. Notesé en él esta complementación 
E , 


0; de utilizar "productivamenten 
los exedentes de la a8ricultura. Ver por ejemplo "Compañia 


PMnera de: Ohs anta y Paria, Memoria Sucre. Imprenta del 


Progreso 1877, sta con G, Pa- 


; presente en 
muchos hombres de sy, tiemp 


“bn ella M, Reyes era accioni 
checo y otros, 


lo de Notario de Hacienga, Patricio Bassesa, 
AO 


donde consta 
la recepción de un pago hecho 


por el ciudadano Otto Ri- 
livianos, en saldo del re- 
S Ventilla, Garandillani, 
situados en el cantón Ulapiri, provincia de 
La fecha es del 8 de junio de 1868, el documen 


to se encuentra en el Archivo Histórico de la UMSA. (La 
Paz). 


chter (por) la suma de 1.348 Bo 


mate de los terrenos denominado 
San Agustín, 


Larecaja" 


Linares, José María, op,cit., pág. 196. 


El principio era simple se compraba la tierra cuando ésta 

era barata y se la vendía al subir su precio. A. Aramayo 

confiesa haber realizado ésta operación en la provincia 

de Atacama, hecho que le proporcionó dinero para aia 
sus trabajos. Ver Costa Du Rels, Adolfo, Op,Cit., pág. 63 


Aquí suponemos que en el mercado eo se der > Da 
Pra a su valor, de modo que la apropiación de En en Ñ po 
el comercio solo puede hacerse internamente. aa pe 
Posible también pensar que las ventes al o a 
hacerse debajo del valor, esto no a E o 
sis solo lo complicaba, pués existía también u 


: iales 

“a de valor hacia otras formaciones Soc á 
nsamiento Social 
Albarracin Millan Juán, Orígenes del pensamiento Social 


/Q t ? ' E A “ . 
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15. Idem. pág. 182, 


16. Esto no es absoluto pero es lógico pens 
cochabambina por ejemplo, 8 


que una Casa 
se dedicaba a vender artículos 


de lujo, antes que 
inerales que 
en el Sur. , q se hallaban 


17, A medida que Bolivia se convertía en mono productor, la 


importancia de los productos agrícolas como la coca y o- 
tros decayó visiblemente, 


18. Utilizo éste ejemplo, entre los muchos similares, por que 
es el más fácil de seguir históricamente. 


19. Mendoza Jaime, Figuras del Pasado G -egorio Pacheco, Lito 
grafía Universo. Santiago 1924, pág. 103. ú 


20. Idem., pág. 125 


21. Idem., páge 133 


22. El Banco Nacional de Bolivia en sus Setenta y Cinco años, 


Imprenta López, Buenos Aires 1947, páge 48. 


23, Confeccionado en base a la lista de accionistas del refe 
rido Banco. Al 3 de enero de 1877. y 24 de enero de 1882. 
Los mismos que se encuentran en las memorias respectivas 
que se hallan en la Biblioteca Nacional (Sucre) bajo los 


Nos. Ed 1170 y Bd 1176. 


2h. Construido tomando en cuenta la lista de accionistas de 


las empresas Colquiri y Carangas publicadas en "El Comer 
cio" de La Paz, Nos» 1452 y 1439 respectivamente. La co 
a Colquechaca, ver lera. memo- 
Compañia Maravillas IV 

Imprenta del Comercio 


rrespondiente a la compañi 
ria Sucre, Imprenta Sucre, 1886. 
Memoria, 30 de enero 1888, La Paz, 
pág. 19, 20 y 21. 


+ Otto Richter, tenia propiedades en el cantón Guanay, Pro- 
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26. 


27. 


28. 


vincia Larecaja (La Paz). En ellas cultivaba quina. Ver 


Resumen de Títulos de Propiedad, Provincia Larecaja, li- 
bro lo. Tl1, 1894. Se encuentra en el Archivo Histórico 


de la UMSA (La Paz) signado con el No. 175, 


Colección Oficial de Leyes, Decretos y Ordenes vigentes, 


T.4, Sucre 1846, pag. 182 y 184, ver también: Ernesto 
Imprenta Bo- 


Rick, Gufa General de Bolivia, Primer año, 
En ésta cbra se consigna el 


liviana Sucre, pág. 170-171. 
recate de plata desde la fundación del Banco San Carlos 


de Potosí hasta 1860, 
Colección oficial, Tomo II, pág. 333, 


de Ayacucho. 1829-1831", Nos. 4 y 30, La Paz, > de enero 
y 20 de febrero 1830, Copiadores, Tomo 56, No. 3: Prefec- 


to de Chuquisaca, Hilarión Fernandez, al Ministro de Ha- 
cienda, Chuquisaca, 13 de octubre 1830, 1830, Tomo 19, 


No. 15. 


En base a datos consignados en: Cajias Fernando, Op.cit., 


pág. 221. 
Las casaz de rescate surgieron libremente en casi todos 


los países de América debido a la pequeña Cepacidad co- 
mercial de los productos mineros. Para una referencia 


histórica ver Cadermatori José La economía chilena, Edi- 


torial Universitaria, Santiago 1972, pág. 59 


El minero, 1 de noviembre de 1855, No. 5 pág. l. 


Aramayo Avelino, Apuntes sobry el estado industrial, eco- 


nomico olítico de Bolivia, Imprenta de Pedro España Su- 
cre 1871, pág. 170 y 171. 
Peñaloza Luis, Bancos de Rescate y Fomento Minero, Edito- 


rial Artística La Paz 1943, págo ll. 


TM 
| 
i y 


3h 


35. 


36. 


"El decreto respectivo dice: 


Benavides Julio, Historia Bancaria..., Páño ht. S,. Ara- 


mayo no es el único caso, tembién esta Jacobo Aillón qui- 
£n con el tiempo llefró a ser importante accionista del 


Banco de Potosí, la nampañía Colquechaca, etc. 


"Desde el lo de junio entran- 
te es libre £l comercio de pastas en todo el territorío 
de la república conforme a la prescripción de esta órden" 


Gaceta del Ministerio de Hacienda, No 200, La Paz 26 de 


mayo de 1873, pág. 2. 

Hay dos formas de comprobar esto, en teoría la propiedad 
común de la tierfa dificulta la formación de grupos con 
distinto grado de extensión o calidad de la isa » Tam- 
bién puede verse que entre los accionistas de minas o ban 
cos no se encuentran miembros de las comunidades campesir, 
nas. Esto no quiere decir que el modo de producción vi- 
gente en las comunidades no se articulará con los denás. 
Si sólo tomamos en cuenta en esto la traslación de exceden 


tes, vemos que a través de la contribución indigenal exis- 


tía tal imbricación, 

Prudencio Bustillo Ignacio, La vida y la obra de Aniceto 

Arce, Imprente López, Buenos Aires, pág. 80 y 81. G. Lora 
es de la misma opinión, ver Lora Guillermo, Op.cit., pág. 


71 y 72. 

Como en muchas partes de esta investigación la elección 
esta determinada por la disponibilidad de datos en Archi- 
vos y Bibliotecas. De todos modos se considera que no 
hay razón para pensar que existen diferencias fundamenta- 
les con otros departamentos, 

En base a la memoria del B*nco Nacional ya citada y el 


Registro del Ccatestro de las propiedades del cercado de 


Cochabamba, realizado el mes de junio de 1864. (Se encu- 
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bl. 


tk, 


MA 
. 


entra en la Notaria de Hacienda de Cochabamba). En los 
POMO nAS 59S ASUSriSco 9 ha seguido la geneologsía fami- 
liar, es decir que las tierras corresponde a padres y a- 
buelos. Al respecto agradezco la valiosa ayuda de don 
Adolfo de Morales, Director del Archivo Municipal de Co- 
chabambas. 


Para estos datos ver: Sociedad Minera Huainacucho de 
Aullagas, Memoria del segundo semestre de 1385. Impren- 
ta del Heraldo, Cochabamba, 1886 pág. 21 a 23. 


Ver: Crédito Hipotecario de Bolivia, décima cuarta me- 
moria presentada vor el consejo de administración a los 
accionistas de Crédito Hipotecario de Bolivia, 2do. se- 
mestre de 1876, Imprenta de la Unión Americana, ha Paz 
1877. 

El problema es el siguiente, en 20 años les propiedades 
pueden haber pasado de una generación a otra. De tal 
forma que se necesitaría un análisis particular de cada 
hacienda. 

Sobre los Ballivián y los Zalles ver: Alfredo Sanjinez, 


El Quijote Mestizo, Editorial Centenario, La Paz 1955. 
Para Zenón Iturralde, Libro de declaraciones - Provin- 


cia Omasuyos (Archivo UMSA.) 

Barnadas Josenh, Apuntes para una historia aimara, Cua- 
dernos de investiración CIPCA N% €, La Paz 1976. Tam- 

bién, Paredes Rigoberto, La Altiplanicie, Ediciones Is- 
la, La Paz 1965; así mismo, Condarco Ramiro, Zárate _el 





y) 


"terrible" Willka, Talleres gráficos bolivianos, La Paz 


1965. 


"La precaria situación de la hacienda pública y la opo- 
Sición política promovida por la “resencia del déspota 
en el mando de le nación, obligaron al gobierno del he- 
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» Condarco Ramiro, 
42 - Otro ejemplo es el siguiente: 8“ En 
1868, el Presidente Melgarejo, apremiado por la falta 
de recursos para Sostenerse en el poder ... instigado 
por ciertos Personajes..., ordenó la venta de las tie- 
rras de comunidad", Durán Manuel, algunas notas para 
£l estudio de la “estología criminal, Revista IBSO, Su- 
cre 1941, pág, 76 y 17. 


Op.Cit., pág, 


Esta es idea de A. Arguedas-Ver su Historia de Bolivia 
Aynó Hnos. Editores, La Paz 1922; también para Adalid 
Balderrama esta es la causa pues indica: "como justi- 
ficativo de tal arbitrariedad se había de cubrir la 

deuda interna y los gastos del servicio público, pero 
en el fondo el "heroe de diciembre, hombre de pasiones 
violentas e incontrolables sólo pretendía arrebatar las 
tierras de sus adversarios políticos, para premiar a 
costa de ellos a todos los que le rodeaban", Balderra-= 
ma Adalid, Nuestro agro y sus problemas, Editorial Ca- 
nata, La Paz - Cochabamba 1955, 


Sin ser una cuestión imprescindible a su funcionamien- 
to - y como señala E. fenovese -, las sociedades preca- 
capitalistas tambieñ buscan aumentar la riqueza indi- 
Vidual o global. Vease: Genovese Eugene, Exclavitud y 
Capitalismo, Ediciones Ariel, Barcelona 1971, pág. 36 

y 37 

Estas fuerzas procedían más del surgimiento capitalis- 
ta; antes que de la propia dinámica feudal, sino cómo 


Se explica que aun cronológicamente coindidan los re- 


7 
E 
; 
¿ .-. 
L 
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49. 


mates y el surgimiento ce Bancos, etc.? 


Vease: San Pomán Victorino, Polivia.- Examen Sumario a 


unas ocho proposiciones enunciados por el Excmo, Belzu 
en su mensaje al Conszreso extraordinario de 1355, Lima 
1855, pag. 5 

La idea era simple, se consideraba que el ejército gasta 
ba demasiados recursos cuando éstos eran escasos, a más 
de que los frecuentes revueltas internos entorpecían las 
las negociaciones con compañías extranjeres. 


Citado en: Los Commradores de terrenos. Dos palabras 


sobre la venta de tierras realengas, a la nación a la A 
samblea y al Supremo Gobierno. Imp. de Gutierrez, Cocha 
bamba, 1871, Pag. 12 y 13, 

Aún a nivel ideológico no se declaraba que el propósito 
era liberar al comunario para transformarlo en un asala 


riado. Se declaraba llanamente que se trataba de conver 


tirio en colono. 


Dorado José Vicente, Proyecto de Repartición de tierras 


y Venta de ellas entre los indígenas.- necesidad y con- 
veniencias de un émpréstito y otras cuestiones económi- 
cas.- Tipogratía de Pedro España, Sucre 1864, Pag. 9 
Cuestión comunidades, artículos tomados de la Reforma, 
Imprenta de la Unión Americana, La Paz, junio de 1871, 

Pag. 9. 

Tomado de Paredes Rigoberto, La Altiplanicis, Pag. 166 Y 
167. 

Memoria que el Ministro de Estado en el Despacho de Hacie2 


da presenta a las cámaras constitucionales de..1870, La 


Paz. Imprenta de la Unión Americana. (Ministro es Ma- 


“tl de la Lastre). 


01 


Idem. Palo. 267 


Santivañez, José María, Reivindicación de los terrenos 
de la comunidad. Imprenta del Siglo, Cochabamba 1871. 


Pag» 34 a 37. También, Sanjinés Bernardino, Venta de 


57. 





58. 


las tierras de la comunidad. Imprenta paceña, La Paz 
1871. Un vecino de Chayanta, La propiedad de los terre 


nos originarios y la injusticia de las ventas de ellos. 
Imprenta de Pedro España, Sucre 1871. 
Véase Sotomayor Valdes Ri La legación de Chile en Boli 


via, desde setiembre de 1867 hasta fines de 1870. Im - 
prenta chilena, Santiago, 1872, Pag 995. Igualmente, 


5. 


Sanjines Bernardino, op. Cit., Pag 20. 

Hemos obtenido estos nombres de los libros denominados, 

"Minutas", pertenecientes a la Notaría de Hacienda y que 
corresponden a los años 1855 a 1869, éstos se encuentran 
en el Archivo histórico de la UMSA. (La Paz). Una nómi 
na parcial de los compradores se publicó en el folleto 


50. 


denominado: 
Dog abogados de La Paz. Imprenta paceña, La Paz 1871, 


La defensa de los intereses del pueblo, por 
Sn a. AA A Er ca cr rizmeien, - 


Pag. 32 y 33. 
£l. Ver: TDos abogsd0S....., Page 32 y 33. 


2. Dorado Wenceslao. La propiedad en peligro. Tipografía 
del progreso, Potosí 1863, Pag. 24. 

3. "El ministro mismo de la guerra es el general encargado 
de asesinar en desigual lucha a esa falense inerme, que 
sin otro apoyo que la fuerza moral de su derecho, se 
lanza sobre el enemigo a buscar muerte cierta, 

La narración de estos combajes ofrece esenas dignas de 
la conquista. La guerra ez a muerte: no se nerdona la 
Vida a nadie", Santivañez José M., 00. Cite, Pag 24, 


T . . . o. 
Ya Reivindicación, 
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También, Aguirre, Miguel María ¡Es A apéndice al foTleto 


del Dr. José Varía Santivañez sobre la venta de tierras 
de origznarios. Im»renta del siglo, Cochabamba 1871. Pag: 


3 
Barnadas, Joseph, op. cit., Pag. 54, 


Provincia Omasuyu, libro de Declareciones, Archivo UMSA., 
(La Paz). 


Benton Jane, Some aspects of change in post -Revolucio- 
nary Bolivia - Universidad de Keele, 1974, Cap Iv, Pag. 
65 a 68. (la traducción corresponde a CIPCA) 


Paredes Rigoberto, La Altiplanicie, Page 172. 


El principal opositor público al remate de las tierras 
comunitarias, era precisamente José Varía Santivañez, u 
no de los más grandes hacendados cochabarbinos. Casi i 


déntica situación tenía M. María Aguirre. 


Aramayo Avelino, Anuntes sobre el Congreso de 1870. Tipo 
grafía del progreso, Sucre 1271, Pag. 23 y 24. 


Como el salario está determinado por el costo de reproW 
ducción de la mano de obra, de tal forma que una manera 
de reducirlo es abaratando los productos que componen la 
canasta familiar. 

Precisamente al comentar la comercialización de produc - 
tos agrícolas en la ciudad de La Paz, Rigoberto Paredes 
ha hecho notar que los productos provenientes de las co- 
munidades tenían menos precio que los de las haciendas, 
Rigoberto Paredes, La Paz y la Provincia Cercado, Edito- 
rial Centenario, La Paz 1955, Pag. 15%. 


A E z : ; Ae r 
Santivañez, José María, Reivindicación de los terrenos 
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12s 


de comunidad, o sea Refutación del folleto titulado Legi 


timidad de las tierras realengas. Imprenta del siglo, 
Cochabamba 1871, Pag, 27 y 28. 


Tomado del libro, Re istro de tierras comunitarias (año 
Fegist NL Las comunitarias 

1882), la fecha del documento es el 12 de octubre de 12% 

(Archivo Histórico UMSA. La Paz), 


Otra diferencia entre el esquema Melgarejista y el de la 
exvinculación, es que el primero permitía la adquisición 
de tierras a un núcleo más o menos reducido, donde el pa 
rentesco O la amistad, jugaban su papel. En cambio con 
el decreto del año 1874, sin dejar de estar presente lo 
anterior, se abrían más posibilidades a aquelios que te 
nían con qué pagar a los comunarios, dado que no era el 
estado quién vendía las tierras, 


Ver el Registro de las Tierras de la Comunidad (1882), 

el contrato respectivo tiene el No, 115 y es de fecha del 
23 de agosto. Zalles también adquirió 18 sayañas en la 
P. Omasuyos en el año 1884. (No. 435) 


idem, No. 127 
idem, 63, 66, 68, 70, 71, 73, 7h 


Para el periodo entre sentiembre de 1882 y febrero de 
1883. Ver Ministerio de Facienda. Tierras de origen, 
Yentas otorgrdas ante la notaría de nacienda. Tiposra- 
fía de la Tribuna, La Paz 1883, Pag. 21 a 26. Para fe- 
chas posteriores, Registro de tierras de la comunidad, 
años 1883, a 1885. 

Los números del escrito donde fisura B. Goitia son: 152, 
259, 304, 315, 316, 340, 352, 356, 361, 370, 289, 310, 


233, que suman 5.07£, 2 pesos. 


209 


19. 


80. 


3. 


EA 


de 


Alcides Granier compré tierras de 21 agregados en la Pro- 


Registros; 
348. Adolfo Ballivian, iden, 
diez de Medina, Nos, 424, 431, 


incia Omas Ñ 
vincia Omasuyos los números son 290, 293, 


los Nos, 65 y 7%. Federico 
Ver cuadro No, 3, cap. III de este trabajo, 


En bsse a los libros denominados "Indígenas" 
cuentran en la Notaría de Haci 


» que se en - 
enda de Cochabamba, una rela 


da en El Heraldo, Cochatam- 
ba No. 542 a 547, (Agosto-Sentiembre de 1882), 


ción de los mismos fue publica 


Agregamos 
que una muestra de 48 elementos para el año 1884 dio los 


siguientes resultados: Vecinos (p)= 38, es decir el 29%, 


citadinos (7)= 10, lo que significa el 21%, El error es 


tándar de la proporción es 0,041. 


Esta clasificación surge de la declaración que hacen sobre 
su ocupación los compredores, 


Aunque también existe la posibilidad de 
rio o agregedo sin tierras. 


que sea origina- 


Dato obtenido con úna muestra de 34 elementos, donde p= 


0,4 5 q= 0,6. El error estandar de la proporción es de 
0,072, 


Por una parte, esto se debe, a que existían muchos compra 
dores y por otra, la cantidad de tierras vendidas, no era 
srande en relación a La Paz. Estimamos que entre 1878 y 
1885 se vendieron aproximádamente 6.000 hectáreas, El 
tonto pagado ascendía a unos 240.000 pesos (entre 1381 y 
1385 a 150,703 pesos.). Pero piénsese que en La Paz, só 
lo Vicente Azcarrunz compró casi 3.500 hectáreas, 


Tanto es así que la primera obra de magnitud, el ferroca 


Pril Antofagaste-Oruro, fue ejecutado por la compañía 
Muanchaca, 
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87» 


33. 


0 


Sobre la naturaleza del estado, ver: Lenín V. 1., El es- 
tado y. la revolución, Colección 70, Editorial Grijalbo, 
México 1973. También, Poulantzas Nicos, Hegemonía y Domi 
nación en el estado moderno, Editorial Buci -Glucksiann, 
el est.do y la revolu 


Gransci_y el estado: en Giransci: 


ción, Editorial Amagrana, Barcelona 1976. 
Fn cuanto a los tributos en dinero o trabajo que debían 
Reyeros Rafael, El Pongueaje, Edi 


los comunarios véase: 
especialmente pags. 101 a 215. 


torial Universo 1049, 


En *Tase a los datos obtenidos de Cajias Fernando, CPe 
cit., Pag. 219-221, para los años 1825 a 1842. Para 1345 
a 1846, de Orosco Plácido, Estudios financiales de Boli- 


via, Imprenta del Sizlo, Cochabmba 1871, Pag. 12. 


La de 1881 corresponde al 14 de septiembre, Paz. 3. 
El dato ha sido obtenido el El 14 de Septiembre, No. 21, 
2 de Febrero de 1883, Pags. 3. 


Por ejemplo Mariano Peró, consideraba que a Causa de es 
ta situación se produjo 'una espantosa crisis mercantil 


en (la) que muchos quedaron definitivamente arruinados 
y todos en general empobrecidos". Ver: Peró Mariano, 


Cuestión moneda medio de realizar la conversión de la 
Feble, Imprenta de Pedro España, Sucre 1872, Pag. ). 
Igualmente, informe presentedo al Sr, Prefecto del depar 
tamento, la Comisión nombrada para proveer de pastas a 
la Casa Nacional de la Moreda, Tipogrefía Municipal 1378, 
Santiváñez José María, Amortización de la Moneda Feble 
Boliviana, Imprenta del Siglo, Cochabamba 1871, Pag. 13 
Santivañez José María, Estudios sobre la moneda 


y 14, 
Feble Boliviana, Tipografía de Gutierrez, Cochabamba 1862 
e a 9 , 


Pag. 14 


111 


J2. 


fuentes 5 
Las consultadas Para construir este cuadro son: 


Paz Julio, Historia Económica de Bolivia, Imprenta Artís 
tica, la Paz 1927, a 


Bolivia en el primer centenario de su 
: AAA PEAME Y centenar: e su_ 
independencia, The University Society, 1925, Par, 470. 


Casto Rojas, OPecit,, Pag, 412, 


Cortez, Domingo José, La República de Bolivia, Imprenta 
El Independiente, Santiago 1871, Pag. 80, 

Más preciso es Manuel Ma, Aguirre (h), quien consideraba 
que ''un fuerte ejército entre nosotros, además de ser el 
enemigo constante de la hacienda, es el cáncer que corroe 
la tranquilidad Públicar, Apuntes tinanciales para Bolivia, 
Imprenta del Siglo, Cochabamba 1863, Pag. 56, 


Los datos han sido tomados de Rojas Cos Pág, 140,158,247. 


Benavides Julio, Historia Bancaria de Bolivia, Ediciones 
Arrieta, La Paz 1955, Pag. 20. 


Parkercon T, Philip, La política minera de Anirés de San 

ta Cruz (1829-1835), Historia y Cultura, No, 2, La Paz 

1976, Pag. 157, 

Arguedas Alcides, La Plebe en acción, S. de Lopez Rober y 
== £i£08 en acción 


Cía., Parcelona 1924, Pag. 146, 
vasto Rojas, op. cit., cap. 5, 
Peñaloza Luís, op. cit., Tomo 11, Pag. 404 


¿n verdad, esto no hizo más que consolidar una situación 
ve ya se daba. Es decir la econo. Ía de la provincia bo- 
liviana de Atacama estaba ya injertada, totalmente en la 
“COnomÍa Chilena o peruana, antes de la guerra del Pacífi. 


co, 


"La fuerza es la comadrona de toda vieja sociedad, que es 


á y í potencia econó 
tá en Cinta de una mueva", Es en sí, una y 


can: Marx Carlos, La Acumulación......, Pag. 91 y 92. 
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102s 


105. 


104. 


105. 


106. 


107, 


108, 


109, 


k— 
' 


eña Sergio de 1 á 2 ; . 
E a, Acumulación óriginaria y el fin de 


los modos de Foducción no ca italistas en América La- 
tina, Historia y Sociedad NO 5, México 1976, pág, 70. 


En base a las Memorias del Banco Nacional de Bolivia, 


Años 1872, 1877 (Segundo Semestre), 1885 (Segundo Se- 
mestre), 


Ver: Estatutos de la Compañía Corocoro de Bolivia, 
Santiago, Imprenta del Ferrocarril, 1873. 


Sobre la explotación de la goma, ver por ejemplo: Faw- 


cett P.H., £ través de la selva amazónica, Editorial 
Rodas, Madrid 1974, 


Ofiste Modésto; Crónicas Potoginas Gonzalez Yedina Edi 
tores, La.Paz.1919, T.l., pág. 96 y 97. 


Código Boliviano de Minería, Imprenta Beeche, Sucre 


1854, pág. 4l, 


Compañía de Carangas, Tercera Memoría Anual, Febrero 
1887, Imprenta del Comercio, La Paz 1887, pág. 12. 


Para una descripción de este sistema en la época de 
la presidencia de Andrés de Santa Cruz, véase: Parker- 
son PHillip, La política..., pá8+ 153 y 154. 


Cuadros Lucio, Beiba Aogoo, Informe...» Pág. 37. 


Para una discusión mayor de esta observación, ver: Ba- 


¿ú Sergio, Tiempo, realidad social y conocimiento, Si- 


8lo XXI Editores, Buenos Aires 1975, vág. 53/61. 
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O A DEN 


CAPITULO Iv 
a Y 


Tal como ge dijo, el capitalismo hizo su aparición 


en Bolivia utilizando la 0Struc jura feudal en la agricul 
tura. | 


estructura feudal fue Pinalments des truída en” 1952, 


Este capítulo tiene Precisamente como objetivo ana 
lizar esta relación y evaluar sus consesuencias posterie 
res, Eunque se dará total énfasis, en lo que a datos e 
interpretaciones se refiere, a los años que corresponden 


al período señalado en esta investigaoión, 


También, y antes de abordar lo anterior, hemos 


considerado necesario delinear brevemente, las caracte- 





rísticas del Modo de Producción Feudal en Bolivia, así 
como mostrar la forma en que 3e hallaban distribuidas 
acá lag haciendas ¡y las comunidades cammesinas. Esto 
Último viene a llenar un vacío, que por razones de expo 
“ición no pudo hacerse en el Capítulo anterior. A más 
le ello proporciona una sólida comprobación de que las 
““ciendas realmente tuvieron terreno suure el cual avan- 


” 
“ar, 


215 


DISTRIBUCION RiGr, ds 
1. LA DISTRIBUCION BASIOMAL 5 JACTENDAS y COMUNIDADES 
E 


La distribución "egional del Modo 
del, tanto como del comuni tario, 


x1X, una co 


£f3vme. Es muy 
lícito pensar que las heciendas Popublica 


nas, que Speraban 


. »s 2 
como una continuación de las coloniales, sy hallarán situa 


388 sobre las tierras de mo jor calidad y dispuestas en áreas 


accesibles y cercanas a los Sentros de consumo. Ello se re 


“lojaba en un. mayor peso de las haciendas fcudales en los 


ispartamentos más ligados a la producción agrícola, 


Ésta colocación se halla verificada por el censo de 
, que permitió a su programador oxpresar que ' las tio 
“res de las comunidades son mucho más extensas que las par 
“¿culares en las punas, pero menores en los válles., Así, 
2 la dilatada superficie de Atacama, sólo unos pequeños 
“tintos son de propiedad particular, los demás correspon- 


$ las comunidades de Atacama Alta - Atecema 239-981 


“edo por baldios. Enel de Oruro, sólo un dázimo del to 


“ñorio es de haciendas; en Potosí, menos dí la mitad, 


«e Paz, algo más de la mited. Pero sucede lo contrario 
0) ¿ 
Chabampa, donde son mir poca cosa las comunidades, 


e e Ú 
"“Smo que en Chuquisaca, Tarija y Santa Cruz", (1) 
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El cuadro siguiente expresa esta desigual configura- 


ción. 
CUADRO NO 1: 
Bolivia: Clasificación de haciendas particu-- 
lares y comunidades - (1846) _____ 
. : d 
O A A A 
Chuquisaca 952 3.721.749 98 148,190 
Potosí 1.061 2.692.003 1.236 1.130.424 
La Paz 1.625 5.177.579 879 2+406.677 
Cochabamba 962 4.734.781 654 1.039.530 
Tarija 764 672.350 27 18,500 
Oruro 79 301.400 302 240.740 
Santa Cruz 582 551.805 657 667.150 
Atacama ate. 000 310___, 160.000 
5,114 19.666.198 3.102 6.134.509 
(2) 


La situación anteriormente mencionada, se reprodujo 
2 la configureción interna de los departamantos, a cuya 
:onsecuencia, las haciendas se .ubicarón sobre todo en los 
-Ímitos de las ciudados u ocuparon casi siumpre las mejo- 


“3 tierras cuando se situaron lejos de ellas, 


Los nacendados que poseían tierras cercanas a las ciu 
520 Centros de consumc), quedarón entonces beneficia- 
'tente a los demás, con una renta do localización, si 


ión que contribuyó a hacer de allos los más ricos y 
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con mayor disponibilidad de liquidez. 


Esto se debía a que existía para ellos una doble ven 
taja deribada de la renta diferencial y de localización. 
Así por ejemplo la mayoría de los hacendados cochabambi- 
nos accionistas del Banco Nacional, tenían sus propieda- 
des en los alrededores de la ciudad (3). Claro que había 


excepciones como los poderosos propietarios de los Yungas 


de La Pazo. 


En otro orden de cosas una visión sobre los departa- 
mentos de Cochabamba y La Paz, al «ovromediar la séptima dé 
cada del Siglo XIX, nos señala la relación hacienda-comu- 
nidad. La penetración de las haciendas se muestra bastan 
ss más avanzada en las tierras de mayor productividad, lo 
we confirma la hipótesis anterior. Pero ello tuvo sus 
axcepciones, algunas comunidades que ocupaban este tipo 
'e tierras, pudieron resistir el avance de las haciendas. 
3óon varias las razones que se pueden pensar como explica- 
:¿ón, pero talvez la más generalizada puede verse en la 
“sciente actividad agrícola y comercial que realizaban, 
- que actúo como un freno poderoso a las haciendas. Aun- 


:* tampoco habría que desechar la posibilidad de un vir- 


“31 aislamiento geográfico di), 
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La Paz: 


Provincia 


Umasuyu 
Pakasa 
Sikasika 
Larikaja 
Muñecas 
Inkisiwi 
Cerdado 
Yungas 


Caupolicán 


Cuadro No 2 


Distribución de haciendas y comunidades 


For provincias - 1877 ps 


Heciendas Comunidades 

207 109 

13 110 
163 68 
202 62 
151 112 

52 47 
121 ol 
259 4 

4 27 

1.214 630 (5) 


A e e e € e e 12 
— e e a -_ == == 
-= A - 


En cuanto a Cochabamba, sólo hemos seleccionado cuatro 


srovincias de gran importancia agrícola. 


Cochabamba: 
Provincia 
E 


Tapacart 

E 

larata 
€Tcado 


Cuadro No 3 


Distribución de haciendas y comunidades 


en provincias seleccionadas 


Haciendas Comunidades 
46 8 
59 O 
11 0 
o 
177 8 
Lo rcccoccmceeoccososm=o==== (6) 


p19 


” 

EA ] on. 

EA por q 1 
dut Ca tan 


ii 


RELACIONES 





H 


DE aC - 
 PRODUCCTON Z FUERZAS PRODUCTIVAS EN 


E 


LAS, 
¿3 HACTENDAS 
LAS 


o. 





El proceso productivo en las haciendas párticulares 
, 


.ono el mismo Jos3 M. Dalencea anota, ( 


7) se basa en una 


. >? > 
¿¿neraeción neta del traba jo necesario Y ¿xcudente, unido a 


. ? 
a? coarción extra económica en la apropiación del plustra 


sajo.» Esta dual división, típica del feudalismo, implicaba 


. . s ? 
¿ su vez, una distribución del espacio cultivado en áreas 


claramente delimitadas entre el patrón y el colono, debiendo 


? .. > 
¿ste último, ocupar su tiempo de traba jo antre ambos, an una 


2» 2? . . MA 
relación porcentual que podía variar do hacienda en hacienda, 


La rente - trabajo, no fue umpero la únice oxistunte en este 


período; vel campesino - colono se vió al propio tiempo suje 


to al pago de las mismas un especie y dinero. 


Un documento de la $poca, (1853), sintetiza porfecta- 
mente lo sucedido en la nacisnda "Sivisto' (situada en las 
inmediaciones de Sucre), que muy bien podría ser extensible 
4 todas las de ese entonces, "Las superficies más c;¡randes 
Y los mejorus terrenos se reservan para la hacienda y se 
llaman “común, porque son trabajadas an común por la tota 
lidad de los colonos; lo demás se reparte entre astos últi 
nOs que pagan un arrendamiento relativo a lea supurficiu de 


la somentera que les ha sido asignada. Los arrenderos de 
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questra necionda llegaban a 22 que pa 
suma de 225 pesos. Adumás > ¿stos colonos con tierras, 

sofa en la nacienda otra clase sin tierras llamados tam- 
¿Pos que no pasaban anualmente más que en peso y Algunos 
fas de trabajo. Estos tenían sólo el durscho de estable 
car un rencho en la propisdad y como ul cemino reel sigue 


21 rio, encontraban un beneficio suficiente en vender pan 


y chicha", ( 8 ) 


Este tipo dé relaciones de producción ora el tamente 
peneficioso aun un condiciones de vaja productividad. 
Piensese que ul costo de producción del colono quedaba 
doterminado pgr el trebaío en su propia parcela, . 
De modo que todo el trebajo on las tierras del patron 


quedaba como un excedente para el mismo, 


Se abría así una amplis posibilidad de aumentar el 
volumen del plusvalor, extendiendo la ¡ornada de trabajo, 
lo cual era absolutamente posible sin alterar ul contenido 


de las fuerzas productivas. 


En el momento, es dificultose - sino imposible - de- 
terminar la evolución histórica del tiempo du trabajo dos 
tinado al patrón sílo podemos suponer con muchas resar- 


Vas que estos pudieron ss, mayores un las zonas de alta 


paban entra todos una 
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pl 


oducción para 31 morcado, a més de que debisron haber au 
25S a 


intado en gl transcurso del tiempo. 


Por =1l0, sin sur definitivamente concluyentu; al ros 


cto, tomemos las siguisntes indicaciones como vlementos 


ds juicio: 


En la naciuónda "Sivisto, on una Spoca que las nacisn 
des sucrunces parecían estar más dedicadas al recreo que 2 
la producción, la jornada de trabajo oxcudento ura 1%. En 
1871, se estimaba que los colonos du los Yungas, "La tis- 
rra más rica y productiva du Bobivial, trabajaban do L a D 
días semenelos pare a meciunda. ¡iisntras en los vellos 


dv 3 a ly días y solo un la ¿poca du barbucho on la puna.! ) 


Si lo anterior sú6 comnara con la necisnda Toralapa 
(Cochabamba) un años previvs a la Reforma Agraría, la di- 
ferancia no pueda ser més notablo:; an esta provicdad seo 


destinaban seis días a trabajer les tierras dul patrón a 


més de entregarle 21 50% de lo producido en la percala 
propia.) 

Fstas relaciones de producción feudales, obligaron 
consecuentomento 2 mantener la técnica agrícola al nivel 


colonial, 'Vedd las haciendas... en una que otra hallareis 


un establo..., no vereis ni una méquina, ni un aredo 
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¿vo a no ser du la Y : 
nu YPpOcse ce Pizarro y oste arado es del 


pobre colono. Nada nuvo, tod» está como en el tiempo de 


la conquista". (10) 


Esto pued confirmerss tomendo como refurencia otra 


uentu da informeción. En la señelada hacienda ¡e "sivisto". 


que tenía una superficiv aproximede de 500 hectáreas, los 


medios as producción existontes en manos del propietario 
cren las siguientos * 


dos barretas tres azodones 


dos nachas una pala du hierro 


una brazuusla 
un badiloa jo dos moldes du madsra pare ladrillos 
y adobss (11) 


uv extrañarse en veles circunstancias que la our 


o, 


Ño us 
vción de venta en dinero constituye uno de los pilares dul 


n 
a 


Y 


inzreso. total del terreateniento. 


Sin pretunder extenderse +*n conclusiones, puedy tomar 
S3 como ejempho las cifras derivadas del documento dumomi 


240 "Cuentas de la Hacienda Calacala' que se expresa un 


— Cuadro No 4 
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Cuadro No 4 


o 


Cochabamba: Relación de Ingresos - Hac. Cala Cala.- 
Arriendos fijos Ingresos totales Relacion 
Año Y temporales (A) de la finca (B) A/B X 100 
1827 917.3 1.579,3 58.08 
1328 973.2 1.7195 56,91 
1829 968 1.697.3 57.03 
1839 958 1,.052.0 91.06 
1841 932 2,260.6 41.22 
tdo ¡daros (12) 


Varios factores conspiraron pare cl estoncamianto de 
les fuerzas productivas. La permenente visponibilidad de 
mano de obra servil. cuyo costo pequeño o xulo, frenaba la 
sustitución renteblsy du uste por la máquina. La ausencia 
ds mercados (copados por la importación) para eaquellos pro 
ductos que requerían una producción en gran uscala azúcar) 
o el decaimiento paulatino de la demanda de otros (algodón) 
Los gravámenos que pesaban en algunos períodos sobra la ma 
quinaria importade; (13) pero sobre todo la necesidad de 
impulsar en goneral la minería capitalista. Avslino Arama 
yo escribía en «ss período: "En Bolivia nunca se han dedi- 
cado capiteles a la agricultura y pasaran muchos años to- 
davia antes de que eso sucuda porque no ss necesario y los 


capitalistas son escasos para negocios més lucrativost (7) 


Claro que esta situación no ara aceptada de buen gra- 


do por todos los sectores latifunaighag. En especial esto 
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a O 
¿uoedió conforme avanzaba el dominio capitalista de pro- 


e . 4 
¿ueción en la formación económica Doliminas 


Ramón Rivero (hijo) escribía en 1883, “Cochabamba 
pierde día a día sus productos exportables, comprometien 
¿o en ello más adelanto. La quina, harina de trigo y cue 
pos curtidos que lo valían hasta dos millones al año hoy, 
por circunstemcias que a nadie son ajenas, no tienen gran 
importancia... La agricultura empírica, como entra noso- 


, 
tros es, no sera la que pueda lovantarnos de nuestra pos 


tración económica" (15). 
3. EL CAPITALISMO Y LA ESTRUCTURA AGRARIA 


En verdad la situación de la agricultura .10 hac Ía 
más que reflejar la dinámica tanto del feudalismo como 
de las comunidades indígenas. La subordinación de estos 
al capitalismo bloqueaba permanentemente el desarrollo 
de sus fuerzas productivas. Empero, no faltaron aun en 
estas rigurosas condiciones intentos de transformación 
de la actividad agrícola que nracedieron o continuaron 
a la implantación del capital13m0» 

De una parte, existieron intentos de diversificar le 


producción agrícola por parte de los terratenientes, Sun 


y - . 
que no puede afirmarse que tuvieron un propósito adicio- 


uN 4 
nal, modificar las relaciones de producción. 
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? 3 

g1, su mencio ad 
AÁsl, na a Melenor Úrquidi, propistario coch 
ocha 


: como el i 
,ambino PLOnero en la introducción del 
gusano de 


ga enel valls da di 
3d lcho dupartamento (16); igualmente, se 


y qua la firma JO e] 1 o] £ E Al 3 


1951, UN premio por haber presentado al consumo nacional 
0% arrobas do azúcar blanca, obtenidas en su haciznda. da 
os yungas, (La Paz) denominada "Cañamiza't. Por idóntico 
motivO, S9 premió on 105L a Gertrudis Santivañoz, propiota 
ria cochabambina quisn quedó eximida de1 pago de dióeios 


y primicias por 3l lapso de 8 años sobre su finca du Cota- 


cajas . (17) 


Pero los fracasos debiaron ser mayores que los ¿xitoS. 
La escuela de agricultura, fundada en 1061, fue clausurada: 


1861... Ese mismo año fracasaron intentos de constituir un 


Banco Hipotecario con asiynto on Cochebamba. 4 oeste fin 


Su trató de destinar las rentas del monasterio de Santa Cla 


ra previa la duducción de 21.000 posor. La finalidad del 


/ a 
Banco ora proporsionar crédito a emprusás acrícoles, y € 


con un monto máximo da 53.000 pesos y 


un interes dul 6%, 
A vid £x 1 de cinco años. (19) 
2 un plezo también meximo 


ay Vos 

Pero los más importentes aventos fueron aquells 

que se gensreron, en cierto modo independisntomenta de 

ió avia 2 imiento 
todo y1 prozuso de roconfigureacipn previa al nacimisA 
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italismo 
DS capitalismo, y que lograron colocar a la agricultura 
i tuación 5 
¿o una si de transición, que bien pudo desemb 
mbocar 
p un Modo de Producción de este tipo, Ta característi 
. erísti_ 


va general de esta situación fue la aparición de fo 
rmas 


do arrendamiento, (19), Empero, es muy difícil determinar 


18 magnitud en que este pudo desarrollarse en las haoien- 


das de la república. 


Aunque, en 1871 Bernardino Sanjines escribió ques “El 
arrendamiento se usa ... en muchos rincones del valle y en 
la mayor parte de las fincas dy la ropública... El siste 
me de amodiación o metaye, se conoce también entre noso- 
tros con el nombre de guaqui, y se use en muchas partes 
de la Puna, el cual consiste en que el propietario pone 
el terreno y el cultivador la semilla y el trabajo, para 


dividir frutos por igual" (20). 


Según los observadores del período, este proceso se 


? 
complementaba con un creciente avance en la extensión cul 


tivada por una parte de las comunidades campesinas ; No 


sólo los terrenos baldíos sobrantes de la comunidad extán 


expuestos a la invasión, por parte de los originarios, si 


no también la propiedad particular ue corre el peligro 


j ¡able ambición de 
permanente de ser amenazada por 13 insaciabl 


log indígenas" (21). 
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ú lus i¡¿nii 
ata “exEtensiéni co te 
gta munitaria chocaba sin embargo con 


,, propisdad común de la tispra; Un provacto de esta natu 


61628 y necesitaba la fragmentación de e 


A 
a 


misma dare pro- 


pos roceg0 de Caiferenez. 32 : 
¡cier un P Y Ei8renacioción clasisra on cu suno. 


ps evidanto que una evolución en ase sentido uxistía 
¿n al suno de les comunidados campesinas, 
tabs demasiado lunta frente a las prusionos internas y ex- 


-¿rnes que se conjuraban pare frensrlas, (22) 


En un documento del Ministerio de Hacienda fecheda un 
136, se encuentra +81 siguisnts cuadro: 
Cuadro No 5 


Bolivia: Clasificación de tributarios Campesinos 
Año _ 1864 





- EZ 


Catesoría e * ¡Tributarios Ss 
Originarios con tierra e 27.110 
sin tierra 5.613 
Agregados con tierra 2.096 
sin tierra 26.937 
Forasteros con tierra 3.374 
sin tierra 38.827 
Yanakuna, Urus y Vagos 30.738 
Totales 129.695 


a (23) 


pero quizás resul 
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rios que la habían pgp 


. e 
NÓótos loa 3] slua ] 
NÓ “nal, como vlemento de Suma importa 
e) í ancia, u 
o de qus uxiston forasturos con tie 
La 


dido, 


408 Párece yo 983 es un 


indicio pastant. claro de lo que Su postula, 


Ss as anteriores a Peciaci 3 z 
1 1 t p iacionys Poriuiten hacerse una 
11 ora idya de la modi fic 


actóÓón que sufría paulasitaemento la 


agricultura, es insvitabls Preguntarse porquy esta detuvo 


su marcha. La respuesta més 8decuada debe buscarse en lí- 


neas internas y uxternas a la misma.  Rofurente a las pri- 


res, ss du indicer que «stes (no obstante la megnitud 


que les asigne Sanjinos), no debisron alcenzar un alto gra 


do de desarrollo que amoenaco le estebilidad social y políti 


ca de la conformación republicana, 


logrando imponer y dofun 
der política y eun militermente su proyucto. Esto se debía 
precisíments e que su limitada expansión no logro der for- 
me a una profunde diferenciación clasisia en 21 seno agríco 
le que se vea, a u vez, obligada a luchar bop 31 supervi- 
Vvoncia. Ello no fue toáo ni lo dycisivo, oxturnemonte al 
desenvolvimisnto dúo la dinámica en las e muanidades, se ge 
deró en la Formación Socis1 Boliviana, el sursinienta dol 
lodo de Producción Capituliste, cuyo advenimiento conso- 


lidó y oxtendió lea ostructura feudal vn la agricultura, 


: blicenas crecieron ha 
De asta manera, las haciondas republicé 
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coongas du las comunidades. La hecisnda feudal A1Ó consoa 


ntemente fortificedas sus relaciones do producción 
S : , 


ol una 


ny 
que los elementos que podián amenazar, aun a largo pla 


o. su estebilidad fusion greadvalmente eliminados. 


Las consacuoncias posterioros de éste Procoso, no nan 
sido apreciadas debidamente; sin erbasgo, osulta casi ob- 
sio que la estabilidid que supo darle el naciénts cavitalis 

L 3 
ro 2 la estructura feudal, bloqueó, por un lapso de cesi una 
senturia, 61 surgimiento del cepitalismo en la agricultura. 
. Z 1 a 
2. este modo determinó, e su vez, un desarrollo desigual y 


a 
pri 


-ombinado que tuvo como resultado socuencial, la imposibi- 
lidad de un surgimiento plano del Modo de Producción Capi- 


telista en Bolivia. 


y Este merco de consolidación del latifundió tuvo varios 
¿foctos. Tanto, si consideramos, que al no necesitar des- 
truir en lo inmsdiato al fuudalismo, «1 Modo de Producción 
capivtaliste estableció uns relación funcional con el fou- 
del, cuento, el triunfo del cepitalismo condujo a une mayor 


cxación de ¡os colonos. 


+ El primo orden mencionado, se asantaba uconómicamon 
te en la necesidsá que tenía vel naciunte capitelismo de 


“ontar con los excudentos feudalos:Í/ 9 es necesario rei 
—_— 
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E or que su na ñ 
roer» Pp A señalado muchas Vecus, ques ello se de- 


/. a 18 limitada cepacidad de este para 


generar plusvalía 
¿ncergarse du su propia r3producción 
El 


por ejemplo, la Empresa “ ' . 
presa “Oploce", tuvo asto movimiento 


ea A] 
abro Los 698 1608-1873, el puedo cbservarse on el Cuadro 


Si se observe 21 anterior cuadro, 


Esto resalta bastante si se cof 


“l£reda por Pastor Vidal, 


¿dedos obtenidas no lla cba1 E cifras 


-0 6 
CUADRO No 6 
Resumen total de los productos y gastos en 
los trabajos de la Sociédad "Oploca! ER 
Años _ Productos Gastos Beneficio 
Hasta fines : 
de 1867 855.633 879.401 
1868 66.395 65.025 1.370 
1869 74.846 78.030 3.184  (-) 
1870 96.552 92.499 4.093 
1871 193.041 118.948 34.093 
1872 136.914 127.262 7.6592 
1029 135.779 129.235 6.324 
Totales 521100 
A (24) 


se veré quis las uti 


“significativas. 


pare con la renta du- 


nropietario da una hacienda en 
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¿o provincia de Sice Sica que escondía a 1.192 posos. (25) 


5 est : p 
Éclaro que ssto no quiere decir c2 niaruna manere que 


s. 
calidad j 
jo que en PO8lidad consiguen estos datos os confirmar nues 


1 23 E a E Es 
¿na nacienda fuera mes renteblo que le prolucción miners. 


. £ z . 
¿gra aseveración anterior. Tnea empresa minera, ane por ul 


aomento tians 0.000 o 7.00U pesos para destinarlos e su re 
produc ción» cuando vn realidad necesita por lo menos 200.000 
para desarrollarse tgcnica y financieremente, debe buscar u 
obtener 25085 fondos acudiendo a la banca, suscribiendo ac- 


ciones entre los latifundistas o buscando capiteles oxtran 


jeros. 


Con ul tiempo, el Modo de Produccióm Cepitelista logro 
adquirir une capacided reproductiva propia. Por lo que pu 
do dejar de depender de los excedentes fou.cales. Lo pard—- 
dójico es que cuando dió «sue salto, ceró en nens de la 


economía imperialis ti. (26) 


Sin embargo, mientras esto no sucedió la burguesía co 
mo clase no dejó este ue utiiizar la actividad agrícola 
feudal como medio úe incrementar sus fuentus de ingresos 
Pare implementar y continuar su desarrollo capitalista. 


e . E 
Esta situeción que determinó un2 tresleción directa de 


. . a g 
xcedonte hacía esta, formó un "nuevo" tipo do explotación 


232 


agrícola, más racional que la tradicional, pero sin modi- 
picar sustancialmente su caracter feudal. Esto se despren 
¿o del informe presentado al Diroctorio de la Compañía 
iquinas da Cusilluni", uno de cuyos acctonistas era Ánice 
to Arce, "aun cuando la hacienda ha perdido en el año cua 
tro peones, hoy cuenta con once neones que tienen sus ca- 


sas y chacarismos correspondientes" (27) 


Este recurso fue utilizado también por algunes empre 
sas mineras, aunque su propósito puede haber sido doble : 
solucionar sus problemas de mano de obra, (28) y lograr 
excedentes. En cuanto a esto último, un indicio puede en 
contrarse en la Memoria de la Compañía Itos. En ella se 
dice "que sobre la finca "Pacopampa” se ha erogado la pri 
mora anualidad..., comprándose semilla en cantidad s1 f1- 


ciente para la siembra de cebada, alfa alfa, etc (29) 


De otra parte, y como podría sunonerse, esta situa- 
ción se exter11ó6 individualmente» Los hacendados se con- 
virtieron en accionistas y a la inversa,+l0s comerciantes 
y capitalistas compraron haciendas o terrenos comunitarios - 
Esto originó, como considera Sergio Almaraz que: Estos o 
ligarcas - Pacheco, Aramayo, Argandoña, Ramirez, Arce, Alon 
so - (vivieran) imbricados entre dos sistemas. Su educación, 
ambiente, habitos, modo de ser y expresarse estaban satu- 


rados de la tradición feudalista hispano=cobólica, yc" Alo- 
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1815 pero se las arreglaban par 
a Que la vieja estructura 


feudal sirviera a la minepfan (39) 


a corrob | 
par roborar la anterio apreciación, hemos reali- 


gado una selección entre los accionistas paceños. De ella 
pan resultado los nombres de Vicente Ascarrunz, Alcides 
granier y Ricardo Ballivián. El primero de los OMbrAdES 
¿ra accionista del Banco Nacional, y de las Compañías Mi- 
neras Carangas, Colqhechaca, Colquiri y Maravillas, pero 
a su vez era propietario de tres haciendas situadas en la 
Provincia Omasuyu, Pacajus y Sicasica. En cuanto 21 segun 
do, controlaba, en 1885 el 12.8% de las acciones del Ban- 
co Nacional asignadas al departamento de La Paz. En esos 
mismos años tenía el 1,08% del total de acciones de la Com 
pañía Colquechaca, el 0,3% de la Compañía Maravillas, el 
10.5% de la úe Carangas» Póseía así mismo una rica hacien 
da en la provincia Yungas. Fínalmente, Adolfo Ballivián, 
propietario en la provincia Cercado, tenía una participa- 
ción menor en las anteriores compañías, pero no por ello, 
deja de constituir un buen ejemplo. Así, el 0.2% de las 
acciones de la Compañía Colquechaca eran de su propiedad; 
igualmente, el 2% y el 1% de las de Colquiri y Carangas, 


respectivamente. (31) 


Sobre esta base), 358 estructuraba lo señalado por Ser- 
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. Almaraze Sin embargo, 


no nos atreveríamos afirmar que 


y 


papía una complementariedad absoluta entre latifundistas 


:etarios mineros, 


a nque en el momento no aflo 
repen del todo, 


existí E 
stian contradicciones entre ellos. 


sas Se derivaban, entre Otras cosas 
, 


Es 


de problemas inhe ren 
tos sobre todo 8”.la estructura de poder, 


Pero en el trasfondo, Se ozultaban las crecientes con 


secuencias económicas y sociales que el dominio del capi- 
talismo traía. Por ejemplo, en 138,, Angel Maria Borda, 
latifundista cochabambino escribió un documento titulado 
"Consi dereciones políticas y Económicas en la actualidad 
de Bolivia. En $l hace un análisis entre satírico y cien 
tífico de las consecuencias que significaba el acentuado 
dominio minero, tanto que decía'"...el país más rico de pla 
ta de cuantos hay, en el mundo es el más pobre. Paradoja 
parece esta afirmación, y nosotros mismos quisieramos equi 
vocarnos, por via de consuelo. Sin embargo, es un hecho 
incuestionable, que nuestra pobreza va en razón directa 


del progreso de nuestras minas. No hai vuelta de hoja pa- 


ra esta observación. Más nos valdría vivir sin ella (32) 
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7. 


Dalence, José María, 


idem, Paz. 241 


A este objeto ver las Conclusiones obten 


No 3, Cape 39 de esta investigación REO 


te es el c lena 

Es aso de la Hacienda denominada Taraco 
e. 

yala Mercado, Manuel, Prieto Chacón Pené 

fundio en el altinlano, E 

ba 1970, Pag. 21. 


Ver A- 
larzco_en lati 
ditorial Universiteria, Cochabam 


Tomado de Barnadas Josep, op. cit., Pag. 33 


En base a los siguientes documentos que se encuentran en 


la Votaría de Hacienda de Cochabamba. Padrón de la Provin 


cia Tapacarí (1858), Padrón de Tarata y Punata (1867), 
Registró de Catastro del Cercado (1364), Padrón de 1ndíce 
ras de le provincia Cercado y de la del  hapare (1363), 
Padrón de la Provincia de Ayopaya (1363). 


"Los arrenderos son los colonos Ge las haciendas, poseen 
campos que los propietarios les dan por la pensión estipu 
lada, que satisfacen parte en dinero y parte en el servi- 
cio que deben vrester al dueño en las siembras", Dalence 


José M., Op. Cite, Pag. 211. 


Fabre León, Bolivia Colonización y Agricuitura. Imprenta 
de Lopez, Sucre 1857, Pes. 71 y 72» 


Al resnecto ver, Fabre León, Op, Cit. Pag. 73. Sanjines 


Bernardino, Op. Cit., Pas.» 16. Simmons Roger A., Palca 


and Pucara a study of the efiects of Revolution on two Bo 


livian Vaciendas. University of California, Publications 
A A 


in Antropology Volume 9+ (Este estudio ha sido traducido 


y multicopiado por CIPCA). 
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Lda 


13, 


Ll, 


15, 


Sanjines B,, Op, cit., Par. 21, 


Fabre León, Op. Cit., Pas. 69 y 70. 


bre informa, cada arrendero debía: 


Añadaios que como Fa 


3 jornales de labrenza con yunta nediante la rs«ción de dos 


reales por dia. 


z de trebajo en los reparos y seis árboles devastedos para 


estalaSirereroerrornonrnnorrrrrnnnnns nono.» 


en ES ED 
46 COSECHA. AS MAL A AR a 
de transporte del maiz del campo a la hacierda....... 
er desgranar Ll Mad. ena as 
en la siega de la cebada o del triBO0...ooooooomoo.oooo. 
en. la UTILES e sicernrnra dci LINA 
en la limpieza de los canales de irrigación ....o.o.o.o. 


PRrRrRrrn 


PERRERA? 


12 de pongo o malero mediante un real »or semana y alimen- 


to. 


Altorándose este servicio de la hacienda por turno, bajo 
el nombre de pongo o malero, puede calcularse por sels se 
manas en el año o sea curareita y dos dias. 


h de expresos calculados a real para ir a una distancia 
de 4 leguas. 


60 jornales, lo que pasa a 22 colonos da un total de 
1.320 dias de trebajo que cuestan 74 vesos y 2 reales. 


Los colonos o arrendos aún tienen otra obligación: 


Deben venir por turno a barrer la hacienda y traer ul: haz 
de leña para quemar. Esta obligación se repite cerca de 
nueve veces al año, y prede calcularse en esnecie por un 
peso real anual", 


Cuentas _ de la Facienda Calacala (1027 - 1841). Este do- 
eumento se encuentra en la Biblioteca de la UNSS, Cocha- 


bamba. 


Por este último motivo, en 1360 los industriales crueeños 
se dirigieron al gobierno pidiendo la rebaja de los im - 
puestos de importación de maquinarias. Ver Morales J. A 


gustín, op. cit., Tomo 1, Pag» 227. 
Aramayo Avelino, ApunteS....., Pag. 2h. 


Ramón Rivero (2), Cual _es la riqueza de Cochabamba, El 
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20. 


els 


22. 


de Septiembre, NO 36, 18 de mayo de 1883, pág. 2 


Fabre León, Opecit, Pée:-100 y 101 


Morales J. Agustín, Op.Cit., T. T., pág. 418 y 559 


Rojas Casto, Op.Cit., Págs. 243 


"La aparcería, o sis j 
. tema de explotación con participa- 


: , 

ción o PO se puede considerar como una forma 
de transición entre la forma primitiva de la renta y la 
renta capitalista; el explotador (el aparcero) pone, 
además de su trabajo (propio o extraño) una parte del 
capital activo, y el propietario de la tierra, además 
de la tierra, otra parte del capital (por ejemplo, el 
ganado); el producto se reparte entre el aparcero y el 
terrateniente en proporciones determinadas, que varían 
según los países . El arrendamiento no dispone en este 
caso de un capital suficiente para una explotación ente- 
ramente capitalista. Pero, por otra narte, la partici- 
pación que recibe el terrateniente no es la renta pura. 
Puede que de hecho incluya una narte del capital que ha 
adelantado, así como una renta excedente! - Marx Carlos, 
El Capital, EDAE., Ediciones, Madrid 1972, T. 11, pág. 
1248. 


Senjines Bernarcino, Op.Cit., PáB. 17 


Doredo José Vicente, Op+Cite, pág. 19. Recuérdese sin 


embargo que Dorado planteaba el remate de las tierras 


o 

comuniterias, por lo que €8 posible que exagerara esta 
. coatifi su posición 

situación a objeto de justificar 8 pea : 

"El desarrollo del sistema capitalista en le asricultu- 


E m 1 pa 
ra nacional estaba al orden del día. En esas circuns 


rollo pudo haber adoptado la via Ca- 


tancias, ese desar 
A absorviendo a 


A ¿ sinos comunari08S) 
pitelista de los campesl 
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2d 


2h 


2%. 


26. 


27. 


su forma de producción a las haciendas; o bien la vía 
de las haciendas capitalistas que absorvían a las co- 
munidades a su forma de producción. En términos de un 
desarrollo libre del proceso histórico boliviano, el 
primer Caso era el más viable y con mayores posibili- 
dades de triunfo, mientras el segundo debía desapare- 
cero La agricultura comunaria indízena avanzaba por la 
vía campesina burguesa, mientras la mayoría de los ha- 
cendados había perdido la iniciativa para evolucionar 
hacia la producción asalariada, o sus esfuerzos en ese 
sentido eran muy limitados" - Antezana Luis E., Op.Cit. 
pág. 135. En nuestro concento, esta afirmación peca 


de demasiado exagerada. 


Orosco Plácido, Estudios financiales de Bolivia, Im- 


A A 


prenta del Siglo, Cochabamba 1871, pág. 13. 


Aramayo Avelino, Datos estadísticos de la Sociedad 0O- 


ploca, Immrenta de Pedro España, Sucre 1875, pág. 31 


Ver: Sicasica, matrícula de propietarios contribuyen- 

tes, Año 1881 (Archivo Histórico UMSA, N% 60) Consi” 

deramos importante indicar que la renta total declara- 
da de la Provincia, ascendía a 124,414.27 pesos. 


"Ahora, retrospectivamente, se comprueba que sólo el 
control total de la industria minera por el imveria- 
lismo le permitió convertirse en una poderosa y domi- 
nante rama Capitalista de la economía nacional," - Gui- 


llermo Lora, Op. cit., pág 139. 


Informe que presenta el directorio de la Compañía "Qui- 
nas de Cusilluni", Imvrenta del Comercio La Paz, 1886, 
páérñR 3. (Aniceto Arce tenía el 15% de las acciones 
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20. 


29. 


30. 


Bla 


ls 


Es posible que los hacendados trasladaran sus colonos pa" 
ro realizar trabajos en las minas de las cuales eran due 


ños o accionistas. Agradezco esta observación a Silvia 
Rivera. 


Compañía Minera lItos, Memoria de Directorio, Imprenta 


del Imparcial, La Paz 1889, pág. 15. * 


Almaraz Paz Sergio, El poder y la caida. Editorial Los 
Amigos del Libro, La Paz 1969, pag. 13 y 19. 


La forma de selección ha sido la siguiente: se ha tomado 
el 25% de los mayores accionistas del Banco Nacional de 
La Paz, luego se ha visto cuales de ellos figuraban tem- 
bién entre los accionista de las Compañías Colquechaca 
(18395), Carangas (1285), Chayanta (1885), y Maravilla 
(1888). De los que figuraban, por lo menos, en tres de 
las cuatro empresas, se realizó una selección cuantitati 
va, es decir de acuerdo al mayor número de acciones. 
Posteriormente se buscó, si los tres seleccionados pose- 
ían haciendas en el departamento de La Paz. Para ello 
se ha utilizado los libros de declaraciones y catastros 
rústicos de ese mismo departamento. Estos libros, que 
se encuentran en el archivo de la UMSA, corresponden ge 
neralmente a los años 1881 y 1882, 


Borda Angel María Borda, Consideraciones políticas y eco 
Imvrenta de La Luz, 








a 


Cochabembe 1884, Pag. 7. 
Sin embargo, la vosición de Borda, tampoco es en defensa 


de los hacendados, ncs parece preocuparle la ruina de la 


actividad agrícola. 
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CAPITULO Y 


CAPITULO Y 


LOS LIMITES DE LA ACUMULACION ORIGINARIA 


ET a 


Un autor serio y reconocido en Bolivia ha escrito! 
%,,. Arce fue el primero de los magnates nacionales de 
la plata, vinculado a su país y con intereses y objeti- 


vos propios de una burguesía boliviana! (1), 


Existen diversos indicios que parecen apoyar la an- 
terior interpretación, por ejemplo la ley de diciembre de 
1885 estableció que las sociedades anóniwas necesariamen- 
te debían tener su residencia o administración en Bolivia 
(2). También en 1892 se terminó de construir el ferroca- 
rril que vinculó la costa del Pacífico con la ciudad de 
Oruro. La Compañía Huanchaca, gerentada por Arce, finan- 
ció su establecimiento, del cual se dice que no era sino 
parte de un vasto plan para integrar el país (3), Es de- 
cir, por una parte la primera medida parecía constituir 
un intento de controlar las actividades de las empresas 
mineras extranjeras, en tanto la segunda buscaría articu- 


lar la economía tratando de cruar un mercado interno ()). 


Pero es esto suficiente para apoyar la idea de una 
burguesía nacional?. Porque si así fue, cómo se explica 


que las tareas democrático-burguesas no se han realizado 
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pas ta hoy? (5). £sta sola comprobación bastaría para in- 
car que esta clase de burguesía no existió acá er el 


31610 XIX + 


Sin embargo, lo que Primordialmente nos interesa es 


?¿ 
indagar la razón por la cual ello no sucedió. 


Pues,bién, el requisito imorescindible para que una 
purguesía se estructure, no cunmo clase dependiente, sino 
que desarrolle intereses locales, es que cuente con un 
proceso de acumulación frimi tiva propia, lo suficiente- 
mente amplio como para darle pouer político y económico 
de modo que le vermita romper con el imperialismo y rea- 


lizar internamente la revolución agraria. 


De tal forma, y esta es otra de las "ventajas" de 
analizar la acumulación primitiva, si realmente se desea 
comprender el caracter y alcance que pudo tener al tiempo 
de su surgimiento la burguesía boliviana, se debe establa= 
cer si la magnitud y la forma estructural en la que se rea 


lizaba la acumulación interna, le posibilitaba un desarro- 


£ Y . 
llo autónomo. Y si no lo era, porqué sucedía así. A este 


e 


> . ? 
Pespecto señalaremos inicialmense que en una situación pa- 
vadó ¡ ¡ento de la Formación 
adógica, la ostructura y funclonemioll 


7 . 
Social Boliviana, que sus clases lominantes habian contri- 
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¿do 2 forjar, se revertía sobre ellos limitando la acu- 


¿ación nacional, de tal forma que impedía que se genera- 


pan intentos de romper la dependencia. 


El libre cambismo y la estructura feudal de la tierra 
actuaban como freno a este proc»so. Cierto es que ambas 
aedidas constitufan eventos desarrullados en el conjunto 
je la implantación capitalista. Pero a su vez, impedían 
la generalización de las relaciones de producción capi tas 


lista. 


En el primer orden, el libre cambio había significa- 
do la renuncia a posibilidades de un proceso de industria 
lización propio. Las fábricas textilas o de otros articu 
los de consumo, sometidos a una competencia externa no en 
contraban forma de surgir. ES más, no se llevaron a cabo 


intentos de diversificar la producción. Tanto que recién 


en 1923 surgieron tomo brotes aislados al gunos estableci- 


(6). 


mientos fabriles ligados al rubro de los te jidos 
A primera vista esta sitvasión no tendría importan- 


4 . 
cia. La orientación de la produccuÓón varaceria ser indi - 


ferente. En realidad no es así. Una auténtica burguesía 


que actuara, en el siglo XIX, como clase revolucionaria, 


debía tener como fin desarrollar una política económica 
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¡jalizante. $ 
¿ndus 6P2 Pero cómo podía hacerlo esta burguesía 


4 uchado durante añ Eds 
pta 1 os contra el pensamiento proteccio- 


Es oportuno observar, sin embargo, que en reiteradas 
oportunidades, los burgueses bolivianos escribían sobre 
la necesidad de cruar fábricas y de preparar técnicos pa- 
ra ellas: Necesitamos creer aptitudes para explotar la 
industria nacional con propiedad - decía A, Aramayo -, ne 


esitamos formar hombres capaces de dirigir talleres de 


o 


es y oficios, capaces de dirigir una fábrica manufactu 


Por su parte, Aniceto Arce se había embarcado en em- 


:resas de transformación. En su finca de Carapani esta- 


jeció con buen resultado una ríbrica de alcoholes y tra- 


-£ de establecer otra similas 3n Pagorana (8). 


Pero esto no era ni la sombra de un verdadero proce- 
:> de diversificación de la industria en Bolivia. Para 
sa ello pudiera darse, era necesario no depender de la 
¿ziustria minera, o utilizar esta como base de apoyo, des 
-izando sus beneficios al desarrollo interno (9). 


2 y 7 
Tampoco esto era posible, la minería había entrado 


ada y subordina bmoey" 
8 da al tmper alismo?. No en vano ha- 
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de lleno en un circuito mundial que impedía esta reconver 


e 1 
sión. Más aun, poco a poco había ido quedendo en manos de 
capitalistas extranjeros lo que limitaba el poder de deci 


sión de los nacional3s (10). 


pe tal forma la política antiindustrializante, por 


razones que anotamos anteriormente, quedo consolidada. 


dí El libre cambio obligó entonces a un permanente in” 
tercambio de mercancías, minerales por manufacturas. Esta 
situación originó una continuada fuga de excedentes hacia 
el exterior. Su magnitud debió ser alarmante tanto que, 
en un pePidaLeo de la ¿poca se denunciaba: "Millones de 
pesos que deberían estar circuleando en el país para rea- 
vivar y mejorar todas las industrias, salen semanalmente 
de la nación y atraviezan los mares para no volver jamás! 
(11). Tales fugas eran de primera importancia en medio 


de la escasez de circulante y la lentitud con que operaba 


la concentración du la riqueza. 


Esta situación hallaba bases firmes en la estructura 
feudal de la agricultura, la cual reforzaba las pautas se 
ñoriales de consumo y permitía la compra continua de ar- 


tículos de lujo, la realización de viajes de placer, etc. 


De esta manera las nuevas o antiguas rentas fluían 
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. 2 . . z n E 3 
también hacia las actividades improductivas sin coadyubar 


an lo inmediato a la implementación capitalista. 


Sin embargo, objetivamente esta situación no podía 
cambiarse, no se utilizaban excedentes como para me jorar 
la agricultura y tratar de buscar su desarrollo capitalis- 
ta en ella significaba un grave enfrentamiento con los la- 
tifundistas. Los burgueses ipranscte no tenían deseo de 


llegar a esto ni podían realizarlo por sí solos (12). 


Otro factor que merece ser destacado en el estado de 
las fuerzas productivas en las haciendas que no permitían, 
debido a la rudimentaria técnica utilisada lograr grandes 
volúmenes de excedente. A esto contribufa, aunque con me 
nor peso, la fragmentación de la tierra, lo que lograba 
que el latifundista, privado de otros insresos, no pudie- 
ra destinar sie rentas a incrementar debidamente la masa 


de dinero capitalizable (13) 


Todo ello se expuso centralizadameritte en el departa- 
mento de Cochabamba. Gil de Gumucio, latifundista y re- 
presentante en la ciudad de varios bancos y minas, decía 
al referirse a los resultados obtenidos en la suscripc- 
ción de acciones para el Banco Nacional: "Ls triste en 


verdad que en Cochabamba, la segunda ciudad de la. repúbli 
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ca en escala comercial y la primra bajo otros muchos as- 
pectos , que cuenta con una numerosa cleaso de propietarios 
nacendados, que con razón blazona de sus recursos natura- 
ies 1 de su importancia industrial, i que an opinión de 

personas compe tentes ofrece suficiente campo a las opera- 


ciones de un Banco, 3e presente en cuario término en la 


suscripción pública... Es triste, pero es cierto' (1). 


Al margen de la explicación que ofrece el volumen li 


mitado de excedente que entregaban las tierras cochabambi 
nas, se pueden esgrimir otros argumentos derivados de la 
estructura espacial. El hecho de que el Capitalismo se 

constituyera adquiriendo una forma de enclave, tuvo mucho 
que ver con la acumulación interna. Habiendo quedado in- 
jertado en un proceso de acumulación mundial, no transfe- 
ría sus beneficios al interior ús la formación social bo- 
liviana. Ello determinó que, salvo las regiones donde se 


hallaban asentadas las minas, en los otros, la principal 


fuente de ingresos fuera la agricultura, Es decir, Cocha- 


bamba al no contar con otras formas de generarlos, por la 


imposibilidad de muibar manufecturas, tuvo que vivir de su 


excedente agrícola. 
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Este conjunto de razones determinó que la acumula- 
ción originaria fuera insuficiente para cumplir con los 
objetivos soñados por los burgueses bolivianos, En ri- 
gor mientras la acumulación interna caminaba a paso de 


tortugas, el saqueo imperialista lo hacía velozmente. 


De tal forma, los okjos de los propietarios mineros, 
una vez que comprendieron que la usurpación de las tie- 
rras comunitarias tampoco solucionaría su problema, se 
volvieron por entero hacía los cepitales extranjeros. Na- 
da puede ser más elocuente al respecto que la siguiente 
frase expresada por Mariano Bantista, quien fuera presi- 
dente de la república por esa 3ápoca: "Pedir capital ex- 
tranjero, tecar a las puertas del crédito extranjero, com 
prometer el interés extrenjero en nuestra producción prin 
cipal, gaje de las restantes, alimento nacional: tal es 


el desideratum de nuestra situación” (15). 


4 Como síntesis de lo expussto en este capítulo, pode- 
mos decir que le estructura feudal en la agrieultura y to 
do lo que ello ideológica y económicamente conllevaba, 
obligaron a los burgueses mineros a entregarse casi sin 
resistencia al capital extranjero. La burguesía bolivia- 


na no puda así desarrollar una conciencia nacional..Pues 


ta entre la alternativa de aceptar el dominio imperialis 
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-a, O postergar su surgimiento, eligió lo primero.» Sin 
nobargo digamos en su descargo, que no fue una eb cción 
-otalmente voluntaria. Ella no era sino el inevitable re 


sultado de una menguada acunulación interna, Pues en ver 


sad, esta class no nació con vocación “ontregástal, El 


eS 


curso de los acontocimientos la configuró de esta manera. 
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de 


bh. 


De 


NOTAS 


Peñaloza Luís, One cit., Tono 11, Pay. 187. 


Al respecto véase: Compañía Minera de Huanchaca. s0si 


ción presentada al gobierno. Imprenta del Nuevo Mundo, 


Valnaraiso, 1386 


"Los planes de Arce no se limitaban a prolongar el ferro- 
carril a Oruro, quería llevar las paralelas de acero a La 
Paz, Cochabamba y Potosí. Consideraba que la baja cotiza 
ción de la plata, único metal que se exportaba entonces, 
ponía en peligro a la industria minera; y para compensar 
el creciente estancamiento de ésta, era indispensable no 
sólo abaratar los fletes, y perfeccionar los procedimien 
tos de extracción, sino crear nuevas fuentes de producci- 
ón con el fomento de la agricultura". Citado en Finot 
Uinrique, Nueva Historia de Bolivia. Editorial Gisbert, 


La Paz 1972, pag. 324. (Finot no señala al autor del an- 
terior comentario). 


Dudamos que esto fuera lo buscado, pués revisando las me- 
morias e informes de la Compañía Huanchaca, hemos visto 
que el único motivo era reducir el costo de transporte, y 
que incluso el trazado que se eligió, era entre las tres 


alternativas, el menos beneficioso a Bolivia. 


“La particularidad boliviana, consiste en que no se ha pre 
sentado en el escenario político una burguesía capaz de li 
quid r el latifundio y otr s formas económicas precapita- 
listas; de realizar la unificación nacional y la liberación 
del yugo imperialista". Este fregmento de la tésis de Pula 
cayo tiene hoy tanta validez como entonces. Ver: Progra- 


mas Políticos de Bolivia, pag» 314 y 31). 


Por ejemnlo la Said en la Paz. 
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11, 


12, 


13, 


l4, 


15, 


EUrona> PAU Imprimiere, Veronese 1877, Paz, 18 


acamayo Avelino, Informe sobre los Asuntos de Bolivia en 
L 


Prudencio Bustillo Ignacio, op. cit, 


Fste fue la política del M.N.R,, trató 


guesía nacional, 


La minería fue quedando poco a poco en 


. 4 . 
nos. Simón Patiño la recuperó para si mismo, no para Bo- 


livia, a través de hábiles jugadas financieras,al respec- 


to ver: Querejazu Calvo Roberto, Llallagua, Historia de 


una montaña. Editorial Los Amigos del Libro. La Paz 


1977. 


La Concordia, 25 de septiembre 1858, No. 4, Potosí, Pag. 
2. Al respecto: J. M, Dalence, calculaba que entre 
1825 y 1846 la balanza comercial dió un déficit de ' .. 
14.316.148 pesos. Ver Dalence José M., Op. Cit., Dag. 
270. 


Para ello hubieran necesitado del avoyo de sectores ex- 
plotados, aunque en rigor sí lo consiguieron a fines del 


siglo XIX, cuando se produjo la revolución liberal, 


Hemos observado que los latifundistas, que eran accionis 
tas de Bancos y Minas, eran los que tenían más renta. 
Teóricamente esto tiene su explicaciór. A un nivel de 


renta, en ausencia de otros ingresos, ¿sta sólo propor- 


cionó al latifundista una cantidad suficiente para ViVvif, 


más allá de este mínimo se puede destinar aquella para Q 


tros menesteres, .- 


Gumucio Gil (de), Banco Nacional de Bolivia, lijera enu- 
meración de las principales operaciores de los Bancos de 
circulación. Imprenta del Siglo, Cochabamba 1872. pag. 
2h. 


Citsdo en: Lora Guillermo, op.cit., pég. 162, 


de utilizar las mi 
nas nacionalizadas como punto de apoyo para crear una bur 


manos de los chile 
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GONCLUSTIONES 


lo 


l.l. 


Leda 


MET ODOLOGICAS 


La comprensión acerca del origen y diná 
los países dependientes, exigenenmarcar 
lisis dentro el desenvolvimiento de la 
mía capitalista mundial. Ello no inhir 
guna menera, estudiar la imbricación ir 
los Modos de Producción y la manera en 


es condicionada por la sgituación anteri 


No existiendo evidencias teóricas o his 
que señalen que el Modo de Producción C 
ta se desarrolló en América Latina impu 
tificialmente por una fuerza exterra, s 
imprescindible el estudio de la acumula 
ginaria de capital en estos países. La 
dación sobre todo este proceso, su pecu 


y perspectiva constituye la pauta princ 


ra entender la articulación entre el Moc 


Producción Capitalista y los no Capital 


,. ANALITICAS 


2.1. El Capitalismo en Bolivia no se originó Impues- 
to por una acción extraña a las propias contra- 
dicciones que guardaba en su seno. La influen- 
cia externa sólo sirvió de una poderosa palanca, 
qua alentó y deformó el proceso de acumulación 
primitiva, més no predeterminó su resultado fi- 


nal. 


2.2. Leg avidencias históricas muestran que existió. 
un proceso de acumulación originaria en Bolivia. 
Este evento comenzó a generarse con fuerza a O 


partir de la independencia, psro sólo culminó 


cinco décadas más tarde, 


La característica particular de este hecho radi 
ca en que la gestación del capitalismo no des- 
truyó la: estructura feudal en la agricultura. 

Antes bien, la reforzó para utilizarla conforme 


sus patrones de acumulación así lo requerían. 


Esta situación consiguió que las haciendas feu- 
dales - muchas veces propiedad de capitelistas 


mineros o accionistas de sociedades anónimas -, 
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dede 


ales 


se extendieran territorialmente a costa de las 


comunidades indígenas 


El proceso de la acumulación originaria en Bo- 
livia, determinó una articulación funcional en 
bre el capitalismo y el feudalismo. Ello im- 
plicó, entre otras cosas, que la hacienda feu- 
dal se injertara en el aparato reproductor del 
capitalismo. A cuya consecuencia, la renta na 


tural de la tierra fue parcialmente transferi- 


da hacia las empresas mineras. 


Este hecho dió pie a que se sonformara un blo- 
que político entre las elases sociales prove- 


nientes de ambos modos de producción. 


Esta alianza dominaría la escena social del país 
Jos últimos decenios del aiglo anterior.  Aun- 
que, en rigor, la fracción feudal fue perdiendo 
su predominio dentro de ella. Tal cosa sucedía 
a medida que el desarrollo capitalista fue ad- 


quiriendo vases acumulativas propias, 


En otro orden de cosas, pero estrechamente liga 


do a lo anterior, 88 considera que esta imbrica 
o 
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2.0s 


JE UN 


ción feudal-capitalista, imposibilita la fácil 


aceptación de la existencia de una economía dual 


a finales del Siglo XIX. 


De otra parte, es indudable que la resistencia 
de las estructuras feudales y la competencia de 
las mereancias extranjeras, impidió que surgie- 


ra un Modo de Producción Capitalistea ligado al 


mercado interno. 


En ese sentido es de considerar los proyectos 
proteccionistas, que se implementaron en las 


primeras décadas de la república, no como fru- 


to de la uecisión de una naciente burguesía dis 
puesta a copar el mercado boliviano, sino de la 


defensa que hacían los artesanos de su fuente de 


traba jo. 


La limitada capacidad de acumulación interna, 
fruto de la estructura feudal y del acentuado 
consumo de mercaderías extranjeras, no permitió 
el surgimiento de una burgues Ía con intereses lo- 
Ello posibilitó un desplazamiento más fá 


cales. 
cil de la acción impurializva, la cual terminó 


por controlar la economía boliviana. 
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